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    Sarah Fleetwood siempre se había dejado guiar por su instinto, y ahora éste le decía que Gideon Trace era el hombre perfecto. Perfecto para ayudarla a encontrar las Flores Fleetwood, unos valiosos pendientes que un antepasado de Sarah había escondido hacía mucho mucho tiempo.


    Entre tanto, quizá Sarah y el cínico buscador de tesoros descubrieran que el amor era la mejor recompensa…
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  Prólogo


  —¿No te parece que tal vez te has obsesionado un poco con el asunto de las flores Sarah?


  —Kate tiene razón, Sarah. Desde hace meses no hablas de otra cosa que no sea las flores de Fleetwood y ese hombre, Gideon Trace. Y puede que Trace sea real, pero las flores son sólo una leyenda. Seguramente hay miles de cuentos como ése, y ninguno tiene demasiada base. ¿Por qué te interesa tanto ése en particular?


  Sarah Fleetwood estaba de pie, ante la ventana de su luminoso y animado apartamento. Miró hacia la calle, diez pisos más abajo, y se sonrió.


  —Porque esa leyenda es mía —respondió de forma enigmática.


  —¿Te refieres a que la mujer que poseyó esas flores es una antepasada lejana de tu familia? —preguntó Margaret Lark, sacudiendo su peinada cabeza—. Ése no es motivo para creer que hay más verdad en esa historia que en cualquier otra de tesoros perdidos.


  Katherine Inskip Hawthorne intervino entonces con un guiño de complicidad.


  —Sospecho que lo que realmente te cautiva y te interesa no es la leyenda de las flores de Fleetwood, sino ese hombre con el que te escribes, Gideon Trace.


  Sarah sintió la familiar punzada de entusiasmo que siempre acompañaba al sonido de ese nombre: Gideon Trace. No lo conocía en persona, pero sabía muchas cosas de él. Tras cuatro meses de intercambiar correspondencia, estaba casi segura de que era una versión en carne y hueso de uno de sus héroes, un hombre surgido directamente de una novela romántica de suspense. Oscuro, enigmático, misterioso y más bien peligroso: la Bestia, que esperaba en un jardín encantado a la Bella, la cual debía liberarlo de alguna maldición.


  Sarah sabía que ella no era una belleza arrebatadora, pero se creía muy capaz de eliminar cualquier maldición que pesara sobre Gideon Trace. Iba a afrontar la tarea con su optimismo y seguridad habituales.


  Giró la cabeza y miró por encima del hombro a sus dos mejores amigas, sentadas en su flamante sofá italiano de cuero negro.


  —No puedo explicarlo, Kate, pero sé que Gideon y la leyenda de las flores están ligados de algún modo. Y voy a encargarme de ello —afirmó.


  —Pero no tienes experiencia en búsqueda de tesoros…


  —Gideon Trace me ayudará, tengo una corazonada. Ese tesoro es mío y lo encontraré con la ayuda de Trace.


  Margaret alzó los ojos en gesto de desesperación.


  —De todos los buscadores de tesoros y profesionales extraños con los que te pusiste en contacto hace seis meses, cuando estabas investigando para escribir Glitter Quest, ¿por qué te fijaste precisamente en ése Trace?


  —Por sus cartas. Algo en ellas me dice que no tiene nada que ver con los demás.


  —Bueno, quién soy yo para desanimarte… —dijo Kate—. Te deseo suerte, amiga mía. El destino se ha portado muy bien conmigo en los últimos tiempos. Ya es hora de que te lleves tu parte.


  Kate llevaba un vestido de algodón de color turquesa y con estampado de flores, perfecto para salir de viaje. Sarah se alegró al observar que estaba notablemente esbelta y que su aspecto era saludable. Los ojos de su amiga tenían la chispa de la vivacidad y su cabello castaño brillaba. Las huellas de la tensión y del estrés habían desaparecido por completo. Por lo visto, la mejor forma de que una mujer recobrara la energía y la felicidad era pasar un par de meses en una isla tropical y casarse con un pirata.


  —Supongo que Kate tiene razón en eso —dijo Margaret—. No deberíamos desanimarte. Si quieres lanzarte a la caza del tesoro, hazlo. Siempre has tenido una intuición extraordinaria. Quién sabe, tal vez encuentres las flores…


  —O por lo menos, a Gideon Trace —dijo Sarah.


  Pensó, como tantas otras veces, que su amiga Margaret poseía esa virtud elusiva y maravillosamente sutil que la gente llamaba estilo. Se había sentado con las piernas cruzadas y su ropa tenía la típica elegancia contenida: una blusa de color amarillo pálido que potenciaba la belleza de su rostro, pantalones negros de un diseñador caro y zapatos de tacón alto, negros, italianos.


  —¿Conocer a Trace es tu objetivo principal? —preguntó Margaret con una mirada de desaprobación.


  —Oh, sí, por supuesto que sí. Hay algo en sus cartas, algo que debo…


  Sarah se detuvo. Había notado un movimiento en la calle y se volvió a mirar por la ventana. Un taxi acababa de detenerse en la esquina del edificio. De su interior salió un hombre con vaqueros y camisa de algodón que iba en compañía de una versión diminuta de sí mismo.


  —Jared y su hijo están aquí, Kate.


  —Ya habrán terminado de divertirse en el Space Needle. Supongo que es hora de salir para el aeropuerto…


  Kate se levantó y caminó hasta la ventana. Sus ojos se llenaron de cariño cuando vio que Jared Hawthorne se inclinaba sobre la portezuela del vehículo para decirle algo al taxista. Unos segundos después, el hombre desapareció con su hijo en el interior del portal.


  —¿Cómo te sientes al haber encontrado a tu pirata? —preguntó Sarah.


  —¿Qué puedo decir? Soy una mujer nueva.


  Margaret soltó una carcajada desde el sofá.


  —Eso es verdad. Supongo que a Sarah y a mí ya nos has perdonado por haberte convencido de hacer ese viaje a la isla de Amatista hace tres meses…


  —Teniendo en cuenta como terminó, estoy más que dispuesta a perdonar —dijo Kate—. Además, ¿qué es una encerrona cuando estamos entre amigas? Sólo espero que tengas tanta suerte como nosotras, Sarah… ¿Crees que ése Trace es un hombre especial?


  —Sí —respondió Sarah con seguridad aplastante—. Muy especial.


  —No te dejes engañar por unas cuantas cartas crípticas —le aconsejó Margaret—. Recuerda que ese hombre publica una revista de bajo presupuesto dedicada a la búsqueda de tesoros. Sus lectores son hombres de inteligencia cuestionable que creen que van a encontrar una mina de oro o el avión de Amelia Earhart. Sinceramente, eso casi pone a Gideon Trace a la altura de un estafador.


  —No es cierto —afirmó Sarah—. Vende sueños, como yo.


  —No hay que subestimar el valor de los sueños —dijo Kate.


  El timbre de la puerta sonó en ese momento. Kate sonrió y añadió:


  —Yo abriré.


  Sarah miró a su amiga mientras ésta cruzaba el salón para abrir a su marido. No tenía duda alguna de que Jared Hawthorne era perfecto para ella. De ojos grises y sonrisa irónica, Hawthorne parecía un pirata de verdad. Pero había un detalle bastante más importante: tenía la personalidad y el carácter necesarios para dirigir un hotel en el trópico y saber tratar a Kate.


  Cuando entró, Jared se inclinó y besó apasionadamente a su esposa.


  —Hola, cariño —dijo—. ¿Estás preparada? Le he pedido al taxista que nos espere. Tenemos que tomar un avión…


  —Sí, ya estoy preparada.


  Kate miró a su hijastro y preguntó:


  —¿Qué tal en el Space Needle?


  —Genial… Desde arriba se puede ver la ciudad, las montañas y todo eso —contestó David Hawthorne con entusiasmo—. Le he dicho a papá que deberíamos construir una torre como ésa en Amatista, pero dice que nosotros ya podemos subir a lo alto del castillo de los Hawthorne y mirar alrededor.


  —Eso es verdad.


  —Sí, aunque esto me ha gustado mucho… Espero que volvamos pronto a Seattle.


  —Yo también —dijo Sarah desde el otro lado de la habitación.


  —Bueno, Margaret y tú vendréis uno de estos días a Amatista —dijo Jared—. No os preocupéis, que tenemos sitio de sobra.


  —Todo un hotel —puntualizó David—. Además, os enseñaría a bucear como enseñé a Kate…


  —Suena muy bien —dijo Sarah.


  —Prometedme que haréis planes y que vendréis pronto a verme —intervino Kate—. Os echaré mucho de menos.


  Jared miró a su mujer y arqueó una ceja.


  —No entiendo por qué. Si os pasáis la vida cotilleando por teléfono…


  —Cotilleando, no —afirmó Kate con altivez—. Hablamos de negocios, que es distinto.


  Jared sonrió a Sarah y a Margaret.


  —Bueno, venid a visitarnos de todas formas. El avión cuesta bastante menos que lo que os gastáis en llamadas telefónicas.


  Kate arrugó la nariz.


  —Eso no es verdad.


  —¿Quieres apostar algo? —preguntó Jared, avanzando hacia las maletas que esperaban en una esquina—. Vamos, Dave, échame una mano con esto. Ya sabes que Kate es incapaz de viajar con poco equipaje.


  —De acuerdo, papá.


  David sonrió a Kate y corrió hacia las maletas.


  Sarah se acercó a la puerta y abrazó a su amiga.


  —Descuida, iremos a Amatista de un modo u otro —dijo entre lágrimas.


  —Gracias —susurró Kate—. Y gracias de nuevo por haberme convencido para hacer ese viaje… Os debo mi felicidad.


  —Me alegro tanto por ti, Kate…


  Sarah sonrió con los ojos llorosos y se apartó para dejar que Jared y David llevaran las maletas a la puerta.


  Margaret también se levantó.


  —Pasar estas dos semanas contigo ha sido maravilloso, Kate. Y me alegra saber que al menos podremos verte una vez al año, cuando Jared traiga a su hijo a Estados Unidos para visitar a los abuelos —dijo.


  —No te preocupes, la verás más a menudo —afirmó Jared desde la puerta—. Pero ahora debemos marcharnos a Amatista. Tengo un hotel que dirigir. Y teniendo en cuenta que llevo dos semanas fuera, no me extrañaría que se hubiera hundido en el mar…


  —No se atrevería —dijo Kate mientras se colgaba el bolso del hombro—. Adiós… Ha sido una visita muy divertida, pero quiero veros pronto en Amatista. Cuídate, Margaret. Suerte con la búsqueda del tesoro, Sarah… Y gracias de nuevo.


  Sarah salió al pasillo para despedirse de la familia y volvió al apartamento cuando ellos entraron en el ascensor. Cerró la puerta con suavidad y caminó hacia Margaret, que se había acercado a la ventana.


  —Tenías razón al decir que Amatista sería el lugar perfecto para Kate —dijo Margaret—. Está radiante…


  —Es feliz y está relajada.


  Kate, Jared y David salieron del edificio en ese instante y entraron en el taxi.


  —Me alegro mucho por ella. Y ahora, ¿qué me dices de tus planes inmediatos?


  —¿Qué quieres saber?


  Margaret frunció el ceño.


  —¿De verdad vas a ir a verlo?


  —¿A Gideon Trace? Claro que sí. El fin de semana me montaré en el coche, iré hasta la costa e intentaré encontrarlo.


  —¿Tienes su dirección?


  —Sólo el número del apartado de correos que aparece en los sobres de sus cartas. Pero las localidades de la costa son muy pequeñas, y él vive en una que sólo es un puntito en el mapa, el típico lugar donde todos se conocen —explicó—. Seguro que alguien podrá indicarme el domicilio del editor de Cache.


  —¿No le las dicho que vas a ir?


  —No. Quiero darle una sorpresa.


  Margaret la miró con preocupación.


  —No sé. Tal vez confías demasiado en tus corazonadas.


  —Sólo me han fallado una vez, y fue por culpa mía. Precisamente por no haber prestado atención —dijo mientras caminaba hacia la cocina—. ¿Te apetece una copa de vino antes de cenar?


  —Me parece magnífico. Bueno…, al menos ése Trace no ha intentado convencerte de invertir unos cuantos de miles de dólares en una expedición destinada a encontrar un avión de la Segunda Guerra Mundial que se estrelló, supuestamente, en una isla del Pacífico y que iba cargado de oro.


  Sarah rió.


  —¿Como ese tipo, Slaughter?


  Jim Slaughter, dueño de una empresa llamada Slaughter Enterprises, era uno de los buscadores de tesoros con los que se había puesto en contacto cinco meses atrás. Había encontrado su anuncio y otros parecidos en la contraportada de una revista de aventuras más bien sórdida. Slaughter le escribió varias cartas impresionantes y la llamó varias veces por teléfono para interesarla en la búsqueda de un avión cargado de oro. Por supuesto, Sarah rechazó la oferta en todas las ocasiones.


  —Menudo individuo, ¿verdad? —continuó.


  —Desde luego. Y ése es el problema, Sarah. La gente que se dedica a buscar tesoros o está a un paso de la estafa o son soñadores. Sólo quieren que gastes tu dinero en proyectos disparatados. Y en cuanto lo consiguen, desaparecen.


  Sarah logró encontrar dos copas limpias en el armarito. Todo estaba tan sucio que tomó nota, mentalmente, de que debía poner el lavaplatos.


  —Gideon Trace no es así. No sólo no ha intentado convencerme para que invierta un céntimo en ninguna búsqueda de tesoros, sino que cree que cometo un error con el asunto de las flores de Fleetwood.


  —No estoy nada convencida, Sarah. No me gusta la idea. Pero bueno, tú eres la que decide.


  Margaret se apartó de la ventana y se detuvo a echar un vistazo al periódico vespertino que estaba entre una colección variopinta de libretas amarillas, novelas románticas y plumas y bolígrafos.


  Sarah se sintió incómoda. Con la mano en la puerta del frigorífico, giró la cabeza justo en el momento en que Margaret hojeaba el periódico en busca de la sección de economía.


  —Margaret, espera. Mejor que no leas esa sección.


  Pero era demasiado tarde. Margaret ya estaba mirando la fotografía de un hombre de cara recia y traje de ejecutivo.


  —No te preocupes, Sarah —dijo tranquilamente—. Es un pez grande del mundo de los negocios y es normal que aparezca a menudo en la prensa. No pretenderás que deje de leer los periódicos sólo porque escriben sobre él… Además, todo lo que cuentan es agua pasada.


  Margaret dobló el periódico y le dedicó una sonrisa forzada. Sarah sacó una botella de Chardonnay y decidió que un cambio de planes sería una buena forma de animar a su amiga.


  —Sí, tienes razón. Por cierto, ¿qué te parece si vamos a cenar al Market?


  Abrió la botella y lanzó el corcho al cubo de la basura, pero falló y se prometió que lo recogería más tarde.


  —Me parece bien. Luego me iré a casa a escribir un poco. No he trabajado casi nada en las dos semanas de la visita de Kate y tengo una entrega para el mes que viene —explicó.


  —Siempre terminas a tiempo.


  Sarah sirvió dos copas de Chardonnay de Washington, una marca bastante elegante en Estados Unidos, y le dio una a su amiga.


  —Brindemos por Kate y por su nueva familia —añadió.


  —Y por tu búsqueda del tesoro —dijo Margaret antes de brindar—. Pero prométeme que tendrás mucho cuidado, Sarah.


  —Eh, ya sabes que soy doña cuidadosa…


  —No, no lo sé en absoluto. Siempre has sido muy impulsiva, y tengo miedo de que uno de estos días te falle esa intuición en la que tanto confías y te metas en un buen lío.


  —Tengo treinta y dos años, Margaret. Los líos empiezan a parecerme tentadores… Venga, dejemos las preocupaciones y pasemos a lo importante. ¿Qué te apetece cenar? Yo voto por un poco de pasta.


  —Yo siempre voto por la pasta.


  * * *


  Dos horas después, con el estómago lleno de tortellini, Sarah metió la llave en la cerradura de la puerta de su casa. Entró en su alegre apartamento de una sola habitación y fue encendiendo las luces a medida que avanzaba.


  Se detuvo al llegar a la mesa donde estaba el ordenador, que parecía un monolito antiguo entre un mar de notas, revistas, tazas vacías y documentos de toda clase.


  Tardó unos segundos en localizar el montón de cartas de Gideon Trace. Mientras releía una de ellas, pensó que Margaret tenía razón. Las cartas de Gideon eran algo crípticas, y un observador imparcial podría haber añadido que también resultaban frías. Había pocos detalles que traicionaran la presencia del hombre apasionante que ella pensaba que era.


  La que tenía entre las manos, decía así:


  
    Querida Sarah:


    En respuesta a tu última pregunta sobre la leyenda de las flores de Fleetwood, me temo que no puedo decirte nada que no sepas. La historia es de finales del sigloXVIII y se parece a otras muchas de tesoros perdidos, que con el paso del tiempo se han exagerado bastante. Se supone que las flores en cuestión eran cinco pares de pendientes con gemas engarzadas. Según dice la leyenda, Emelina Fleetwood, solterona y maestra de escuela, pasó todo un verano buscando oro en las montañas de Washington, en las cercanías de su cabaña. La fiebre del oro se había extendido y no era extraño que las mujeres también probaran suerte. Además, y como probablemente sabes, se encontraron algunas vetas en la zona. Por lo visto, Emelina descubrió una de esas vetas, trabajó en ella todo el verano y volvió a dar clase al año siguiente. Nunca dijo dónde estaba su mina ni si el descubrimiento era valioso; pero la leyenda dice que tenía esos pendientes, a los que siempre llamó «flores». Parece que se los encargó a un joyero de San Francisco y que pagó con pepitas de oro. Antes de fallecer, Emelina Fleetwood enterró los pendientes en algún lugar de su propiedad y dibujó un mapa con la localización exacta. Pero aun de ser cierto, el mapa lleva muchos años en paradero desconocido.


    Me sorprende que conozcas la leyenda, que no es precisamente popular. Si quieres mi opinión profesional, debo decirte que resulta poco verosímil. Creo que buscar las flores sería una pérdida de tiempo.


    Si puedo ayudarte con cualquier otra cosa, no dudes en escribirme. Y gracias por tu cheque. He renovado tu suscripción a Cache durante un año más.


    Tuyo, G. Trace.


    P. D: Muchas gracias por la receta del pisto.

  


  —Bueno, señor G. Trace —dijo Sarah al dejar la carta sobre la mesa—, agradezco tu opinión profesional, pero no pienso acatarla. No sólo voy a encontrar las flores, sino que tú vas a ayudarme a hacerlo.


  Capítulo 1


  Era el gato más grande y feo que Sarah había visto en su vida. Un gato monstruoso de diez o doce kilos, sin un gramo de grasa.


  Tenía la piel moteada, entre naranja y marrón, con manchitas negras y ocres que aumentaban la gama de colores. Su condición física parecía excelente, aunque también tenía unas cuantas cicatrices y una oreja cortada. Sarah decidió que aquel gato debía ganar las peleas con sus congéneres sin más esfuerzo que hacer acto de presencia. Seguramente no había ronroneado jamás.


  Se inclinó sobre el animal, que estaba tumbado en el escalón superior, bloqueándole el paso, y dijo:


  —Discúlpeme, señor gato, ¿le importa que llame a la puerta?


  El gato no se molestó ni en levantar la cabeza. Movió el rabo una vez, en advertencia silenciosa, y entreabrió los ojos para mirarla sin entusiasmo alguno. Sarah se encontró ante una mirada fría como la piedra, entre dorada y verde.


  —Ya veo que no eres de esos gatos amables y encantadores. Alguien debería haberte cambiado por un sabueso —afirmó—. ¿Qué eres? ¿Una especie de gato guardián?


  El gato siguió con su silencio imperturbable, observándola con mirada remota y brillante. Sarah echó un vistazo a su alrededor e intentó encontrar signos de vida humana, pero no vio muchos.


  La enorme y desvencijada mansión victoriana, que había encontrado después de muchas idas y venidas y otras tantas preguntas, se alzaba en un risco sobre el mar. Esa mañana, el Pacífico se ocultaba tras un halo de niebla que cubría el océano como el hechizo de un mago misterioso.


  El edificio, con todos sus detalles decorativos, era tan marchito, imponente y altivo como un miembro de la nobleza antigua.


  La casa del vecino más cercano estaba a cierta distancia, detrás de un bosquecillo. No se oía nada salvo el bramido lejano de las olas y el susurró del viento en las ramas de los pinos. El hogar de Gideon Trace parecía un universo completamente al margen del mundo y sin más signo de vida que aquel gato.


  Volvió a mirar al animal y habló con firmeza.


  —Lo siento mucho, pero voy a llamar a la puerta te guste o no.


  El gato la observó.


  Sarah se movió cautelosamente hacia uno de los extremos de la escalinata para no tener que pasar por encima de él. Cuando llegó al porche, intentó no sentirse intimidada por los golpes que daba el gato con el rabo. Pero el animal no hizo ademán alguno de querer detenerla cuando se acercó a la puerta.


  Ya había alzado la mano para llamar cuando se estremeció sin poder evitarlo. La puerta se abrió de repente, desde dentro. Sarah se encontró por segunda vez en la aquella mañana ante dos ojos fríos, entre dorados y verdes. En esta ocasión eran humanos, o algo parecido.


  —¿Quién diablos eres y qué quieres?


  Sarah tuvo la extraña impresión de que el tiempo se había detenido. Se quedó allí, quieta, mirando al hombre que tenía delante, embobada por el brillo de sus ojos y el timbre suave y enérgico de su voz. Incluso pensó que había cometido el error de morder una presa mucho más peligrosa que ella.


  Gideon Trace era un hombre alto, de ojos fríos, claramente peligroso.


  —Cómo no —dijo ella al final—. Es lógico que te parezcas al gato.


  Su interlocutor entrecerró los ojos con un gesto idéntico al del animal, que seguía tumbado en el escalón. No se movió ni un milímetro; se quedó en el umbral de la puerta, enorme y sin intención alguna de invitarla a entrar. Llevaba vaqueros y una camiseta de color azul, desgastada.


  —¿Vendes algo? —preguntó él.


  Sarah se recobró rápidamente y le ofreció la mejor y más encantadora de sus sonrisas antes de extender la mano.


  —En cierto sentido. Soy Sarah Fleetwood. Tenía muchas ganas de conocerte… Porque tú eres Gideon Trace, ¿verdad?


  Él bajó la mirada y contempló la mano extendida de Sarah como si dudara entre estrecharla y morderla. Cuando la volvió a alzar, ella creyó ver un leve destello de sorpresa en sus ojos.


  Por fin, le estrujó la mano y se la soltó inmediatamente, frunciendo el ceño.


  —Sí, soy Trace. ¿Tú eres la Sarah Fleetwood que me escribe desde hace unos meses?, ¿la que estaba interesada en la leyenda de las flores?


  —La misma —respondió, agarrando la correa de la bolsa de viaje blanca y amarilla que llevaba al hombro—. Quería hablar contigo sobre ese asunto porque he decidido buscar las flores. De hecho, y para serte sincera, quiero que me ayudes en calidad de asesor. Por eso he dicho que en cierto sentido es verdad que vendo algo, tengo una idea magnífica que podría interesarte y que…


  —Espera un momento.


  Trace alzó una mano para hacerla callar, pero Sarah estaba tan entusiasmada que no fue capaz de detener su parrafada.


  —No tengo experiencia con búsqueda de tesoros y he pensado que podrías aconsejarme al respecto. Naturalmente, estoy dispuesta a pagar por tus servicios. ¿Cuánto cobráis los asesores de estas cosas? ¿Hacéis alguna oferta si se os contrata por una semana o cobráis por día? Estoy segura de que podremos llegar a un acuerdo. He dado muchas vueltas al problema y…


  —He dicho que esperes —insistió él, con expresión tan severa e intimidante como la de su gato—. ¿Siempre eres tan… entusiasta?


  Sarah se ruborizó.


  —Perdona, supongo que me he puesto un poco pesada. Mis amigas dicen que tiendo a ser demasiado impulsiva… Qué sabrán ellas —dijo—. De todas formas, me alegro de haberte encontrado. Sé que nuestra asociación sería extremadamente beneficiosa para las dos partes.


  Sarah le ofreció otra de sus mejores sonrisas, pero sólo sirvió para que Gideon Trace la mirara con más desconfianza. La expresión de éste se llenó de signos de escepticismo y sus ojos brillaron.


  —¿Cómo me has encontrado?


  —Preguntando en la gasolinera.


  —Entonces tal vez debería ir a la gasolinera y preguntarles qué se supone que tengo que hacer contigo —anunció.


  —Bueno, podrías invitarme a tomar un té…


  —¿Tú crees?


  Sarah tragó saliva.


  —Sí. Creo que sería una idea excelente.


  —Pues lo siento, pero no tengo té. No hay ni una sola bolsita en casa.


  —No importa, siempre llevo té cuando salgo de viaje. Sólo necesito agua caliente, y supongo que tendrás agua…


  Sarah introdujo la mano en su gigantesca bolsa y sacó una caja de bolsitas de té con las palabras English Breakfast en la etiqueta.


  Gideon estaba buscando una respuesta adecuada cuando se oyó un maullido inquisitivo y suave. Sarah supo que aquel sonido no podía provenir de la bestia enorme de los escalones. Y cuando bajó la vista, vio un gatito delgado, de ojos amarillos y piel de color gris plateado que la miraba con cordialidad.


  —Qué preciosidad de gato…


  Se puso en cuclillas y extendió una mano hacia el animal. El gatito se frotó un par de veces contra las botas desgastadas de Gideon y avanzó hacia ella. Después, olfateó los dedos de Sarah y se acarició la cabeza contra su mano.


  Sarah miró entonces a Gideon. El hombre observaba la escena que se desarrollaba entre sus piernas con el ceño fruncido.


  —¿Cómo se llama?


  —Ellora. Y no es gato, es gata.


  —¿Ellora? ¿Cómo los famosos templos de la India?


  —Exacto —respondió él con sorpresa.


  Sarah jugueteó con las orejas de la gata, que ronroneó.


  —No sé si atreverme a preguntar cómo se llama el monstruo de la escalinata…


  —Machu Pichu.


  —Ah, sí, la ciudad perdida de los incas —dijo, mirando hacia el gato que seguía tumbado en el escalón—. El nombre le queda bien, ¿verdad? Gigantesco e inamovible.


  Gideon hizo caso omiso del comentario.


  —Imagino que habrás venido en coche desde Seattle.


  Lo dijo de un modo tan seco como si le pareciera la idea más estúpida del mundo.


  —Sí, ha sido un viaje encantador. Casi no había tráfico.


  —Bueno, ya que estás aquí, supongo que puedes entrar a tomar un té.


  Sarah se incorporó.


  —Gracias. Tus gatos no podrían ser más distintos. ¿Qué tal se llevan entre ellos?


  —Muy bien. Ellora mantiene a raya a Machu Pichu —respondió con cierta resignación.


  —Me resulta difícil de creer —murmuró.


  —Pues no es tan difícil. Machu Pichu es macho y Ellora, hembra. No tienen ningún problema —afirmó—. Pero venga, entremos en casa…


  Sarah lo siguió y miró a su alrededor con interés. El interior de la mansión victoriana era tan oscuro e imponente como el exterior. Y hacía fresco.


  —Calentar una casa como ésta debe de costar una fortuna.


  —Sí, pero no necesito demasiado calor.


  Sarah observó las superficies desgastadas, el entarimado sin encerar y los muebles avejentados. Al parecer, Cache no era una revista muy lucrativa; o eso, o Gideon prefería no invertir en el lugar donde vivía. La casa, que por lo demás resultaba algo lúgubre, no estaba mal cuidada. De hecho, tanto las revistas como los libros que llenaban las enormes estanterías, que llegaban al techo, estaban perfectamente ordenados. La superficie de la mesita de café no tenía ni una sola mancha, y hasta el tablero de ajedrez que se veía en una esquina, descansaba con todas las piezas en su sitio.


  Sarah miró el tablero y se preguntó con quién jugaría. Parecía un hombre solitario.


  Siguió a su anfitrión cuando dejaron atrás el salón y entraron en la cocina, cuyas ventanas daban al Pacífico. Resultó ser tan espaciosa como todas las cocinas antiguas, y más alegre y cálida que la estancia principal. La impresión de orden y limpieza era la misma.


  A Sarah le sorprendió un poco. No esperaba que su héroe fuera tan ordenado, pero no quiso que un detalle sin importancia la amilanara.


  —Siéntate.


  Ella dejó la bolsa de viaje en una silla y se sentó a la mesa sin necesidad de que volviera a repetir la invitación.


  —Tu casa es interesante.


  —Me gusta —dijo Gideon mientras ponía agua a calentar.


  —¿Cuánto tiempo llevas aquí?


  —Casi cinco años.


  —Es el mismo tiempo que llevas con tu revista, ¿verdad?


  —Sí, más o menos.


  Gideon no era hablador ni dado a las conversaciones intranscendentes, pero eso no la sorprendió en absoluto.


  —Te agradezco que me hayas ayudado durante estos meses. La información que me diste sobre búsquedas de tesoros me fue de gran utilidad. Te alegrará saber que el martes pasado envié el manuscrito de Glitter Quest a Nueva York.


  —Me alegro mucho —dijo con ironía—. Creo recordar que era una especie de novela romántica, ¿no es cierto?


  —Sí. Me gusta el suspense romántico…


  —Eso suena a contradicción.


  —En absoluto. Las historias románticas se llevan maravillosamente bien con la aventura. El peligro y la tensión potencian el tono sensual de la historia, y viceversa.


  Gideon la miró con escepticismo. Puso dos tazas en la mesa y echó café instantáneo en una de ellas.


  —Supongo que no eres lector habitual del género —continuó.


  Sarah se sintió decepcionada. Aunque llevaban varios meses escribiéndose, por lo visto no se había molestado en leer ninguna de sus novelas.


  —No, me temo que no —respondió.


  Gideon se apoyó en la encimera y se cruzó de brazos mientras esperaba a que el agua se calentara. Ella se giró, lo miró y pensó que el ceño fruncido era un gesto habitual en él o que lo había interrumpido en algo importante. Tal vez estuviera escribiendo uno de sus artículos. Por experiencia propia, sabía cuánto molestaba que alguien te interrumpiera en mitad de un texto.


  —Si he venido en mal momento, podría volver después —dijo.


  —Buena idea. ¿Mucho después?


  —¿Dentro de un par de horas? —Gideon sonrió débilmente, pero la sonrisa desapareció de inmediato.


  —Olvídalo. Ya que estás aquí, terminemos de una vez. Tengo la impresión de que eres una mujer insistente —declaró—. ¿Por qué te has decidido a buscar el tesoro?


  —Porque ya era hora.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Que tengo una corazonada.


  —¿Desde cuándo conoces la leyenda de las flores?


  —Desde hace un año. La historia ha ido pasando de generación en generación entre las mujeres de mi familia, pero nadie le había prestado demasiada atención —explicó—. Sin embargo, hace un año falleció una de mis tías y me dejó un mapa en herencia.


  Gideon no se movió, pero la miró con renovado interés.


  —¿Qué mapa?


  —El mapa de Emelina Fleetwood. Lo mencionaste en tus cartas, ¿recuerdas? Dijiste que dudabas de su existencia, pero es real. Mi tía lo guardó toda su vida.


  Sarah abrió la bolsa, se puso a rebuscar en su interior y siguió hablando.


  —Hice una docena de copias y puse el original en una caja fuerte. Creo que tengo una copia por aquí.


  Sarah le dio una hoja metida en una funda de plástico transparente. Tenía un dibujo extraño y unas cuantas palabras que Gideon contempló con curiosidad.


  —Los «mapas del tesoro» suelen ser falsos. Siempre hay alguien que tiene uno o que pretende vender uno, y el noventa y nueve por ciento son simples estafas. ¿Qué te hace pensar que éste es verdadero?


  —Mi tía pidió que analizaran el original en un laboratorio para saber si el papel era de la época. Y lo era.


  —Eso no significa que sea verdadero ni que te lleve hasta las flores. Podría ser cualquier otra cosa —observó.


  —Es el de verdad.


  Gideon la miró con ojos brillantes.


  —Estás muy segura de eso.


  —Sí. Como ya te he dicho, tengo un presentimiento.


  Sarah también tenía un presentimiento en lo que a él se refería, pero eso se lo calló.


  —Aunque sea verdadero, ¿qué te hace pensar que tú eres la Fleetwood que podría encontrar el tesoro?


  —Mi…


  —Ah, sí, tu presentimiento —la interrumpió—. ¿Y tienes ese tipo de corazonadas con mucha frecuencia? —preguntó.


  —Con la suficiente como para saber que debo confiar en mi intuición.


  En ese instante se oyó un maullido. Sarah bajó la mirada y Ellora saltó a su regazo y se tumbó.


  —Tal vez debería informarte de que no trabajo como asesor en este tipo de casos —declaró Gideon.


  —Sé que dedicas tu tiempo a Cache, pero me pareció que este asunto te interesaría. El tesoro se encuentra en la zona y la leyenda es fascinante. Podrías escribir un artículo magnífico para tu revista.


  —Conozco muchos cuentos fascinantes, incluso más que el tuyo, pero muy pocos terminan en un hallazgo. En la mayor parte de los casos, sólo se encuentran piezas de metal oxidado, botones o balas antiguas. La búsqueda de tesoros es un simple divertimento. Nadie se hace rico con eso, créeme. Se gana más dinero publicando una revista como Cache que buscando cofres enterrados.


  —Pues yo pienso buscar el tesoro, y creo que deberías considerar la posibilidad de venir conmigo —afirmó.


  Gideon parpadeó.


  —¿Yo? ¿Por qué? Ah, no, espera, no me lo digas, deja que lo adivine… Porque tienes un presentimiento, ¿a que sí?


  —Exacto —respondió, encantada—. Bueno, ¿cuándo podemos marcharnos? Tengo todo lo necesario para dos semanas en el coche. Si no estás muy ocupado con la revista, podríamos salir mañana por la mañana.


  Gideon la miró.


  —¿Así como así? ¿Te has vuelto loca? Pero si ni siquiera me conoces… Podría ser un psicópata o un asesino.


  —No seas ridículo. Tengo una corazonada contigo desde hace meses. A decir verdad, desde que recibí tu primera carta.


  Gideon parecía realmente sorprendido.


  —No sé qué pensar. O eres increíblemente ingenua o asombrosamente estúpida. No deberían dejarte salir a la calle.


  —Te aseguro que no soy ni ingenua ni estúpida. En general, sé lo que me hago.


  —De modo que estás hablando en serio… Apareces de repente en mi casa, me enseñas un mapa viejo y esperas que me marche contigo y que te ayude mientras dure esa absurda expedición.


  —No es una expedición, sino una búsqueda. Y todas las búsquedas necesitan de un caballero andante —dijo—. Ése es tu papel.


  —¿Y cuál es el tuyo?, ¿el de la princesa?


  Él dejó el mapa en la mesa y ella sonrió.


  —Soy exactamente lo que ves, he dejado mis joyas en palacio —respondió con ironía—. ¿Y bien? ¿Qué te parece, estás disponible?


  —No, no estoy disponible —contestó—. Yo me dedico a escribir sobre tesoros perdidos, pero no pierdo el tiempo en buscarlos.


  —No perderás el tiempo. Te pagaré.


  —Mira, las «cazas del tesoro» cuestan dinero, mucho dinero. Hay personas que invierten millones en localizar barcos hundidos y minas de oro…


  Gideon tomó una bolsita de té, la puso en la taza de Sarah y sirvió el agua caliente con movimientos exactos y perfectamente controlados, la clase de movimientos que indicaban energía y fuerza interior.


  —No se trata de organizar una gran expedición para encontrar un galeón hundido, sino sólo las flores de Emelina. Y tengo el mapa. No podría ser más sencillo.


  Gideon sacudió la cabeza y se sentó al otro lado de la mesa.


  —Escúchame con atención mientras te recuerdo unas cuantas verdades. Las «búsquedas del tesoro» suelen terminar en fracaso. Por lo menos en la actualidad… Hasta hace cien o doscientos años todavía era posible que un aficionado se topara con algo como los templos de Ellora o la tumba de un faraón, pero hoy en día, los únicos que pueden conseguirlo son los arqueólogos profesionales; e incluso así, muy pocas veces y de forma ocasional —explicó.


  —Quiero encontrar unos pendientes, no una civilización perdida.


  —Eso te incluye en la categoría de los aficionados. Tendrías más éxito si compraras un detector de metales y fueras a la playa a buscar monedas.


  —Veo que quieres complicarme las cosas…


  —Sólo trato de darte una perspectiva más realista de la situación.


  —¿Dónde está tu espíritu de aventura? Si no te interesaran las búsquedas del tesoro, no editarías una revista como Cache. ¿Es que no te apasiona?, ¿no te tienta la posibilidad de encontrar una fortuna en gemas?


  Los ojos entrecerrados de Gideon brillaron durante un momento.


  —Intento concentrar mi deseo en objetivos más accesibles.


  Sarah parpadeó y sonrió.


  —¿Pretendes asustarme?


  Él suspiró.


  —Sospecho que sería difícil.


  —Imposible —puntualizó ella.


  Gideon la miró mientras Sarah tomaba la bolsita de té entre el índice y el pulgar y echaba un vistazo a su alrededor para ver dónde podía tirarla.


  —Dame eso.


  Le quitó la bolsita y se levantó. Acto seguido, fue hasta la pila, abrió el armario de debajo y la tiró al cubo de la basura.


  Cuando volvió a sentarse, dijo:


  —Todo el mundo tiene miedo de algo.


  —Es verdad, y yo no soy la excepción a la norma. Pero no tengo miedo de ti.


  —¿Porque tienes un presentimiento conmigo?


  —En efecto.


  —¿Sabes una cosa?


  —¿Cuál?


  —Que eres una mujer muy extraña.


  —Sí, lo sé —admitió con humildad—. Mis amigas me lo suelen decir.


  —Tienes amigas inteligentes —dijo—. ¿Y qué opinan ellas de tu forma de ser?


  —Que tiendo a ver las cosas de forma demasiado original. Pero cómo ya he dicho antes, qué sabrán ellas… Bueno, volvamos a nuestro proyecto.


  —¿Ya es «nuestro» proyecto?


  —He pensado en plural desde que tuve la idea.


  —¿Y cuándo se produjo ese hecho nefasto, si se puede saber?


  —Creo que fue mientras me duchaba. En la ducha tengo algunas de mis mejores ideas, ¿sabes? —bromeó Sarah.


  —No, no lo sé —respondió él.


  Empezaba a estar fascinado con esa mujer.


  —Supe que había llegado el momento de buscar los pendientes de Fleetwood y que yo era la persona adecuada para esa misión. Así que salí de la ducha, me puse el albornoz y fui al salón… Allí estaba la carta que me enviaste con los datos que necesitaba para Glitter Quest. La miré, la volví a leer y supe que me ayudarías.


  —Alucinante.


  —Sí, ¿verdad? Pero también será divertido. Y hasta educativo…


  —¿Educativo?


  —Claro. El material que me enviaste para Glitter Quest era extremadamente interesante, pero demasiado académico. De esta forma, en cambio, tendré ocasión de aprender el proceso de la búsqueda del tesoro sobre el terreno, por así decirlo.


  Gideon bebió un trago de café.


  —¿Y si te digo que no puedo tomarme dos semanas de vacaciones?


  —Bueno, en tal caso podríamos empezar más tarde…


  —¿Cuánto más tarde?


  —¿Mañana?


  —Sí, por supuesto, o pasado. Bah, da igual… Es obvio que no voy a librarme de ti —comentó él.


  —Podría retrasarlo un poco si fuera absolutamente necesario; a fin de cuentas, esos pendientes llevan mucho tiempo perdidos. Sin embargo, creo es el momento adecuado para empezar la búsqueda y que tú debes participar en ella. No puedo explicarte por qué…, simplemente me parece que debe ser así. Y confío en mi intuición.


  —¿Eres consciente de que esa excursión te va a salir muy cara? Dos semanas en la montaña implican comida, alojamiento y gasolina. ¿Te lo puedes permitir?


  —Tengo el dinero necesario. Soy una escritora de éxito, Gideon, y te aseguro que puedo financiarlo. Además, serán mis vacaciones anuales…


  —¿Quieres malgastar tus vacaciones en hacer agujeros en el barro para buscar algo que seguramente no existe?


  —Deberías ser más positivo —afirmó con seriedad—. Los pendientes de Fleetwood existen; y los encontraremos.


  —Dime una cosa, Sarah, ¿siempre le retuerces el brazo a algún hombre para que te acompañe en tus vacaciones?


  —Venga, no seas tan sarcástico. Si te soy sincera, nunca había conocido a un hombre por el que mereciera la pena el esfuerzo. Y es todo un esfuerzo. No había imaginado que sería tan difícil.


  Gideon la miró con un extraño gesto de desconcierto.


  —¿Y por qué merezco la pena? ¿Porque puedo ayudarte a interpretar ese mapa?


  Ella apretó los labios y acarició a Ellora.


  —No exactamente. Es cierto que tienes más experiencia que yo con tesoros y que me serías de gran ayuda, pero no estoy segura de que te necesite por eso. Ni siquiera sé cómo explicarlo… Sólo sé que necesito que vengas conmigo. El mapa, las flores y tú estáis relacionados de alguna manera.


  Gideon frunció el ceño y la miró con desconfianza.


  —No te creerás adivina o algo así, ¿verdad?


  —Por supuesto que no.


  —¿Seguro?


  —¿Me estás tomando el pelo? No te preocupes, no soy ninguna loca. Sólo tengo intuición, nada más. Piensa en el principio de nuestra correspondencia, por ejemplo. Sabía que ibas a caerme bien, y esperaba que a ti te pasara lo mismo.


  —Te seré franco, Sarah. En este momento no sé qué pensar de ti.


  —Bueno, no tienes que decidirlo ahora mismo.


  —¿En serio? Qué alivio.


  Sarah sonrió con alegría y sacó papel y bolígrafo de la bolsa.


  —Aquí tienes el nombre del motel donde voy a alojarme esta noche. Es pequeño, está a unos cuatro kilómetros de aquí —dijo mientras apuntaba—. ¿Lo conoces?


  Gideon miró el papel.


  —Sí, claro que lo conozco. No hay muchos moteles en esta zona. ¿Y qué quieres que haga con esto? —preguntó.


  —Que pases a recogerme a las seis en punto —respondió ella—. Iremos a cenar. El recepcionista me ha hablado de un restaurante donde, al parecer, se come bien. Además, seguro que estarás más relajado si hablamos de negocios mientras comemos.


  —Así que cenar…


  —Sí, cenar. Supongo que tienes la costumbre de cenar, ¿no?


  Sarah levantó suavemente a Ellora y la dejó en el suelo. La gata ronroneó más fuerte que nunca.


  —Sí, claro que ceno, pero ésa no es la cuestión. La cuestión es que…


  —Descuida, invito yo —lo interrumpió—. Por favor, Gideon, es muy importante para mí. Y tengo la sensación de que, cuando pienses tranquilamente en todo esto, querrás acompañarme en la búsqueda de las flores. ¿O es que tienes algo que hacer esta noche?


  —¿Y si te digo que ya había quedado?


  Sarah se quedó estupefacta.


  —Vaya, hombre, no se me había ocurrido… ¿Has quedado con alguien?


  Gideon suspiró.


  —No.


  —Maravilloso. Entonces, trato hecho. Te veré a las seis.


  Sarah tomó la bolsa, caminó hacia puerta de entrada y sacó las llaves del coche.


  —Dame una oportunidad —dijo mientras se alejaba—. Sé que puedo convencerte para que vengas conmigo, y te prometo que no perderás nada. Estoy dispuesta a pagar tus servicios con generosidad. Incluso podrías destinar los beneficios a arreglar tu casa.


  Se despidió de Gideon y salió. Machu Pichu seguía tumbado en la escalinata y no hizo ademán alguno de apartarse. Se limitó a mirarla con ojos entrecerrados cuando pasó junto a él.


  —Tranquilo, monstruo. Sé lo que estoy haciendo. Cuidaré de tu amo.


  Sarah sonrió al animal y caminó hacia el coche.


  Al oír el sonido del motor que se alejaba, Gideon miró a Ellora y dijo:


  —¿Sabes una cosa? Me recuerda a ti. Ha aparecido del mismo modo que tú cuando llegaste el año pasado. ¿Qué voy a hacer ahora?


  Se levantó de la silla y llevó las tazas a la pila. Ya había descubierto que si no recogía los platos, nadie los recogía por él. Algo le decía que el apartamento de Sarah Fleetwood debía de ser un verdadero desastre.


  —Las flores…, ¿por qué diablos tenían que ser precisamente las flores? ¿Y por qué ella?


  Gideon se dirigió al salón y se detuvo un momento delante del tablero de ajedrez. Había tallado las piezas él mismo. No era una obra de arte, pero sí útil. Tomó la reina y la miró desde todos los ángulos posibles.


  En ese instante oyó un rugido procedente de la parte delantera de la casa. Gideon abrió la puerta. Machu Pichu entró, se frotó contra una de sus botas y se dirigió a su lugar preferido: el respaldo del sofá.


  —Cenar. Se supone que debo dejar todos mis asuntos y salir con ella a cenar. ¿De dónde habrá sacado esa manía de dar órdenes? ¿Quién se cree que es?


  Los dos gatos parpadearon perezosamente y miraron a su amo mientras éste caminaba hacia el despacho. Una vez allí, apartó un pedazo de cuarzo rosa que hacía las veces de pisapapeles y tomó el montón de cartas de Sarah Fleetwood. Ni siquiera sabía por qué las había guardado.


  La primera la había recibido unos meses atrás, cuando ella le escribió para pedir información sobre sistemas modernos de búsqueda de tesoros. La última, que fue la que sacó, era de la semana anterior. Estaba escrita con el mismo estilo entusiasta, alegre y fresco que tanto lo cautivaba.


  
    Querido Gideon:


    Es medianoche, pero quiero que sepas que estoy a punto de terminar con Glitter Quest y que te agradezco mucho que me hayas ayudado. Has sido determinante. Tu información ha servido para que el argumento sea más complejo y apasionante para el lector. Trabajar contigo ha sido un placer, y me he divertido mucho con la novela.


    También quiero decirte que he disfrutado de nuestra correspondencia. Me ha inspirado hasta un punto que no imaginarías, pero dejaré eso para otro momento. Por cierto, si todavía tienes el catarro que mencionabas, deberías tomar té con limón y miel. Hace maravillas.


    Afectuosamente, Sarah


    


    P. S: Te adjunto una viñeta que he sacado del periódico de la tarde. Creo que te gustará.

  


  En la viñeta aparecían dos gatos. Gideon se dijo que el hecho de que uno fuera grande y otro pequeño, como Machu Pichu y Ellora, era una simple coincidencia. Al fin y al cabo, no le había comentado a Sarah que tuviera gatos.


  Miró el viejo reloj del rincón y pensó que todavía era pronto. Tenía tiempo de sobra para buscar una excusa y no salir a cenar con Sarah Fleetwood. Luego se recordó que ella sabía demasiado sobre las famosas flores y que se las había arreglado para encontrarlo. Sarah amenazaba su existencia tranquila y ordenada, y él tenía la experiencia suficiente como para saber que convenía neutralizar las amenazas antes de que se convirtieran en problemas.


  No le quedaba más remedio que llevarla a cenar.


  Capítulo 2


  Cuando aparcó junto al motel y salió del coche, Gideon pensó que no tenía nada mejor que hacer. O salía con Sarah o pasaba otra noche a solas con Machu Pichu, Ellora y un buen libro.


  La soledad no le molestaba en absoluto. Casi siempre la encontraba apetecible, pero su alma aventurera parecía opinar lo contrario en ese caso. O peor aún, Sarah Fleetwood había despertado su apetito. Hacía mucho tiempo que no se interesaba por ninguna mujer. Las pocas relaciones que había mantenido después del divorcio habían sido tranquilas y poco apasionantes.


  Sarah era todo lo contrario.


  Caminó hacia el vestíbulo con intención de preguntar por ella, y en ese momento se abrió una de las puertas de las habitaciones.


  —Hola, Gideon. Ya estoy preparada.


  Éste se giró al oír la voz de Sarah e imaginó que había estado junto a la ventana de la habitación, esperando a que llegara. No recordaba que ninguna mujer lo hubiera esperado con impaciencia. Leanna siempre estaba demasiado ocupada con su trabajo como para hacer ese tipo de cosas, por lo menos cuando se trataba de esperarlo a él.


  Se recordó que aquello no iba a ser una cena romántica. Sarah estaba empeñada en encontrar los cinco pares de pendientes conocidos como «las flores de Fleetwood», y su entusiasmo se debía exclusivamente a eso.


  —Llegas tarde —lo informó ella mientras cruzaba el aparcamiento.


  Sus zapatos de tacón alto se clavaban en el asfalto de una forma que a Gideon le pareció sorprendentemente sexy. El ruido le hizo pensar en gemidos femeninos y en momentos de pasión en mitad de la noche.


  Molesto con la deriva de sus pensamientos, apartó las imágenes eróticas y miró el reloj.


  —Sólo cinco minutos. ¿Vas a despacharme por cinco minutos?


  Ella soltó una carcajada y subió al coche sin esperarlo.


  —¿Insinúas que vas a aceptar mi oferta?


  Gideon se sentó al volante y arrancó.


  —Lo estoy pensando —contestó.


  —Entonces trato hecho —afirmó con satisfacción.


  —No tan rápido —dijo él mientras salían del aparcamiento—. He dicho que lo estoy pensando. Te daré una respuesta cuando la tenga.


  —Está bien, está bien… Entre tanto, debes saber que estoy hambrienta. ¿Sabes si sirven pasta en el Wild Water?


  —No lo sé, la verdad. Siempre pido pescado cuando voy. Es la especialidad de la casa.


  —Bueno, tal vez tengan pescado y también pasta. Linguini con almejas o algo así.


  Gideon la miró con intensidad.


  —No me sorprendería. Aunque no lo tengan en la carta, estoy seguro de que el chef lo prepararía con mucho gusto.


  —¿En serio? —preguntó, sorprendida—. Debe de ser un cocinero tan complaciente como flexible. ¿Cómo se llama?


  —Mort.


  —Mort… Lo recordaré. Un hombre encantador.


  —Todavía no lo conoces y no sabes si se tomará la molestia de prepararte algo especial.


  A pesar de lo que acababa de decir, Gideon sospechaba que Mort haría lo que Sarah le pidiera. Esa mujer conseguía que cualquier hombre se plegara a sus deseos por el simple placer de ver una sonrisa en su cara. O tal vez no tuviera ese efecto sobre todos los hombres, sino sólo en él. No quiso pensar en ello.


  La miró de soslayo mientras ella contemplaba la costa por la ventanilla. Quería comprobar si su primera impresión era correcta, y no vio nada que le hiciera cambiar de opinión.


  Debía de tener alrededor de treinta años, y sus ojos, azules y claros, le parecieron tan perturbadores como al abrir la puerta de casa. Era de rasgos delicados, pero con carácter. Llevaba un vestido rojo de seda que acariciaba un cuerpo sorprendentemente sensual. Y se había recogido el cabello, de color castaño claro y con mechones rubios, en una cola de caballo que, lejos de darle un aspecto demasiado juvenil, la hacía más chic.


  Con la elegancia natural de Sarah Fleetwood, cualquier cosa que se pusiera sería estilosa. Le recordaba mucho a Ellora.


  En ese momento lamentó no llevar corbata. De repente se sentía medio desnudo con los vaqueros y la camiseta.


  —El paisaje es precioso —dijo ella, apartando la vista de la ventanilla—. Creo que voy a convertirlo en el escenario de un libro. Es el trasfondo perfecto para un argumento romántico, con intriga, suspense, peligro y drama. ¿Dónde vivías antes de mudarte a Washington?


  —Aquí y allá.


  —Ah, vaya, así que eres uno de esos viajeros que decidió sentar cabeza. Ya me lo había imaginado —confesó—. ¿Y qué hacías antes de publicar Cache?


  —Esto y aquello.


  —Venga, seguro que te dedicabas a buscar tesoros.


  El la miró con irritación.


  —¿Qué te hace pensar eso?


  —Bueno, ya sabemos que no eres un asesino y, desde luego, no te veo como vendedor. ¿Qué otra cosa podría ser tu «esto y aquello»?


  —Tal vez, la incapacidad de mantener un trabajo durante mucho tiempo.


  —No. Si te empeñaras en tener un trabajo normal y corriente, lo tendrías. Pero no me pareces un hombre normal y corriente, Gideon. Eres como los protagonistas de mis libros. Y siempre son especiales.


  —Mira, Sarah… Seguramente nos llevaremos mejor si no te empeñas en darme un halo romántico del que carezco.


  —No puedo evitarlo. Eres un hombre romántico.


  —¿Te parece romántico lo de tener cuarenta años y vivir sólo en una mansión destartalada y con dos gatos? —preguntó, mirándola con incredulidad.


  —Mucho.


  —Te has equivocado de hombre. Tú buscas a una especie de Jake Savage.


  Sarah lo miró con fascinación.


  —¿Quién?


  —Jake Savage —repitió.


  A Gideon no le sorprendió su reacción. Las mujeres siempre reaccionaban de ese modo ante la mención de Savage. Y por lo visto, el nombre bastaba para volver loca a Sarah Fleetwood.


  —Es un nombre increíble. ¿Crees que le importará que lo use en un libro?


  —Lo dudo mucho, porque el hombre que lo llevaba murió.


  —Qué lástima. ¿Cómo era?


  —Era el tipo de persona con quien me has confundido. Un aventurero de verdad, que vivía la vida al límite. Tenía un negocio llamado Savage and Company.


  —¿Y qué hacía Savage and Company?


  —Cualquier trabajo que se pagara bien en Sudamérica y el Caribe. Llevaban suministros a la selva, trabajaban para gobiernos como el nuestro, transportaban equipos de científicos, fotógrafos y turistas, hacían de guías al servicio de arqueólogos, se encargaban de trasladar ropa y medicamentos para organizaciones humanitarias…, y hasta buscaban tesoros de vez en cuando. Jake Savage te habría encantado.


  —¿Y qué le pasó?


  —Se dice que le encargaron un trabajo particularmente peligroso y que no volvió a salir de la selva —respondió.


  —Se habrá convertido en una leyenda. Es una gran historia.


  —Sabía que te gustaría.


  —Dime una cosa… ¿Ese Jake Savage estaba sólo en su última expedición?


  Gideon dudó.


  —Tenía un socio que solía acompañarlo.


  —¿Y también murió en la selva?


  —Por lo visto, sí —contestó—. Él tampoco volvió, aunque nadie se dio cuenta. Savage se llevaba toda la fama.


  —Y supongo que la empresa quebró tras su desaparición…


  —Exacto.


  —Bueno, no necesitamos a Jake Savage en nuestra expedición. Te tenemos a ti.


  —Debes de sacar de quicio a la gente con tanto optimismo y entusiasmo.


  Ella se mordió el labio.


  —¿Te saco de quicio a ti?


  —Sí, pero no te preocupes. No tengo nada mejor que hacer esta noche.


  Sarah sonrió.


  —Me alegro.


  Diez minutos después, cuando entraron en el restaurante, Gideon tuvo la impresión de que todo el mundo los miraba.


  Por supuesto, eso no era estrictamente cierto. Los clientes de otras localidades no demostraron interés alguno por un desconocido que entraba con una mujer; pero los vecinos, desde la dueña del local hasta su ayudante, los observaron con curiosidad.


  Gideon tragó saliva. No estaba acostumbrado a ser centro de atención y no le gustaba nada en absoluto. Todo era culpa de Sarah.


  —Me alegro de verte, Gideon. Ya te echábamos de menos… Sígueme, por favor —dijo Maryann Appley, la dueña, con una gran sonrisa.


  Los llevó a una mesa situada junto a la ventana y añadió, mirando a Sarah:


  —Espero que disfrutes de la cena.


  —Muchas gracias.


  Sarah tomó la carta y echó un vistazo rápido.


  —Mira, tienen linguini con almejas… Qué suerte —dijo—. Oye, ¿por qué nos está mirando todo el mundo?


  —Porque hace tiempo que no venía con una mujer —respondió él.


  —Ah —dijo ella, pensativa—. ¿Eso significa que no sales mucho?


  —Significa que estamos en una localidad pequeña y con pocas mujeres. Todas se marchan a Portland o a Los Ángeles, porque tampoco es que los hombres solteros abunden por aquí.


  —Pero estás tú.


  Gideon la miró.


  —¿Qué intentas saber? ¿Por qué no estoy casado?


  Ella se ruborizó y bajó la mirada.


  —Supongo que sí. Cuando recibí tu primera carta y comprendí que no estabas con nadie, pensé que tenía mucha suerte.


  —No recuerdo haber mencionado ese detalle.


  —Y no lo hiciste, pero lo deduje. A mi edad, la mayoría de los hombres viven con alguien. Cuando están libres es porque se acaban de divorciar o porque son homosexuales —afirmó con cierta ansiedad.


  —Pues ni soy homosexual ni me acabo de divorciar.


  Sarah se recostó en el asiento y le ofreció otra de sus sonrisas.


  —Perfecto.


  —¿Tú crees?


  —Claro que sí —respondió—. ¿Pero has estado casado?


  —Ya veo que no te andas con preámbulos. Eres una mujer muy directa.


  —Te equivocas. En general no lo soy, pero me siento como si te conociera de toda la vida —declaró.


  —Qué curioso. Yo me siento como si te acabara de conocer.


  —Voy demasiado deprisa para ti, ¿verdad?


  —Es una forma de decirlo, sí. Pero ¿adónde quieres llegar con este interrogatorio? ¿Es que vas a pedirme que me case contigo?


  Sarah carraspeó delicadamente y bajó la vista a la carta que sostenían sus manos.


  —No seas absurdo. Es demasiado pronto para eso.


  Gideon la miró y negó con la cabeza.


  —Tal vez deberíamos tomarnos las cosas con más calma.


  —Me has quitado las palabras de la boca. No quiero aterrorizarte.


  —Descuida, ya estoy más allá del terror. Ahora sé lo que sintió Machu Pichu cuando Ellora se plantó en la escalera.


  Sarah rió y cerró la carta de golpe. Sus ojos brillaron cuando se inclinó sobre la mesa y lo miró de nuevo.


  —¿Qué hizo Ellora después?


  —Se fue directamente al plato de la comida de Machu. Interesante, porque normalmente habría arrancado la cabeza a cualquier bicho que se acercara a menos de diez metros de la casa —explicó.


  —Pero a Ellora no le hizo nada.


  —No, y entonces supe que seríamos tres. Imagino que lo desconcertó al principio y que luego, cuando comprendió lo que había sucedido, era demasiado tarde. Ya vivía con nosotros —dijo—. ¿Y tú? ¿Has estado casada?


  La pregunta la pilló tan desprevenida que Gideon sintió una punzada de satisfacción. Obviamente no estaba acostumbrada a que la pusieran contra las cuerdas. Era demasiado entusiasta, demasiado rápida… y siempre iba un paso por delante.


  Sarah jugueteó con el tenedor durante casi un minuto.


  —Estuve a punto de casarme —respondió—. Hace cuatro años.


  —¿Y qué ocurrió?


  —Me dejó plantada en el altar.


  Gideon la miró con asombro.


  —¿Figurada o literalmente?


  —Literalmente. Fue muy embarazoso. Un vestido espectacular, la fiesta preparada, todo lleno de gente… y el novio no apareció. Tremendo, te lo aseguro, y suficiente para no volver a pensar en el matrimonio. Aunque no hay nada vedado para un escritor. Uno de estos días escribiré una novela que empiece con una novia plantada en el altar. Es un principio interesante, ¿no te parece?


  —¿Y dónde estará el final?


  —Ante un altar, por supuesto; con el hombre apropiado.


  —Pero todavía no estás preparada para escribir la historia…


  —No. Francamente, esa experiencia me dejó huella. Aunque, a fin de cuentas, fue culpa mía —confesó.


  Él frunció el ceño.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Estás haciendo demasiadas preguntas. Me alegra saber que no te aburro…


  —Ya he descubierto que puedes ser una mujer irritante, Sarah, pero dudo que puedas aburrirme.


  —Me lo tomaré como un cumplido…


  —Como quieras. Todavía no has contestado a mi pregunta.


  Sarah suspiró y se quedó en silencio, como si estuviera ordenando sus pensamientos. Cuando estaba a punto de hablar, Berenice Sawyer, la camarera, se acercó a la mesa para tomar nota. Gideon maldijo para sus adentros.


  —Tomaré linguini con almejas —anunció Sarah—. Y por favor, dile al señor Mort que me ha encantado encontrarlo en el menú. Me encantan los linguini con almejas.


  Berenice parpadeó.


  —Sí, claro, se lo diré. ¿Y tú, Gideon?


  —Salmón.


  Gideon lo dijo de forma más seca de lo normal. Quería que se marchara para que Sarah contestara a la pregunta.


  —Salmón, como siempre —sonrió Berenice, ajena a la irritación de Gideon—. ¿Queréis vino?


  —Sí, por favor —respondió Sarah.


  —Por qué no —dijo él.


  Gideon le dio la carta a Berenice para que se largara de una vez.


  —Vuelvo enseguida —prometió la mujer.


  Cuando se hubo marchado, Sarah se acercó a Gideon y susurró:


  —No deberías ser tan descortés.


  —¿He sido descortés?


  —Me temo que sí.


  Berenice apareció segundos después con la botella. Él se armó de paciencia hasta que Sarah probó el vino y se quedaron otra vez a solas.


  —¿Y bien? ¿Por qué decías que fue culpa tuya?


  —¿Cómo?


  Sarah lo miró como si no entendiera la pregunta. Gideon supo que estaba disimulando.


  —Has dicho que te dejó plantada por culpa tuya.


  —Bueno… Lo que quería decir es que debería habérmelo imaginado —dijo, echando otro trago.


  —Ya me has confesado que no eres adivina. ¿Cómo ibas a imaginarte una cosa así?


  —Para ser un hombre que prácticamente me ha acusado de ser demasiado insistente, demuestras un interés desmedido por mi vida.


  —Tómate esta cena como si fuera una entrevista. Todavía tengo que decidir si acepto tu oferta o la rechazo.


  Sarah sonrió.


  —¿Y qué tiene que ver tu pregunta con nuestros negocios?


  —No lo sabré hasta que oiga la respuesta.


  Ella lo miró y dio unos golpecitos sobre la mesa.


  —Es difícil de explicar. Richard no quería casarse conmigo, pero no me di cuenta hasta después. Estaba demasiado confundido por una relación anterior.


  —¿Y qué me dices de ti? ¿Lo amabas?


  —Bueno, digamos que a partir de determinado momento me volví muy pragmática con eso de las relaciones. Me convencí de que el hombre de mis sueños era una ficción y de que no lo encontraría. Además, Richard era encantador, sexy… Teníamos muchas cosas en común y, además, supo cortejarme. Fue muy romántico.


  —Entonces ¿cuál era el problema?


  —La noche antes de la boda, su ex mujer decidió que había cometido un error y lo llamó por teléfono. Richard fue a verla. Yo pensaba que estaría en la despedida de soltero, pero me equivoqué. Y al día siguiente, no apareció —dijo—. Es lo mejor que podía haber pasado. Imagina que nos casamos y que luego cambia de opinión.


  —A mí me parece que ese Richard es un hijo de…


  —Sí, bueno, también se podría decir así. De hecho, es lo que yo misma pienso en general —lo interrumpió con una sonrisa malévola—. Todo aquello me pilló desprevenida. No presté atención a los detalles y no comprendí que seguía ligado emocionalmente a su ex mujer, aunque era obvio.


  Gideon la observó con detenimiento.


  —Imagino cuánto debió de asustarte… —afirmó—. Sé que confías plenamente en tu intuición, pero esa vez te falló.


  —No, no es eso. Mi intuición no me falló. No lo vi porque no estaba dispuesta a ver —confesó.


  —Puedes negar los hechos si quieres, pero te falló. Y algo me dice que no has aprendido la lección. Sigues confiando en cosas irracionales —dijo él.


  Por primera vez, Sarah lo miró con enfado.


  —Mira…


  —Olvídalo, Sarah. Lo he dicho porque guarda relación con tu idea de querer contratarme para buscar ese tesoro.


  —¿Ah, sí?


  Gideon tuvo la sensación de que por fin le estaba ganando la partida.


  —Por supuesto que sí. No puedes estar más segura de mí que de ese idiota, ese Richard.


  —No es lo mismo.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Lo sé.


  —Porque tienes un presentimiento, ¿verdad? —se burló.


  —Sí, maldita sea. Y no te burles de mí, Gideon.


  —No se me ocurriría…


  —Y no me sermonees…


  —Dios me libre.


  Gideon se recostó en la silla y miró la copa de vino. La confianza de Sarah en los presentimientos le parecía absurda y estaba convencido de que la idea de contratarlo era un error. Pero no la había presionado por eso, sino para saber hasta qué punto se lo creía.


  —Sólo hay una cosa que me preocupa un poco —dijo ella al cabo de unos segundos.


  —Creo que me he perdido. ¿De qué estás hablando ahora?


  —De tu posible tendencia a sermonear. Ya lo había notado en alguna de tus cartas, pero es un defecto menor y seguro que podemos arreglarlo.


  —¿Tú crees?


  Gideon la miró a los ojos. La tensión que se había acumulado en su cuerpo durante las últimas horas se convirtió en una necesidad imperiosa de abrazarla y de robarle parte de su seguridad. Quería besarla. Y sabía cómo hacerlo: profunda, cuidadosa y apasionadamente.


  —Sí, estoy segura. Pero cambiando de tema, ¿has probado la receta de los fideos de trigo que te envié el mes pasado?


  —No, me temo que en las tiendas locales no hay fideos de trigo.


  —Deberías habérmelo dicho. Te habría mandado un paquete.


  —Lo pensé, pero has aparecido en mi puerta antes de que pudiera escribirte.


  Gideon prefirió no decir que las recetas que le había enviado durante los cuatro meses anteriores estaban guardadas en un cajón de la cocina. De vez en cuando las sacaba y les echaba un vistazo, pero no había preparado ninguna.


  —Ya.


  Él la miró con atención.


  —Estás decidida a buscar las flores, ¿no?


  —Completamente.


  —¿Y qué harás si no voy contigo?


  —Gideon, cuento con tu ayuda.


  —No intentes ablandarme con trucos. No funciona —mintió—. Por cierto, ¿tienes idea de cuánto valen esos pendientes?


  —No, pero estoy segura de que será un buen negocio. Cada pareja tenía gemas diferentes. Una era de zafiros, otra de rubíes, otra de diamantes, otra más de ópalos y la última, de perlas. Se dice que Emelina Fleetwood sabía que no se casaría nunca y que quiso tener el tipo de joyas que un marido rico le habría regalado. Intentaba demostrar que no necesitaba a un hombre, que podía arreglárselas sola.


  —¿Y tú quieres seguir sus pasos?


  Sarah frunció el ceño.


  —Creo que no lo entiendes… Las flores de Fleetwood son un tesoro histórico, parte de mi historia personal.


  —Veo que estás realmente obsesionada con esos pendientes.


  —Son de mi familia. Es lógico que me interesen.


  —Sí, claro, de la familia. Y supongo que no tienen el menor valor crematístico para ti. Sólo los quieres por motivos sentimentales —dijo con ironía—. ¿Vas a decirme que no tienes intención de venderlos si las encuentras?


  Sarah dejó la copa de vino a un lado. En sus ojos ya no había el menor asomo de humor.


  —¿Se puede saber a qué viene eso? ¿Por quién me tomas? ¿Por una especie de oportunista en busca de una mina de oro? ¿Por una ambiciosilla que quiere hacerse rica con rapidez? —preguntó.


  —Yo no he dicho eso.


  —No es necesario que lo digas —afirmó con ojos entrecerrados—. Míralo desde este punto de vista, Gideon. A diferencia de la mayoría de los buscadores de tesoros, yo busco una fortuna que al menos me pertenece.


  —¿Crees que te pertenece porque fueron de un antepasado tuyo que vivió a finales del sigloXVIII?


  —Bueno, al menos tengo más derechos sobre ellos que otra persona.


  —Me temo que te equivocas. Por si no lo sabías, ese tipo de tesoro suele ser de quien los encuentra —dijo.


  —Razón de más para encontrarlo antes que nadie.


  —Mira, los aficionados nunca encuentran tesoros. Perderás el tiempo, Sarah.


  —Es obvio que estaba en lo cierto. Tienes la manía de sermonear.


  Gideon alzó la mirada y vio que Berenice caminaba hacia ellos.


  —Cambiemos de conversación —dijo—. Nos traen la comida.


  Sarah alzó los ojos al techo, con expresión de disgusto, y se echó atrás el cabello.


  —Oh, claro. No me gustaría estropearte la cena.


  —No puedes estropeármela.


  Pasaron cinco minutos en un silencio más que opresivo, pero Gideon decidió que él no sería el primero en hablar. El salmón estaba demasiado bueno, como siempre. Mort era un cocinero excelente.


  —Gideon…


  —¿Sí?


  —¿De verdad piensas que soy una oportunista porque quiero encontrar las flores? ¿Crees que intento aprovecharme de ti?


  Gideon dejó el tenedor en el plato.


  —No sé qué pensar. Pero cabe la posibilidad de que hayas dedicado cuatro meses de cartas a ganarte mi confianza… para que te ayude y trabaje por poco dinero —declaró.


  —Maldita sea. No había imaginado que llegarías a esa conclusión. Estaba tan segura de que…


  Gideon volvió a tomar el tenedor.


  —Por decirlo con suavidad, eres una mujer poco común, Sarah. Todavía no he llegado a ninguna conclusión.


  —Pero ya he conseguido asustarte…


  —Yo no afirmaría tal cosa.


  —Entonces… ¿es cierto que no te interesa el tesoro?


  —Tampoco he dicho eso.


  —Bueno, ¿pues qué diablos estás diciendo?


  —No te sulfures.


  —No me sulfuro. Sólo quiero saber lo que sucede. ¿Vas a ayudarme o no?


  —Me lo estoy pensando.


  —¿Qué pasa? ¿Que tu ex mujer era buscadora de tesoros? —preguntó de repente—. ¿Por eso te pongo tan nervioso? ¿Es que te recuerdo a ella?


  —No, no te pareces nada a ella. A Leanna le gustaba el éxito y le encantaban las cosas llamativas. Pero no era una buscadora de tesoros. Su elegancia se lo habría impedido —contestó.


  —¿Las cosas llamativas? ¿Qué significa eso?


  —No importa. Cómete tus linguini.


  —Gideon, ¿vas a ayudarme con esos pendientes? Dímelo de una vez. No soporto la intriga —confesó.


  —Pues deberías. Si no recuerdo mal, te dedicas a escribir.


  —Eso es distinto —se defendió—. ¿Y bien? ¿Qué dices?


  —No lo sé todavía. Te lo diré después.


  —¿Ah, sí? Pues no estoy segura de que tu respuesta me interese —le espetó ella.


  —Muy bien.


  —No te hagas el difícil, Gideon. Venga, olvidemos el asunto.


  —De acuerdo.


  Sarah empezó a juguetear con sus cubiertos.


  —No puedo creer que me haya equivocado tanto contigo. No sé, tal vez deberíamos volver al tema con otra perspectiva…


  —Ahora no. Te he dicho que te daré mi respuesta más tarde y lo haré. Hablemos de cualquier otra cosa.


  —¿De qué?


  Él se encogió de hombros.


  —De lo que quieras.


  Ella se detuvo un momento.


  —Está bien. ¿Qué referencias académicas tienes?


  —¿Eso importa?


  —Lo pregunto por simple curiosidad. Has dicho que elija un tema de conversación y lo he hecho. Si no te gusta, busquemos otro.


  —Estudié en la escuela de los golpes duros. Y me gradué con matrícula de honor.


  Sarah no dijo nada y Gideon se sintió culpable. Había saboteado su entusiasmo.


  —¿Y tú? —preguntó para animarla.


  —¿Eso importa?


  —No. Sólo intento mantener una conversación.


  —Tengo una idea mejor. Dejemos de hablar. Mantengamos cerrada la boca durante un rato —dijo ella.


  Esa vez, el silencio duró hasta que Berenice llegó con la cuenta.


  «Vaya, Trace», pensó él, «ya has conseguido seducirla con tu encanto arrebatador. Eres increíble con las mujeres, y en esta ocasión has hecho un gran trabajo. No podías desanimarla con facilidad y has tenido que presionarla a fondo. Bien hecho. Has conseguido quitártela de encima. Hasta Machu Pichu fue más listo que tú cuando Ellora apareció en la casa».


  Gideon se estremeció. Se sentía dominado por un inesperado sentimiento de pérdida.


  Un buen rato después, Sarah pensó que alguien debía haber hecho mucho daño a Gideon. Estaba sentada a su lado, en el coche, y se dirigían al motel. Ya no sabía qué decir. Le parecía increíble que se hubiera equivocado tanto con él, pero era evidente que no quería saber nada de ella.


  Había malinterpretado sus cartas. Y había hecho el ridículo de nuevo.


  La niebla, procedente del mar, se había cerrado cuando Gideon detuvo el coche delante de la habitación de Sarah. Una luz amarilla iluminaba el número de la puerta, y ella sacó las llaves sin demasiado entusiasmo.


  —Buenas noches —dijo—. Siento haberte robado tu tiempo…, y te deseo toda la suerte del mundo con la revista. Tal vez te escriba de nuevo si decido empezar otra historia sobre tesoros.


  Gideon permaneció pegado al volante, sin moverse, tan grande e imponente como la oscuridad de los alrededores.


  —¿Tu oferta sigue en pie?


  La mano de Sarah se detuvo en el tirador de la portezuela.


  —Sí.


  —En ese caso, acepto el trabajo.


  —Oh, Gideon…


  Todas las dudas de Sarah desaparecieron de inmediato. Y sin pensárselo dos veces, se giró hacia él y se arrojó a sus brazos.


  Capítulo 3


  Sarah sintió un escalofrío cuando los brazos de Gideon se cerraron sobre su cuerpo. Pero eso no fue todo, porque un segundo después la besó con una dulzura devastadora y la empujó contra el respaldo del asiento.


  No esperaba aquella reacción. No se había dado cuenta de que su acto impulsivo desencadenaría algo muy diferente. Tras la conversación de la cena, había llegado a la conclusión de que Gideon no sentía lo mismo que ella, de que sus cartas no habían significado nada para él, de que sólo era otra lectora más de Cache a quien intentaba ayudar en calidad de editor, de que no deseaba mantener una relación amorosa.


  Sin embargo, ahora se encontraba atrapada en un abrazo más intenso y cálido que ninguno de los que había recibido. Y cuando intentó convencerse de que aquello sólo era un beso, llegó a la conclusión de que era el mejor beso de su vida: el primero del Gideon. El primero del hombre del que se había enamorado poco a poco durante los meses de correspondencia.


  Gideon, su héroe personal. La quintaesencia del caballero andante.


  Desgraciadamente, él no se veía de ese modo. Y además, la consideraba una molestia.


  —¿Gideon?


  Apenas pudo pronunciar su nombre. Se aferraba a sus hombros con todo el deseo acumulado a lo largo del tiempo.


  —Eres tan frágil y delicada… —murmuró él mientras la acariciaba con suavidad—. Tengo miedo de romperte con mis brazos.


  —No temas.


  Ahora que por fin la había tocado, Sarah no podía pensar con claridad. Se aferró a él con más fuerza todavía, pasando los brazos alrededor de su cuello y echando la cabeza hacia atrás, contra el asiento. Gideon era maravillosamente sólido, sustancial, real. Sabía que no se había equivocado. Ahora sólo faltaba que él se diera cuenta.


  La boca de Gideon se movió contra la suya. Fue un beso mucho más satisfactorio de lo que había soñado, lleno de pasión y tan embriagador que respondió instantáneamente. Notó que él le mordía el labio inferior y se estremeció.


  La abrazaba con músculos de hierro, como si temiera que se evaporase. Una de sus manos descendió hasta la cadera de Sarah y la apretó suavemente. Ella acarició sus anchos hombros y saboreó sus contornos fuertes y tensos. El poder masculino que emanaba de él la atraía como un imán.


  —¿Sarah?


  Ella dejó escapar un gemido ahogado, de necesidad y deseo.


  —Está bien, Sarah —continuó—. No hace falta que disimules.


  Sarah se quedó tan helada como si le hubieran tirado un cubo de agua fría. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para volver a pensar.


  —¿Disimular? ¿Qué quieres decir con eso?


  —Ya he dicho que te voy a ayudar con lo de los pendientes. No es preciso que pagues con sexo —contestó.


  Sarah forcejó para apartarse. Él no la soltó, pero ella consiguió sacar un brazo y lo elevó con intención de darle una bofetada.


  La mano no llegó a su cara. Gideon le agarró la muñeca cuando estaba a unos milímetros de alcanzar su objetivo.


  —Hay ciertos límites, cariño. No permitiré que me pegues.


  —Suéltame.


  Por primera vez, estaba asustada. Había comprendido que era muy vulnerable.


  —Esto lo has empezado tú, ¿recuerdas?


  —Déjame, Gideon. Vuelve a tu enorme y fría casa, vuelve con tus gatos. No necesito que me ayudes con los pendientes. Lo haré yo sola.


  Gideon la miró con ojos inescrutables. Sarah no podía moverse, la tenía completamente atrapada. Contuvo la respiración.


  Entonces, lentamente, él aflojó el abrazo.


  Sarah no lo dudó ni un momento. Se apartó tan deprisa como pudo y llevó una mano al tirador de la portezuela.


  —Espera.


  Gideon se inclinó hacia el asiento del copiloto y la tomó de la muñeca. Ahora ya no podía escapar.


  —Suéltame… —insistió.


  —Eres muy temperamental, Sarah. Tranquilízate. He dicho que te ayudaría y lo pienso hacer. ¿Qué esperabas que pensara cuando hace unos minutos te has arrojado a mis brazos?


  —No lo sé, pero no tenías que pensar algo tan sórdido e insultante sobre mí. Simplemente tiendo a ser impulsiva cuando se trata de expresiones de afecto como un abrazo.


  —Yo diría que ese abrazo no ha sido simplemente… afectuoso.


  —Eres tú quien lo ha convertido en algo más. Y encima tienes el descaro de acusarme de… de… Bueno, da igual, no importa.


  Gideon suspiró.


  —¿Serviría de algo que te pida disculpas?


  Ella lo miró.


  —¿Lo harías?


  —Sí.


  —¿Te disculparías por besarme, o por lo que has dicho después?


  Gideon permaneció en silencio durante un par de segundos.


  —Por besarte, no.


  —¿Y qué tal por acusarme de oportunista y caza tesoros?


  El sonrió con ironía.


  —Yo no he dicho eso.


  —Pero lo has insinuado. ¿También lo lamentas?


  —Supongo que sí.


  Sarah arrugó la nariz.


  —Hablas como un niño de cinco años. «Supongo que sí» —repitió—. Pero no eres ningún niño y, en el fondo, sigues preguntándote si soy sólo una zorra. Me has decepcionado, Gideon.


  —Ya me he dado cuenta. Como ves, no soy ningún caballero andante… En fin, olvidemos la parte personal de todo este asunto. ¿Todavía quieres que trabajemos juntos?


  Ella intentó liberarse, pero él no le soltaba la muñeca.


  —No lo sé. Ahora soy yo quien tiene que pensarlo. Tu actitud lo ha cambiado todo —contestó—. Te daré una respuesta por la mañana.


  —De acuerdo. Una cosa más: si al final quieres que vaya contigo, no será en calidad de empleado tuyo: yo no trabajo para nadie. Seremos socios. No quiero recibir un sueldo de ti —afirmó.


  —Entonces ¿qué quieres?


  —Un porcentaje de lo que encontremos.


  —Pero si has dicho que seguramente no encontraremos nada…


  —Bueno, me arriesgaré. ¿Estás dispuesta a compartir los beneficios?


  —No sé… No tenía intención de vender los pendientes. Pensaba quedármelos.


  —Quédate con cuatro y yo me quedaré con el quinto. Pero eso sí, podré elegir el que quiera —dijo.


  —No estoy muy segura de que eso sea justo. Puede que uno de los pares sea mucho más valioso que los otros cuatro. Por ejemplo, el de diamantes.


  —Ése será el riesgo que corras tú.


  —Yo no corro riesgos, Gideon. El mapa es mío y lo tengo yo.


  —Ya, pero el consejo profesional no sale barato.


  —Ya me has confesado que no eres un buscador de tesoros profesional. Sólo escribes artículos, nada más.


  —Soy mucho más profesional que tú.


  El comentario de Gideon consiguió enfadarla otra vez.


  —Qué lástima que no pueda contratar a Jake Savage, ¿verdad? Si estuviera vivo, no te necesitaría para nada.


  Él apretó los labios.


  —Dijiste que yo también serviría.


  Ella se liberó al fin y abrió la puerta del coche.


  —Tomaré una decisión por la mañana.


  Gideon no intentó detenerla cuando salió del vehículo y dobló la muñeca como para ver si todavía funcionaba. Y funcionaba. No le había hecho daño. Era un hombre fuerte, pero muy capaz de controlar su fuerza.


  Exactamente igual que sus héroes.


  Sacó la llave, abrió la habitación del motel y consiguió no darle la satisfacción de girar la cabeza para mirar.


  Él no arrancó hasta que estuvo dentro. Sarah corrió hacia la ventana, apartó ligeramente las cortinas y vio que desaparecía en la oscuridad.


  Cuando el aparcamiento se quedó en silencio, encendió una luz y se sentó en la cama para pensar.


  No había duda alguna. Su carácter impulsivo y su fe ciega en su intuición la habían metido otra vez en un buen lío. Había actuado de forma precipitada, sin analizar la situación.


  Se había enamorado de Gideon Trace en el momento en que abrió su primera carta, pero eso no significaba que lo comprendiera. Aquel hombre había resultado ser muy complejo, casi un enigma. Que sospechara de ella por abrazarlo era prueba suficiente. Todavía no podía creer que hubiera dudado así de sus intenciones.


  Sarah sintió un escalofrío y supo que no se debía a la niebla del exterior. Aunque no quisiera afrontar lo evidente, no tenía más remedio. Cabía la posibilidad de que estuviera cometiendo el mismo error que había cometido con Richard. Quizás se estaba negando a ver las señales de peligro.


  Margaret tenía razón. Seguir los impulsos podía resultar peligroso.


  Suspiró, se levantó y se dedicó a la tarea de prepararse para dormir. Esa noche ya no podía hacer nada más. Esperaría a ver si la mañana le aclaraba las ideas.


  «Vuelve a tu enorme y fría casa, vuelve con tus gatos».


  * * *


  Horas más tarde, Gideon todavía pensaba en el comentario de Sarah. Se había sentado en el salón, a oscuras, y se había servido una copa de brandy que ahora descansaba en la mesita, medio vacía. Ellora estaba tumbada contra sus piernas, ronroneando insistentemente. Machu Pichu descansaba en lo alto del sofá.


  No se había molestado en encender ninguna luz. Era casi media noche y la casa estaba helada. Se preguntó si merecía la pena encender un fuego.


  —Este sitio estaba perfectamente bien hasta que apareció ella. Y no me ha parecido fría hasta que se ha marchado —dijo a los gatos.


  Machu alzó las orejas, pero no se molestó en abrir los ojos. Ellora cambió de posición para estar más cómoda.


  —No os ofendáis, pero no se puede decir que seáis grandes conversadores.


  Gideon se levantó del sofá. Alcanzó la copa de brandy y caminó hacia el tablero de ajedrez. Tocó las figuras de madera y movió una.


  Machu Pichu gruñó.


  —¿Crees que habría contratado a Jake Savage si ese canalla siguiera vivo, Machu? A Savage siempre se le dieron bien las mujeres. Seguro que no habría metido la pata como yo esta noche. Habría terminado con ella en la cama.


  Machu no hizo ningún ruido, pero lo miró con intensidad.


  —Tú y yo no somos precisamente encantadores, ¿verdad, amigo? —dijo mientras movía otra pieza—. Bueno, de todas formas, Savage ya no está aquí. Tiene que tratar conmigo y quiere encontrar las flores… Además, puedo llevarla hasta ellas. La cuestión es si quiero hacerlo. No nos iba nada mal cuando estábamos solos.


  Ellora alzó la cabeza y maulló.


  —¿Porque hará tanto frío en esta casa? Es casi verano…


  * * *


  Gideon Trace llegó ante la puerta de Sarah cuando ésta acababa de ponerse unos vaqueros blancos y una camiseta de color amarillo para empezar el día. Lo hizo esperar a propósito y aprovechó la ocasión para recogerse el pelo.


  Sólo entonces abrió la puerta.


  —Hola —saludó, sin más.


  Allí, bajo la luz gris del nuevo día, le pareció más corpulento que nunca.


  —Buenos días —dijo él, apoyándose en el marco—. ¿Ya has tomado una decisión?


  —No sabía que te tuviera en ascuas…


  Gideon sonrió levemente.


  —Sé que he llegado pronto. Temía que te marcharas tú sola a buscar las flores si esperaba demasiado —explicó.


  —No tenía intención de marcharme a ningún sitio. Excepto a la cafetería, para tomarme un café.


  Sarah se giró para alcanzar la chaqueta, a sabiendas de que Gideon estaba mirando el interior de la habitación. De repente cayó en la cuenta de que había dejado el camisón sobre la cama, de que la maleta estaba abierta y de que el tocador estaba lleno de artículos de aseo, así que cerró la puerta tan deprisa como pudo.


  —Si no te importa, desayunaré contigo —dijo él—. He salido tan pronto de casa que no he comido nada.


  —Tú sabrás lo que haces.


  Sarah cerró la puerta con llave y caminó hacia la cafetería del motel, donde acababan de encender las luces. A su derecha, la estrecha carretera de dos carriles se perdía entre los bosques y la niebla.


  —Veo que sigues enfadada conmigo…


  Gideon caminaba a su lado, con las manos metidas en los bolsillos del pantalón. Sarah no dijo nada hasta que entraron en el establecimiento. Una vez sentados, miró a Gideon durante unos segundos y recordó los pensamientos, esperanzas y sueños que la habían asaltado a lo largo de la noche. Tuvo que hacer un esfuerzo para hablar con frialdad y lógica. No quería pecar de impulsiva.


  —A ver si lo entiendo —dijo ella—. ¿Me crees una oportunista que utiliza el sexo para conseguir lo que quiere y, sin embargo, estás dispuesto a ayudarme a cambio de uno de los pares de pendientes?


  Gideon cruzó sus manos enormes sobre la taza y la miró a los ojos.


  —Te ayudaré a buscar los pendientes. Dejémoslo en eso.


  —Muy bien. En tal caso, los dos somos unos oportunistas. Ya tenemos algo en común.


  Él la miró sin parpadear, como lo habría hecho Machu Pichu.


  —¿Estamos juntos en esto? ¿Es un trato?


  —Claro, por qué no. Fui a buscarte porque no sé nada de cómo se busca un tesoro y tú sí. Necesito que me ayudes. Además, si tienes razón y no encontramos nada, me habré ahorrado un montón de dinero. No te pagaré y no tendré que compartir los pendientes contigo.


  —Vaya, esta mañana estás en plan duro… —dijo él, antes de beber un trago de café—. No te va ese papel.


  —¿Me prefieres como seductora?


  Él sonrió.


  —Es evidente que lo de anoche te ha molestado de verdad.


  —Cometí un error grave al tratarte de ese modo. Supongo que debí comportarme con frialdad desde el principio, puesto que a fin de cuentas se trata sólo de un negocio. Pero por desgracia, la frialdad no está en mi naturaleza.


  —Ya me he dado cuenta.


  —Eso no quiere decir que no me pueda comportar como una profesional cuando quiero…


  Gideon la miró con escepticismo.


  —¿De verdad?


  —Por supuesto que sí. Y eso es exactamente lo que voy a hacer contigo a partir de ahora. No habrá más tonterías. Serás mi socio y mantendremos nuestra relación en ese nivel.


  Sarah extendió un brazo por encima de la mesa y añadió:


  —Muy bien. Trato hecho.


  Gideon le estrechó solemnemente la mano. Ella permitió que le estrujara los dedos durante un par de segundos y, acto seguido, la apartó.


  —¿Qué vas a hacer con los gatos?


  Él se encogió de hombros.


  —Estarán bien. Están acostumbrados a vivir solos y, además, sólo será una semana. El vecino puede encargarse de llevarles comida y agua.


  —¿Cuándo puedes hacer el equipaje?


  —Lo hice anoche.


  —De repente pareces muy interesado en la búsqueda…


  —¿Cuándo quieres que nos marchemos?


  Sarah tomó aliento.


  —Tan pronto como pague la factura del motel.


  —Muy bien. Entonces iremos en mi coche. Deja el tuyo en mi casa.


  Sarah lo miró y se preguntó si realmente era una mujer muy intuitiva o sólo una chalada.


  Media hora más tarde estaba firmando la factura del motel mientras Gideon esperaba fuera, apoyado en el coche.


  —¿Es amiga de Trace? —preguntó el recepcionista.


  Era un hombre delgado y calvo, de algo más de sesenta años, que llevaba pantalones marrones y un polo que había visto tiempos mejores. Había sido bastante amable con ella, pero era evidente que le interesaban los cotilleos locales.


  —Somos socios —respondió.


  —Socios, ¿eh? No sabía que Gideon Trace tuviera socios. Pensaba que dirigía esa revista de tesoros perdidos sin ayuda de nadie.


  Sarah sonrió con altivez.


  —Es mi asesor, por así decirlo. Estoy investigando sobre tesoros para escribir un libro.


  —¿En serio? Qué interesante… Nunca había conocido a una escritora; bueno, exceptuando al propio Gideon, pero él no escribe libros, sólo artículos para esa revista. ¿Y adonde van, si no es indiscreción?


  —De viaje de negocios.


  —Comprendo —dijo entre risitas—. Ojalá hubiera tenido muchos viajes de negocios como ése en los viejos tiempos… En fin, me alegra que Gideon tenga compañía esta vez.


  Sarah estaba a punto de salir del motel, pero se detuvo.


  —¿«Esta vez»? ¿Es que viaja a menudo?


  —Una vez al año desaparece y no se le ve el pelo en un mes —respondió—. En cierta ocasión le pregunté al respecto y dijo que se iba de vacaciones. ¿Era usted sus vacaciones?


  —No creo que eso sea asunto suyo.


  Sarah cerró la puerta al salir, pero no antes de oír las carcajadas del recepcionista.


  Gideon se apartó del coche.


  —¿El viejo Jess te ha molestado?


  —No mucho.


  —¿Pues de qué se ríe tanto?


  —No sé. Creo que es un comediante nato.


  Subieron a sus respectivos vehículos y se dirigieron a la mansión. Machu Pichu se quedó tranquilamente tumbado en la escalinata mientras Gideon pasaba el equipaje de Sarah a su coche. Ellora, en cambio, se dedicó a caminar por la zona con aire de preocupación y a frotarse contra Sarah hasta que ésta no tuvo más remedio que tomarla en brazos.


  La gata ronroneó.


  —Creo que quiere venir con nosotros —dijo ella.


  —Lo que nos faltaba. Cuidar de dos gatos mientras caminamos por el campo. Olvídalo. Estarán bien en casa.


  Sarah alzó a la gata para poder mirarla a los ojos.


  —¿Has oído eso? Tendrás que quedarte aquí. Pero te echaré de menos.


  En ese momento, se oyó un gruñido procedente de los escalones. Sarah se giró y vio que Machu Pichu la miraba con más frialdad que nunca.


  —También te echaré de menos a ti, Machu. Cuida de Ellora mientras estamos fuera.


  Machu Pichu apartó la mirada y bajó las orejas, aunque siguió moviendo el rabo en un incansable movimiento circular.


  —No es el tipo más carismático del mundo, pero siempre puedes contar con él —afirmó Gideon—. Cuidarás de Ellora y echarás un vistazo a la casa, ¿verdad, amigo?


  Gideon se acercó al gato y le acarició la cabeza. El animal lo toleró con un silencio pétreo.


  —Supongo que cuando eres tan grande, no necesitas ser encantador —dijo Sarah, sonriendo.


  —¿Lo dices por los seres humanos o sólo por los gatos?


  —Sólo por los gatos.


  Sarah echó un vistazo al interior del coche. La idea de estar encerrada con Gideon durante varias horas le resultaba vagamente inquietante.


  —Bueno, creo que está todo… —dijo ella.


  —No pierdas los nervios ahora —bromeó él, notando su inquietud.


  —No estoy perdiendo los nervios.


  —¿Te arrepientes?


  —Un poco.


  —No te preocupes. Algo me dice que te va a gustar lo de buscar tesoros. Es una ocupación perfecta para tipos crédulos y de ojos brillantes como tú.


  Sarah hizo caso omiso del comentario y acarició a Ellora por última vez.


  —Adiós, Ellora. No dejes que ese bestia te moleste demasiado…


  Ellora ronroneó de nuevo, aunque Machu Pichu no le preocupaba en absoluto. Cuando Sarah la dejó en el suelo, corrió hacia la escalinata y se detuvo ante a su amigo felino, que le frotó la nariz a modo de saludo y la rodeó con su rabo.


  La gata reaccionó con expresión de suficiencia.


  —¿Seguro que estarán bien?


  —Por supuesto. Deja de buscar excusas para retrasar la marcha. Tenemos mucho camino por delante —respondió.


  Sarah entró en el coche y se puso el cinturón de seguridad.


  —Debo confesarte que tu entusiasmo repentino por este asunto me pone nerviosa. ¿Qué ha pasado para que cambies de opinión? ¿Has decidido que el mapa y la leyenda son verdaderos?


  —Simplemente, me encantaría salir de dudas. Por cierto, hay un par de cosas sobre la búsqueda de tesoros que debes saber, Sarah.


  Gideon arrancó y giró al llegar a la carretera.


  —Y supongo que me las vas a contar ahora mismo, ¿verdad?


  —Sí.


  —Ya te he dicho que no me gusta que me sermoneen.


  —Eres tú quien quería mi consejo. Sólo pretendo ganarme mi parte del botín.


  —Si encontramos alguno.


  —¿No estabas tan segura de que lo encontraríamos?


  Gideon la miró un momento y ella decidió no entrar al trapo. Estaba segura de que encontrarían las flores, pero no sabía lo que pasaría cuando las encontraran.


  —Muy bien, experto, di lo que tengas que decir.


  —Lo más importante de todo es que no se lo cuentes a nadie. No queremos llamar la atención. Sobre todo, si encontramos algo.


  —¿Por qué?


  —Usa la cabeza, Sarah. Las flores valen una fortuna —respondió él—. Hay gente que mataría por mucho menos, créeme.


  Ella se estremeció.


  —No había pensado en eso…


  —Qué raro que no me sorprenda —se burló.


  —De todas formas, exageras. No creo que un asesino se fije en nosotros…


  —Me he puesto en el peor de los casos para que te hagas una idea. Si te vas de la lengua, es posible que tengamos una horda de curiosos, turistas y niños siguiéndonos a todas partes. Y podrían surgir complicaciones legales. ¿Sabes de quién es la vieja propiedad de los Fleetwood?


  Ella sonrió con satisfacción.


  —Sí, es mía.


  —¿Tuya? —preguntó, obviamente sorprendido.


  —La compré hace dos meses. Salió muy barata, porque en realidad no tiene ningún valor. Es un terreno cochambroso donde ni siquiera se podría construir una casa más o menos moderna. Lo venderé en cuanto encontremos las flores.


  Gideon soltó un silbido.


  —Me has impresionado…


  —Ya era hora.


  —Bueno, ya te has ocupado de la complicación principal, que es la propiedad legal del terreno. Sin embargo, a pesar de ello, es importante que lo mantengamos en secreto. Nada llama más la atención que la búsqueda de un tesoro, y eso suele implicar problemas para una operación pequeña como la nuestra —explicó Gideon—. Si buscáramos un barco hundido y tuviéramos un equipo grande, sería distinto. Entonces necesitaríamos inversión e intentaríamos despertar el interés de los medios de comunicación, pero dos personas solas son muy vulnerables. Debemos entrar y salir sin hacer ruido.


  Sarah estuvo a punto de confesarle que había mencionado el asunto a Jim Slaughter, de Slaughter Enterprises, pero prefirió callárselo. A fin de cuentas, había dejado claro a Slaughter que no lo necesitaba para buscar las flores y que no financiaría la expedición del avión perdido. Además, no quería que Gideon se pusiera nervioso con algo sin importancia. Sus relaciones ya eran bastante tensas.


  —Muy bien, no haremos ruido. Lo comprendo. Reservaremos dos habitaciones en un motel del pueblo y trabajaremos desde allí. Nadie se dará cuenta.


  —¿Nadie? Se enterarían todos los vecinos —dijo Gideon.


  Sarah lo pensó un momento.


  —¿Tú crees?


  —Claro.


  —¿Pues qué sugieres que hagamos? —preguntó, irritada—. ¿Acampar en el monte? Te advierto que no estoy acostumbrada a esas cosas.


  —No hace falta que pongamos una tienda de campaña.


  —Menos mal…


  —Propongo que nos comportemos como una pareja de urbanitas que está de vacaciones en la montaña. Ya sabes, los típicos turistas que van a sacar fotos de flores y cosas así.


  —No he traído la cámara…


  —Yo sí.


  —Muy inteligente —dijo con admiración sincera.


  Él arqueó las cejas.


  —Gracias, pero no he terminado con la historia de nuestra tapadera.


  —«Tapadera» —repitió ella, cada vez más entusiasmada—. Suena como una película de espías… ¿Qué más hay que hacer?


  —Como ya he dicho, seremos una pareja de vacaciones —afirmó, mirándola a los ojos—. Pero levantaríamos sospechas si no nos comportamos como una pareja de verdad. Un hombre y una mujer que viajan juntos sólo pueden ser dos cosas: socios o amantes. No queremos que sepan que estamos allí por negocios, luego tendremos que parecer amantes.


  Sarah lo miró con asombro.


  —¿Qué estás intentando decir?


  La expresión de Gideon se endureció.


  —No podemos arriesgarnos a reservar dos habitaciones. Alguien se daría cuenta y se preguntaría por qué salimos juntos durante el día y dormimos en habitaciones separadas.


  —Oh… —exclamó Sarah. No lo había pensado, pero tenía lógica.


  —La leyenda de las flores es bastante conocida en la zona adonde vamos. Algún curioso podría sumar dos y dos y decidirse a seguirnos. Si lo hiciera, nos descubriría cavando en la vieja propiedad de los Fleetwood y tendríamos problemas.


  —¿Quieres que nos comportemos como amantes? ¿De verdad pretendes que comparta habitación contigo después de lo mal que me has tratado? Olvídalo, Gideon.


  —No te enfades. Esto es un negocio, ¿recuerdas? No te estoy pidiendo que te acuestes conmigo —dijo.


  Sarah se cruzó los brazos por encima del pecho.


  —Sí, claro, es una solución muy conveniente para ti. Pero no me gusta ese plan. Invéntate otro.


  —Es el mejor que se me ocurre —declaro, mirándola de nuevo—. Venga, Sarah, no te comportes como una damisela ofendida. Sólo digo que hacernos pasar por amantes de vacaciones en las montañas es nuestro mejor disfraz. Nadie se fijará en nosotros.


  —¿Haces estas cosas muy a menudo?


  —Por supuesto que no. ¿Por qué preguntas eso?


  —Porque el viejo Jess, el recepcionista del motel, dijo que tienes la costumbre de marcharte de vacaciones una vez al año.


  —¿Y eso qué tiene de particular? La gente tiene derecho a marcharse de vacaciones.


  Sarah lo miró con intensidad. Gideon parecía molesto por su comentario, pero también perfectamente inocente y sin intenciones dudosas.


  —¿Estás seguro de que es la mejor forma de afrontar el asunto?


  —En estas circunstancias, sí —respondió—. Es el plan más sencillo. Y las mentiras sencillas son las que funcionan mejor.


  —Parece que sabes mucho sobre la materia.


  Gideon se encogió de hombros.


  —Es simple cuestión de lógica. No olvides que soy experto en tesoros.


  —Está bien. Pero quiero camas separadas.


  Él sonrió.


  —Para ser una mujer que ayer mismo intentaba convencerme de que soy una especie de héroe romántico, has cambiado bastante…


  —Gideon, te advierto que…


  —Bien, de acuerdo, camas separadas. Ya me he encargado de eso.


  Sarah tragó saliva.


  —¿Cómo?


  —Un amigo mío tiene una cabaña que no está lejos de tu propiedad. Lo llamé anoche y se ofreció a prestármela durante una semana.


  Sarah se sintió mareada. Estaba perdiendo el control de la situación.


  Intentó imaginar lo que sería pasar toda una semana con Gideon bajo el mismo techo. Si se hubiera enamorado de ella durante sus meses de correspondencia, la cosa habría sido distinta; pero así, con una relación tan desequilibrada que los sentimientos sólo los ponía ella, sería una situación peligrosa.


  Sin embargo, también estaba llena de posibilidades. Sólo tenía que actuar con inteligencia. Era una ocasión perfecta de trabajar con él y lograr que la conociera un poco mejor.


  —Muy bien. Lo haremos a tu manera —dijo al fin.


  Gideon la miró con asombro y meneó la cabeza.


  —Eres todo un personaje…


  —¿Por qué lo dices? ¿Porque estoy de acuerdo en compartir cabaña contigo con tal de empezar la búsqueda?


  —Claro.


  —Pero sólo será una relación profesional, ¿verdad?


  —Verdad.


  —Me alegro. Te conozco lo suficiente como para saber que serás un socio fiable, digno de confianza y sincero.


  —Nunca dejas de asombrarme. No deberían dejarte salir a la calle sin correa.


  —Deja de quejarte. Es tu idea y tú eres el experto, ¿no?


  —Sí, bueno…, yo también intento convencerme de eso.


  Capítulo 4


  Gideon se arriesgó a mirarla un par de veces mientras dejaba el equipaje en el suelo de la cabaña. Cerró la puerta con cuidado, incapaz de adivinar lo que ella estaba pensando. Se preguntó si arrugaba la nariz porque no le gustaba el aspecto de la destartalada casita o simplemente porque tenía reservas sobre la perspectiva de compartirla con él.


  Por su parte, aún estaba asombrado de su propio atrevimiento y del éxito de la estrategia. No podía creer que hubiera funcionado, pero allí estaban, bajo el mismo techo. De hecho, Sarah no se había resistido en absoluto.


  Aún no sabía si sentirse insultado, encantado o irritado por su confianza. Cabía la posibilidad de que hubiera aceptado la situación sólo porque ya lo había desestimado como amante; o de que hubiera abandonado la táctica de la seducción tras el acuerdo de compartir los beneficios. Fuera como fuera, no tenía motivos para sentirse eufórico. Pero lo estaba.


  La cuestión era que, después de haberse internado en aguas peligrosas con una valentía poco habitual, Sarah había intentado volver a terreno seguro y él lo había impedido. No cabía en sí de gozo. Había superado el peor escollo y ahora controlaba la situación.


  —No es mucho, ¿verdad? —dijo él.


  La cabaña sólo tenía una cama, que estaba en la habitación de la izquierda, y un sofá en el salón. La cocina era minúscula, pero al menos contaba con frigorífico, horno y todo lo necesario. No se verían obligados a comer todos los días en restaurantes.


  —Yo la encuentro bastante pintoresca. De hecho, tiene carácter. Una cabaña solitaria en mitad del bosque… ¿Quién sabe lo que habrá ocurrido aquí en el pasado? Puede que uno de estos días lo aproveche para…


  —¿Para escribir un libro?


  Ella sonrió.


  —Sí.


  Sarah llevaba una bolsa con comida que habían comprado por el camino. La dejó a un lado y dio un paseo por la cabaña con las manos en los bolsillos.


  —¿Me incluirás en alguno de tus libros? —preguntó él.


  —Ya lo he hecho. En varios.


  Gideon no sabía cómo tomarse esa afirmación, pero supuso que era una especie de cumplido.


  —Mi amigo me ha comentado que el sofá se abre y se convierte en cama.


  —No parece muy cómodo.


  —¿Me estás invitando a compartir cama contigo?


  —Por supuesto que no. —Sarah reaccionó con rapidez—. No te pases, Gideon. Recuerda que esto es un asunto de negocios. Es la única relación que deseas.


  Gideon pensó que no podía estar más equivocada. El dueño de la cabaña no era amigo suyo. Bien al contrario, había pasado media noche intentando localizarlo y luego le había pagado un dineral por el alquiler a pesar de que estaban en temporada baja. Pero naturalmente, no se lo confesó.


  —Siento lo de la cabaña —gruñó—. Habríamos estado más cómodos en un motel.


  Antes de entrar en la habitación, Sarah giró la cabeza y lo miró con sorpresa.


  —La cabaña no tiene nada de malo. Es un lugar perfecto para una aventura. Puede que esto sólo sea un negocio para ti, Gideon, pero para mí es algo muy emocionante.


  Sarah cerró la puerta antes de que él pudiera responder.


  Un buen rato más tarde, tras una comida consistente en ravioli con pisto que Sarah consiguió preparar milagrosamente en el caos de la cocina, Gideon decidió comprobar los cierres de las ventanas. Su estado no era bueno. Cualquiera podía forzarlas con facilidad.


  Sin embargo, las cosas habían empezado con buen pie. Sarah había tenido un momento de pánico cuando descubrió que no había lavavajillas, pero se tranquilizó cuando Gideon le hizo una oferta que no pudo rechazar.


  —Tú encárgate de cocinar y yo me encargaré de lavar.


  —Trato hecho. Ya te dije que tienes madera de héroe —afirmó con alegría.


  Gideon miró el sofá y se preguntó si se rompería al intentar convertirlo en cama.


  Se sentó con cuidado y el mueble resistió su peso. Pero tenía tantos muelles rotos que resultaba incómodo.


  Se quedó allí mientras escuchaba a Sarah, que estaba tarareando en el cuarto de baño. Hacía tiempo que no compartía casa con una mujer. A decir verdad, había pasado tanto tiempo que se sintió viejo.


  Pero por otra parte, descubrió que se excitaba con el simple hecho de imaginarla desnuda al otro lado de la puerta. Y eso bastó para que se sintiera joven de nuevo. «Eres tan viejo como te quieras sentir, Trace», se dijo. En ese momento se sentía capaz de competir con cualquier criatura de veinte años. Desgraciadamente, Sarah no estaba por la labor.


  Ya tenía lo que había decidido la noche anterior, cuando rumiaba su soledad en la oscuridad de la enorme y fría mansión. Había montado un escenario y ahora sólo tenía que interpretar la obra, pero no sabía cómo. Ella no mostraba interés.


  Como de costumbre, su profesionalidad estaba fuera de duda con todo excepto con las mujeres. Quizás había perdido la ocasión de ser un héroe romántico.


  En ese instante se abrió la puerta del cuarto de baño.


  Sarah salió con un albornoz de color verde, cerrado por la cintura. Llevaba el pelo suelto y no había ni resto de maquillaje en su cara. Nunca le había parecido más vulnerable ni, al mismo tiempo, más atractiva.


  —Es todo tuyo —dijo ella.


  Gideon supuso que se refería al baño, y no a su cuerpo.


  —Gracias.


  Sarah desapareció en la habitación y él suspiró, tomó el neceser con las cosas de aseo y se metió en el cuarto de baño, que todavía estaba lleno de vaho.


  Allí, en el interior de un cuarto tan pequeño, se sintió como si hubiera invadido las estancias privadas de una princesa medieval. En el vaso del lavabo había un cepillo de dientes de color amarillo limón; y junto a la pasta dentífrica, un peine.


  Sarah había olvidado cerrar el tubo de pasta, así que lo cerró él.


  Diez minutos más tarde, volvió al salón. No había luz bajo la puerta del dormitorio y por unos momentos no supo qué hacer. Lo único que le apetecía era entrar a verla, pero quedaría fuera de lugar.


  Sólo eran socios.


  —Maldita sea…


  Se preguntó si Sarah habría llevado alguno de los libros donde él aparecía en calidad de héroe. Tal vez le proporcionaran pistas sobre cómo proceder para salvar la situación.


  Se desnudó a regañadientes y se metió entre las sábanas del frío e incómodo sofá. La idea de ser el protagonista de una novela romántica le parecía muy desconcertante, pero habría dado cualquier cosa por leer las escenas de sexo.


  Media hora después, seguía despierto. Había cruzado los brazos por detrás de la cabeza y estaba imaginando a Sarah sin más atuendo que un par de pendientes cuando la puerta del dormitorio se abrió con suavidad.


  Se quedó helado.


  —¿Gideon? —preguntó en voz baja.


  —¿Sí?


  —¿Estás dormido?


  —No, ya no.


  —Me alegro, porque he estado pensando.


  Sarah entró en el salón. Él se giró hacia ella y la vio avanzar entre las sombras. Llevaba el albornoz de antes y caminaba descalza.


  —¿Sucede algo malo?


  Gideon estaba arrepentido de haber alquilado una cabaña tan destartalada.


  —Sí —dijo ella—. Sucede algo malo. Muy malo.


  —¿De qué se trata?


  Sarah empezó a pasear de un lado a otro. El albornoz se mecía contra sus piernas de tal modo que parecía más que nunca una dama medieval.


  —Tengo que saber algo. Imagino que debería olvidarlo, pero no puedo. Tengo que saber lo que ha pasado. No puedo creer que haya cometido dos veces el mismo error.


  —Sarah…


  Ella alzó una mano para interrumpirlo.


  —Sé sincero conmigo y prométeme que no harás preguntas.


  —Está bien…


  —¿Por qué no confías en mí?


  La pregunta le sorprendió.


  —No es que no confíe en ti… —Acertó a decir.


  —Claro que no confías en mí —dijo sin dejar de caminar—. ¿Se debe a algo que te ocurrió? ¿Es que desconfías de todas las mujeres, tal vez es una reacción por la experiencia de tu matrimonio? ¿O es que desconfías personalmente de mí? ¿Qué es? Necesito saberlo. Sé que no soy una persona sutil y que a veces voy demasiado deprisa…


  Gideon gimió.


  —No soy muy bueno en este tipo de conversaciones —confesó.


  —Dímelo, Gideon. He sido tu amiga durante cuatro meses. Lo mínimo que puedes hacer es decirme por qué no confías en mí.


  —Maldita sea… ¿Por qué tienes que tomártelo en plan personal?


  —Porque es personal.


  Gideon empezó a sentirse incómodo.


  —Eres muy exigente. Exigente y arrogante.


  —Arrogante —repitió ella.


  —Sí, arrogante. ¿Quién te crees que eres, Sarah Fleetwood? Apareces en mi vida como un tornado, me dices que estamos hechos el uno para el otro sólo porque hemos intercambiado unas cuantas cartas, prácticamente pretendes casarte conmigo… y luego me informas de que debo ayudarte a encontrar una fortuna en joyas. ¿Te parece extraño que desconfíe de tus intenciones?


  Ella se detuvo en el extremo opuesto del salón y se mordió un labio.


  —Dicho así, es cierto que suena extraño…


  —Extraño, en efecto. Muy extraño.


  Sarah empezó a caminar otra vez.


  —Sigo creyendo que me ocultas algo. ¿Estás seguro de que no hay nada en tu pasado que te vuelva especialmente desconfiado?


  —Sarah, tengo cuarenta años. No soy precisamente un jovencito inocente e ingenuo. Y si pensaras de forma lógica, tampoco lo serías tú. El mundo no recompensa la ingenuidad. Deberías haber aprendido del día que te dejaron plantada en el altar.


  —Yo tampoco soy ingenua. Y no metas a Richard en este asunto, estás cambiando de tema —dijo.


  —¿Qué quieres? ¿Una historia completa de mi vida para poder psicoanalizarme y encontrar la fuente de mi desconfianza? Pides demasiado.


  —¿Cómo era tu esposa?


  —Por todos los diablos… Cuando te empeñas eres incapaz de dejarlo, ¿eh?


  —Exacto. ¿Era guapa?


  —Sí.


  —¿Y amable?


  Gideon se quedó en silencio. Leanna no era una mujer que se pudiera definir como amable; siempre había estado tan centrada en su carrera y en sus propios problemas que no tenía tiempo de preocuparse por los demás. Necesitaba cariño, pero no sabía darlo. Aunque tampoco se podía afirmar que fuera premeditado por su parte. Simplemente, no sabía lo que quería.


  —¿Crees que la amabilidad es importante en una mujer bella y sexy?


  —Claro que sí. Es importante en cualquiera.


  —¿En qué nube has estado viviendo? Pero ya que insistes, te diré que Leanna le caía bien a todo el mundo y que, si no recuerdo mal, se portaba muy bien con los animales —afirmó con ironía—. Supongo que eso significa que era amable. Y también era inteligente, muy atractiva y muy refinada.


  —Ah.


  Gideon sonrió en la oscuridad. El monosílabo de Sarah revelaba que se había llevado una gran decepción. Obviamente, esperaba que Leanna hubiera sido una bruja. Pero no era una bruja, sino una joven confundida que se encontró con él en determinado momento de su vida y que luego comprendió su error.


  —También escribía… —añadió él.


  Ni siquiera supo por qué insistía con el asunto. Tal vez, porque quería traspasar el velo de arrogancia e ingenuidad de Sarah y averiguar lo que se ocultaba detrás.


  —¿Escribía? ¿Cómo yo? —preguntó más desconcertada que nunca.


  —No, no como tú. Cuando la conocí, era profesora adjunta de Arqueología en una universidad de Oregón. Escribía artículos para revistas académicas.


  —Vaya, una profesional… —murmuró Sarah cada vez más deprimida.


  De pronto, Gideon se sintió como si le estuviera arrancando las alas a una mosca.


  —El único problema que tuvimos es que no estaba enamorada de mí, aunque creyó estarlo durante una temporada. Sin embargo, debo admitir que lo intentó.


  —¿Y qué pasó?


  —Nos separamos cuando ella comprendió que se había enamorado de otra persona.


  —Supongo que encontró a alguien… llamativo. Dijiste que le gustaban esas cosas.


  —¿Eso dije? —preguntó, frunciendo el ceño al recordar la conversación de la cena—. Sí, supongo que lo dije… Es verdad. Encontró a un hombre llamativo y se fue tras él como una urraca cuando ve algo brillante.


  —¿Intentaste detenerla?


  —Intenté decirle que cometía un error. El tipo del que se había encaprichado no era de los que están mucho tiempo con una mujer. Le advertí de que no sería feliz, pero pensó que podía cambiar su forma de ser.


  —¿Se casó con él?


  —No. Se comprometieron cuando nos divorciamos, pero él falleció antes de que se casaran —explicó.


  —Qué triste. Para todos…


  Gideon se encogió de hombros.


  —Supongo que sí. No he vuelto a verla después del divorcio. Me contaron que se casó un par de años después con un profesor de la facultad. Espero que esta vez haya elegido al hombre adecuado para ella.


  —Eres muy generoso… —dijo con admiración.


  —Sí, ¿verdad?


  Gideon sonrió y se sorprendió de tomárselo con tanto humor. Era la primera vez que bromeaba sobre su divorcio. Pero Sarah era tan benevolente, tan amable y tan positiva que le contagiaba sus virtudes.


  —¿Eso quiere decir que no sientes rencor? —preguntó ella.


  —Sentir rencor es una pérdida de tiempo.


  —Es verdad. Olvidar es mucho mejor. A no ser, por supuesto, que todavía sueñes con volver con ella…


  —No, ni mucho menos. He aprendido a no mirar atrás.


  Sarah permaneció en silencio, cabizbaja, y Gideon supo que estaba asimilando la información que acababa de darle.


  —El hombre con el que se casó tu ex mujer, el que llamó tanto su atención…, ¿era amigo tuyo por casualidad?


  Gideon no se movió. Su humor desapareció de repente.


  —Lo conocía, sí.


  —Ah, luego era amigo tuyo. ¿Muy amigo?


  A Gideon no le gustó la pregunta.


  —No es lo que crees, Sarah.


  —Seguro que sí —dijo, caminando de nuevo por el salón—. Tu esposa te traicionó con tu mejor amigo. Es muy sencillo; trágico, pero sencillo. Y eso lo explica todo. Especialmente, tu incapacidad para confiar en mí.


  —¿De qué rayos estás hablando? ¿Siempre sacas conclusiones tan apresuradas?


  —A veces. Pero el hecho de que Leanna te la pegara con tu mejor amigo no es un detalle menor. Los países se declaran guerras por menos.


  —No tengo intención de declarar ninguna guerra. Además, ya te he dicho que él murió y que Leanna se ha casado. Aunque quisiera pelea, no hay nada por lo que pelear.


  —Y no la quieres, lo cual está bien —afirmó Sarah—. En fin, creo que ya sé cómo manejar nuestra relación. Necesitas superar esa maldición del pasado, por así decirlo. Es como la historia de la Bella y la Bestia.


  —Te aseguro que no entiendo lo que dices.


  —Tranquilízate, Gideon. Sólo utilizaba un símil de una historia bastante conocida. Dicho en términos menos literarios, me faltaba un dato que ahora tengo. Por eso metí la pata en nuestro primer encuentro. Fue culpa mía. Fui demasiado deprisa.


  Gideon tuvo la sensación desagradable de que Sarah volvía a sacarle mucha ventaja.


  —¿No te parece que te has ido un poco por la tangente?


  Sarah hizo caso omiso del comentario y aceleró su paseo por el salón. Estaba tan entusiasmada que él casi podía sentir sus emociones.


  —De ninguna manera —contestó ella—. Necesitas tiempo. Tiempo para llegar a conocerme y para descubrir que no me parezco nada ni a tu mejor amigo ni a tu ex mujer.


  —¿Cómo lo sabes? No los conoces.


  —Pero eso no quiere decir que no pueda imaginar su forma de ser.


  —¿Qué es esto? ¿Un psicoanálisis instantáneo?


  —Sólo sentido común y una pizca de intuición. Ahora sé mucho de ti y tengo datos suficientes para calcular cómo eran ellos.


  Sarah se dio la vuelta y pasó junto a Gideon, rozándolo con los faldones del albornoz.


  —Empecemos por Leanna —continuó—. Una neurótica necesitada de un marido que le resolviera sus problemas existenciales.


  Gideon parpadeó, asombrado por el acierto de su comentario.


  —Menuda conclusión… no sabes de lo que estás hablando —mintió—. No conoces a las personas involucradas. Sólo me conoces a mí.


  —Es suficiente. Una mujer incapaz de comprender que serías un compañero magnífico es una persona inmadura, neurótica y probablemente atrapada en sus propios miedos. Siento tener que decirlo, Gideon, pero me temo que es la verdad. ¿Cuántos años tenía cuando te casaste con ella?


  Gideon se apoyó en un codo.


  —Veinticinco, creo… ¿Por qué lo preguntas?


  Sarah asintió.


  —Veinticinco que parecían diecisiete. Hay gente que a esas edades sigue siendo terriblemente inmadura. No saben lo que quieren. Incluso hay personas que no lo averiguan en toda su vida… Si añades falta de inteligencia y problemas personales a esa inmadurez, tienes la receta de una relación condenada al fracaso.


  —Ya te he dicho que mi mujer no era estúpida.


  —Yo me refiero a la inteligencia emocional, no a las capacidades académicas. Hay una gran diferencia. La gente se comporta de forma inteligente por el sentido común. La educación que recibes en el colegio y en la universidad sólo sirve para ampliar tu marco de referencia cuando aplicas el sentido común a las opciones que la vida te ofrece. Hay muchos titulados que actúan de forma ridícula porque carecen de sentido común. Pero dame unos segundos para pensar en todo esto…


  —Tómate el tiempo que quieras.


  Gideon estaba desesperado y molesto consigo mismo. Había permitido que Sarah lo empujara a una conversación absurda.


  —No seas sarcástico. Esto es importante. De hecho, es fundamental para tu futuro.


  Él sacudió la cabeza y la miró con incredulidad mientras ella se detenía junto a una ventana. Estaba a punto de perder la paciencia. Si volvía a pasar junto al sofá, la agarraría y la tumbaría sobre él.


  —Sarah, no sé lo que ese cerebrito tuyo estará pensando, pero es mejor que vuelvas a la habitación —le aconsejó.


  Ella se giró para mirarlo.


  —Sí, supongo que tienes razón. Puedo seguir pensando en el dormitorio. No es necesario que sigas despierto por mi culpa… Buenas noches, Gideon.


  Las palabras de Sarah lo molestaron profundamente. Le parecía increíble que se atreviera a analizarlo y diseccionarlo como si fuera un animal muerto.


  Cuando pasó a su lado, extendió un brazo y la agarró de la muñeca. Ella lo miró con asombro.


  —Crees que lo sabes todo, ¿verdad? —murmuró.


  La atrajo hacia sí y jugueteó con la idea de llevarla a la cama. Era tan pequeña y delicada que habría sido fácil.


  —¿Qué haces, Gideon?


  Sarah lo miró con los ojos muy abiertos.


  —Alguien debería darte una lección. La necesitas.


  —Es posible que sí —susurró—. Pero por favor, no esta noche… No sé si podría soportarlo.


  Ella se inclinó y le dio un beso en la mejilla.


  Gideon se apartó como si lo hubieran quemado y la soltó sin pensárselo dos veces. Sarah aprovechó la ocasión para desaparecer en la seguridad del dormitorio y él se frotó la mejilla y maldijo para sus adentros.


  Esperaba que Sarah se resistiera, no que reaccionara con un beso tan dulce y cariñoso. Lo había sorprendido con la guardia baja y le había ganado la partida.


  Permaneció inmóvil durante un momento, respirando con pesadez y dominado por un sentimiento de frustración. Después, se dio la vuelta, se tumbó bocarriba y se quedó mirando el techo.


  Ahora sabía cómo se había sentido el pobre Machu Pichu durante los primeros días de Ellora en la casa.


  * * *


  Sarah se levantó al alba. Tras varias horas de análisis intenso, había dormido bien y se encontraba tan tranquila, animada y optimista como de costumbre. Todo volvía a la normalidad.


  Acercó la silla donde había dejado el albornoz, se lo puso y salió del dormitorio.


  Gideon seguía dormido, repantigado en el sofá cama, con las sábanas y la manta enrolladas alrededor de la cintura. Estaba tumbado bocabajo y la luz matinal iluminaba su musculosa espalda.


  Sarah deseó acariciarlo como habría acariciado a uno de los gatos, pero sabía que era un error. Naturalmente, pensaría que quería seducirlo. Y acertaría al pensarlo, porque estaba decidida a salirse con la suya, pero las cosas se habían complicado y debía cambiar el plan original. No era el momento de comportarse de forma obvia.


  Entró en el cuarto de baño y tuvo cuidado de no gastar todo el agua caliente. Cuando volvió al dormitorio, vio que Gideon seguía dormido y se detuvo a admirar sus hombros antes de entrar a vestirse.


  Minutos después, con el pelo recogido y vestida con vaqueros y una camiseta, fue a la cocina. No tardó en encontrar los cacharros que necesitaba.


  Al cabo de un rato, la cabaña olía a café recién hecho. La encimera estaba llena de utensilios, platos y sartenes.


  Ya había empezado a preparar los crepés cuando notó la presencia de otra persona. Miró hacia atrás y vio a Gideon en el umbral. Se había puesto los vaqueros, pero nada más, y miraba a su alrededor mientras se frotaba la barba sin afeitar.


  —¿Siempre haces tanto ruido por la mañana?


  —Vaya, te has levantado de mal humor…


  —Una de las mejores virtudes de mis gatos es que no protestan sobre mi humor matinal. ¿Qué estás preparando? ¿Crepes?


  —Sí. Con azúcar caramelizado de verdad… Nada de productos industriales —respondió—. Anda, ve a ducharte. Estarán listos cuando salgas.


  —¿A qué viene esto?


  —¿A qué viene qué?


  —Lo del desayuno especial.


  Sarah dudó. Pero al final dijo la verdad.


  —Viene a cuenta de que es el primer paso en el cortejo.


  —¿Cortejo? —preguntó, sorprendido—. ¿De qué estás hablando ahora?


  Ella apartó la sartén del fuego y se giró.


  —Creo que tu problema es que yo fui demasiado deprisa.


  —¿Mi problema?


  —Exacto. Pero gracias a la conversación que mantuvimos anoche y a lo que pensé después, ya sé cómo comportarme contigo.


  Gideon la miró con algo parecido al humor.


  —Ah, me siento muy aliviado.


  —Ríete si quieres, pero es verdad. Cuando me presenté en tu casa, estaba a años luz de entender mi posición con respecto a ti.


  —Rayos, ¿todavía sigues con eso?


  —Por supuesto que sí. Ahora sólo necesitamos que tú llegues a mi altura. Desgraciadamente, tus progresos son lentos por culpa de la mala experiencia que tuviste y que te ha vuelto desconfiado con las relaciones. En resumidas cuentas, crees que puedo ser tan estúpida e insegura como tu ex mujer. No confías en mi buen juicio —afirmó.


  —Yo no he dicho que Leanna fuera estúpida e insegura.


  —No, pero es obvio que lo era. De lo contrario, no se habría marchado con otro hombre.


  —No sé por qué diablos te parezco tan buen partido, pero…


  —Además de abandonarte, tu esposa tuvo el mal gusto de marcharse con tu mejor amigo —continuó ella—. Básicamente, tienes miedo de confiar y de que te traicionen. Te has acostumbrado a alejarte de la gente y a desconfiar de las intenciones de los demás. Es comprensible.


  Gideon la miró.


  —¿En serio?


  —No te sientas insultado. El pasado nos determina a todos, aunque intentemos convencernos de que no repetiremos los mismos errores. Si somos inteligentes, tenemos miedo de repetirlos. Si somos tontos, subestimamos el peligro y los repetimos. Es un círculo vicioso, muy difícil de romper.


  Gideon se apoyó en el marco de la puerta. Parecía sinceramente fascinado.


  —Ya. Y dime, ¿qué trauma te dejó lo de tu matrimonio fallido?


  —Bueno, yo no lo llamaría trauma, pero puedes estar seguro de que no volveré a esperar sola, delante de docenas de personas, con un vestido de novia.


  —¿No quieres casarte?


  —No he dicho eso. Simplemente, no me arriesgaré a otra ceremonia multitudinaria. Si algún día me caso, será en un viaje rápido a Las Vegas o a Reno —respondió, sonriendo—. ¿Lo ves? Todos tenemos cicatrices. Aunque en el fondo, me digo que no volveré a cometer el mismo error, que he aprendido y que podría casarme en un altar, delante de mil personas si eso fuera lo que quisiese.


  —Pero no quieres.


  Ella negó con la cabeza.


  —No, no quiero. No sería capaz de afrontarlo. No podría arriesgarme a sufrir esa humillación otra vez. El simple hecho de enviar invitaciones a los testigos del primer fiasco hace que sienta escalofríos —confesó—. Como ves, el pasado nos afecta a todos. Intentamos aprender y protegernos, y lo hacemos con tanto ahínco que a veces cometemos los errores contrarios.


  Gideon la observó con intensidad.


  —Si yo hubiera estado allí, habría crucificado a ese canalla.


  El comentario sorprendió tan agradablemente a Sarah que sonrió.


  —Eso es lo más bonito que me han dicho nunca. Gracias.


  —De nada.


  Gideon caminó hacia ella y Sarah se estremeció. No estaba segura de lo que significaba el brillo de sus ojos, pero retrocedió hasta la encimera.


  —¿Gideon?


  Él no se detuvo. Siguió adelante hasta atraparla. Y Sarah se excitó tanto con la visión del vello de su pecho que echó mano del tenedor que había usado para batir los huevos como si fuera una tabla de salvación.


  Gideon le quitó el cubierto, por si acaso.


  —Gideon, no creo que…


  Él le puso las manos sobre los hombros.


  —Sarah —murmuró con voz ronca—, tenemos que aclarar una cosa. Si lo que quieres es llevarme a la cama, no es necesario que analices mis sentimientos ni que me mires a través de un cristal de color de rosa. Te haría el amor ahora mismo, en el sofá del salón, si quisieras.


  Sarah tuvo miedo.


  —No me hagas esto, Gideon Trace. Estamos construyendo una relación. No quiero que seas una simple experiencia pasajera.


  —No pesaba hacer nada… pasajero.


  —Sí, claro que sí. Eso es exactamente lo que quieres hacer. Y no lo permitiré, ¿me oyes?


  La voz de Sarah sonó tan aguda e histérica que Gideon se asustó un poco.


  —Créeme, te he oído de sobra.


  —Lo digo en serio. Esto es muy importante para mí. Anoche estuve pensando un buen rato y creo que ahora sé cómo manejar las cosas. Ahora vamos por buen camino y no debemos complicarnos la vida con una relación sexual.


  Él sonrió. Sus bocas estaban a escasos centímetros de distancia.


  —A mí me encantaría complicarme la vida. No soy el caballero andante que crees, pero haría lo posible para que disfrutaras conmigo.


  —No.


  Gideon la besó antes de que ella pudiera evitarlo. Sarah se resistió durante un par de segundos y capituló inmediatamente con un suspiro.


  El hombre con el que había soñado durante aquellos meses era demasiado real, demasiado sólido, para resistirse a su boca.


  Y el mundo se volvía tan maravilloso cuando la besaba que se dejó llevar y le clavó las uñas en los hombros.


  Estaban tan cerca, tan pegados el uno al otro, que pudo sentir su erección y su deseo. Además, su cara sin afeitar le hacía cosquillas.


  —Gideon…


  Él se apartó un momento de sus labios y le mordió el lóbulo de la oreja.


  —Gideon, no… Así no, no hasta que estés preparado…


  —Estoy preparado, créeme. Estoy preparadísimo.


  —No, maldita sea, todavía no. Por favor…


  Gideon dejó de besarla, pero no la soltó. Sus ojos se pusieron de color verde esmeralda cuando la miró. Sarah supo que estaba temblando y, a juzgar por el calor que sentía en la cara, que también se había ruborizado.


  —Me deseas, ¿verdad?


  Bajo el deseo de los ojos de Gideon había una especie de destello de humor.


  —Sí, claro que me deseas —continuó él—. Ninguna mujer me había mirado como tú me miras ahora.


  —Por supuesto que te deseo… —admitió—. No sólo es evidente, sino que además no lo he negado. Pero eso no tiene nada que ver. Necesitas tiempo para darte cuenta de que tú también me deseas.


  —Ya me he dado cuenta, créeme.


  —No… Me refiero a desearme de verdad.


  —Te deseo de verdad —dijo, divertido.


  Sarah alcanzó el tenedor y lo amenazó con él.


  —Deja de tomarme el pelo y ve a ducharte, monstruo nauseabundo. Y cuando vuelvas a la cocina, te comportarás como un caballero. ¿Entendido?


  Él sonrió lentamente y la miró de un modo tan sensual que ella deseó arrojarse a sus brazos.


  —Entendido. Pero habrá que ver si eres capaz de cumplir tus propias normas.


  Gideon dio media vuelta y salió de la cocina.


  Capítulo 5


  Dos días después, Sarah había sucumbido a las dudas. Controlar el cortejo de un hombre habría estado dentro de lo posible si el objeto del esfuerzo hubiera sido una persona tímida y retraída por naturaleza, pero Gideon no era ni tímido ni retraído. Bien al contrario, era difícil y desesperantemente imprevisible. Además de muy peligroso desde un punto de vista sensual.


  Como ya había descubierto que ella era vulnerable a sus besos, se dedicaba a atormentarla con ellos. Disfrutaba pillándola desprevenida y abrazándola de repente para darle un beso rápido, que la dejaba mareada y sin aliento una y otra vez.


  En cambio, cuando ella intentaba hablar de algo personal o lo interrogaba sobre su pasado, se volvía silencioso y frío como una tumba.


  No se podía decir que estuviera progresando.


  Y el cortejo tampoco era el único aspecto que no mejoraba con rapidez satisfactoria. No habían conseguido interpretar el mapa, que estaba en clave, y Sarah empezaba a sentirse frustrada. Esperaba que la búsqueda del tesoro fuera fácil.


  —Eres demasiado impaciente —comentó Gideon mientras caminaban por la propiedad, llena de árboles y matojos.


  Quedaba muy poco de la antigua casa de Emelina Fleetwood; sólo una estructura semiderrumbada que no albergaba ni un solo mueble. A poca distancia se alzaba una pared y unos cuantos postes de lo que parecían haber sido un granero y un excusado, respectivamente. Entre las ruinas había gran cantidad de clavos oxidados y restos de instrumentos agrícolas.


  El bosque había conquistado casi toda la parcela. Por lo visto, sus dueños anteriores no habían hecho nada para mantenerla.


  —Ya llevamos dos días aquí y no hemos encontrado nada —protestó.


  —Recuerda que la gente se pasó un siglo entero buscando el Titanic. Todavía buscan la mina de oro de Kidd y Laffite, y el avión de Amelia Earhart. La búsqueda de tesoros exige tiempo, mucho trabajo y aún más paciencia.


  —Pero tenemos un mapa…


  —Sí, no dejas de repetirlo. Sin embargo, tu mapa no es un talismán. Sólo es un pedazo de papel en el que alguien dibujó algo incomprensible y que podría significar casi cualquier cosa —le recordó.


  —Estoy segura de que es el auténtico. Es una herencia familiar.


  —¿Tienes idea de cuántas herencias familiares son simple basura?


  —Esto no es basura. Tiene que haber algún problema… Maldita sea, se suponía que eras experto en estas cosas. ¿Por qué no consigues descifrar la clave? —preguntó, mientras volvía a mirar el mapa—. Un sesenta, un noventa y una línea recta que conecta dos puntos con el número veinticinco entre ellos. Y luego la frase… «Piedra blanca en la intersección deB y C.Diez pasos al norte». Insisto en que estamos pasando algo por alto, Gideon.


  —Sí, una roca blanca.


  —Eso también. ¿Dónde estará?


  Sarah había buscado y vuelto a buscar la piedra blanca y no había encontrado nada que fuera ni remotamente parecido en los alrededores.


  —Supongo que el agua la arrastró o la enterró en el barro hace muchos años —respondió él—. Cuando la gente entierra tesoros, supone que los van a buscar unos meses o unos años después. Suelen utilizar puntos de referencia como un excusado o un árbol o cualquier cosa por el estilo, que ya han desaparecido cuando la generación siguiente se pone a buscar.


  Sarah arrugó la nariz.


  —¿Un excusado, has dicho? O sea, una caseta con retrete…


  —Sí, en efecto, era el lugar preferido para guardar dinero en los viejos tiempos. ¿Quién iba a buscar oro en un retrete?


  —Por lo visto, tú —respondió con una carcajada—. ¿Has encontrado muchos tesoros con ese truco?


  —Me niego a responder a preguntas que pueden hacerme parecer un idiota.


  Sarah siguió riendo.


  —Luego has encontrado alguno…


  —Fue hace mucho tiempo —dijo Gideon, deteniéndose—. Y hablando de tiempo, ¿no es hora de comer algo?


  —De vez en cuando pienso que sólo aceptaste este trabajo por la comida. Demuestras un interés increíble por ella desde que te preparé el primer plato.


  —Eh, ¿cómo iba a saber entonces que cocinabas tan bien? ¿Y de qué te quejas, por cierto? —preguntó—. Dicen que el camino más corto para llegar al corazón de un hombre pasa por el estómago.


  Sarah lo miró con escepticismo.


  —¿Eso significa que me estoy acercando a tu corazón?


  Gideon le pasó un brazo por encima de los hombros y la atrajo hacia sí. Sus labios resultaban muy sensuales en el aire cálido del campo.


  —Puedes acercarte a él tanto como quieras, Sarah.


  —Por desgracia, tu idea de acercarse no coincide con la mía.


  —¿Estás completamente segura?


  Gideon descolgó una mano hasta acariciarle la curva de un seno.


  —Completamente.


  Sarah se apartó y caminó hasta el claro donde había dejado la cesta con la comida.


  Gideon la siguió lentamente, pensativo.


  —¿Qué pasará si encontramos los pendientes, Sarah?


  Ella extendió una manta en el suelo y se arrodilló encima.


  —Querrás decir «cuando los encontremos» —puntualizó—. Y la respuesta es muy fácil: tú te quedarás con un par y yo con los cuatro restantes. Es lo que acordamos.


  —¿Y luego volverás a Seattle y yo a mi casa de la costa?


  Gideon se sentó. Sarah pensó en su pregunta mientras preparaba unos emparedados de atún.


  —No, por supuesto que no. Éste es un plan a largo plazo, aunque todavía no he tomado todas mis decisiones. No sé qué haremos con nuestra relación cuando encontremos los pendientes. Pero no puedo marcharme a vivir contigo. Todavía no estás preparado para eso —confesó.


  —¿No lo estoy?


  El alcanzó un sándwich y dio un bocado.


  —No, y parece que el asunto se va a alargar bastante. Lo cual es un inconveniente para mí, porque tengo que empezar un libro nuevo el mes que viene. Y cuando empiece con él, no tendré mucho tiempo libre.


  —Y yo tengo que preparar el número siguiente de la revista. Sale el primer día de cada mes —explicó.


  —Parece que va a ser complicado, ¿verdad? Pero nos las arreglaremos.


  —No sé. Sospecho que cuando encontremos los pendientes, volverás a tu mundo y será el fin del cortejo —declaró.


  —No, ni mucho menos.


  —Sabes que será así, Sarah.


  —Maldita sea… Crees que únicamente te quiero para encontrar ese tesoro, ¿no es cierto? Que mi interés desaparecerá en cuanto lo encontremos.


  —Digamos que me parece probable.


  —¿Es que no puedes confiar ni un poquito en mí?


  —¿Pretendes que confíe en ti después de llevar tres días contigo?


  —Deja de decir eso. Nos conocemos desde hace cuatro meses.


  —Tú lo has dicho. Nos conocemos desde hace cuatro meses. Pero sólo eso, y además era una amistad por carta. No es como si hubiéramos sido amantes.


  Sarah se sorprendió a punto de perder la calma.


  —Una amistad, claro. Prefieres pensar que sólo era una amistad porque así no tienes que arriesgarte ni asumir compromisos. Supongo que coquetear por carta es una forma bastante segura de salirte con la tuya, ¿verdad?


  —Tiene sus ventajas, sin duda —dijo, encantado de provocarla—, pero también sus desventajas… Ahora que te conozco en carne y hueso, lamento que sólo me enviaras recetas y que no cocinaras para mí.


  Sarah tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para contener su irritación, pero lo consiguió porque era consciente de que Gideon sólo quería sacarla de sus casillas.


  —Deja de tomarme el pelo.


  —No te estoy tomando el pelo. Lo digo muy en serio —afirmó—. Te propongo un trato: tú tuviste cuatro meses de cartas conmigo, así que permíteme que yo tenga cuatro meses de cama contigo independientemente de que encontremos los pendientes. Luego decidiremos qué tipo de relación tenemos aquí.


  —No me gusta que hables de ese modo.


  —¿Que es lo que no te gusta?, ¿que sea sincero? —preguntó con voz más dura—. Claro, tenemos que atenernos a tus benditas normas… Está bien, te ofreceré un trato distinto: si encontramos los pendientes, tendré mis cuatro meses.


  —He dicho que dejes de hablar de ese modo…


  Sarah tomó el emparedado sobrante, lo tiró al interior de la cesta y se levantó. La luz del sol bañaba el claro, pero había empezado a hacer fresco. Y por dentro no podía sentirse más helada.


  Pasaron unos segundos en silencio. Ella seguía de pie, de espaldas a Gideon, con las manos en los bolsillos de los vaqueros. Una brisa suave mecía las flores. No se atrevía a darse la vuelta por miedo a que Gideon viera las lágrimas de sus ojos.


  Entonces oyó que se estaba comiendo otro emparedado y el hechizo se rompió.


  —Lo siento —dijo Gideon—. Me he pasado un poco contigo…


  —Sí, desde luego que sí. ¿Por qué lo has hecho?


  Sarah lo miró al fin.


  —¿Por qué? Porque quiero hacerte el amor. ¿Por qué iba a ser?


  —Pues no eres un genio eligiendo el mejor camino.


  —Ya me he dado cuenta. Venga, siéntate y sigue comiendo, Sarah. Te prometo que tendré la boca cerrada.


  Sarah se sentó a regañadientes con las piernas cruzadas. Ya no tenía hambre.


  —Estaba segura de que esto funcionaría…, pero así no vamos a ninguna parte.


  —Sólo hace dos días que buscamos los pendientes. La parcela es grande.


  —No me refiero al tesoro.


  —Ya. Entonces te refieres a nuestra famosa relación… Bueno, tampoco te impacientes con eso. No me has concedido mucho más tiempo que a los pendientes de tu antepasada… —le recordó.


  —¿No? ¿Y qué me dices de los cuatro meses?


  —Eso es distinto. Sólo llevamos tres días juntos.


  Sarah bajó la cabeza y respiró hondo varias veces. Cuando la levantó de nuevo, estaba más calmada.


  —Puesto que no podemos hablar de nuestra relación, hablemos del tesoro.


  —Así me gusta, una chica pragmática. Con el pragmatismo nunca puedes fallar… Además, no hay nada como saber que se está cerca de un montón de joyas para olvidar el asunto de los cortejos, ¿verdad?


  Aquello fue la gota que colmó el vaso. La calma de Sarah se desintegró inmediatamente.


  —Maldito canalla sarcástico, odioso y… ¿Cómo te atreves a hablarme así? No vuelvas a hacerlo. ¡Nunca! No pienso tolerarlo. Te estoy ofreciendo un cortejo adecuado, regalándote la posibilidad de llegar a mí… Lo mínimo que podrías hacer es comportarte con un poco de educación.


  Gideon entrecerró los ojos con expresión súbitamente feroz. Se inclinó hacia ella, la agarró y la puso sobre su regazo.


  —Lo siento —murmuró mientras la acariciaba—. Lo siento. Tienes razón. No estoy acostumbrado a confiar en la gente y, además, no sé cómo tratar a las mujeres. Si quieres galantería, confianza y encanto, me temo que tendrás que buscar en otro sitio.


  Ella se acurrucó contra él, notando la tensión de sus músculos. Su enfado había desaparecido.


  —Eres realmente la bestia del cuento… Tu primer impulso es morder la mano que intenta darte de comer —observó.


  —Ya he dicho que lo siento, Sarah.


  —No sé si debo creerte.


  —Es la verdad. No he debido presionarte —dijo, echando la cabeza hacia atrás para poder mirarla a los ojos—. Pero te garantizo que no volverá a suceder.


  —Veo que te falta mucho para llegar a donde estoy yo. Mucho más de lo que pensé al principio.


  —¿Y qué? ¿Vas a rendirte por eso?


  Ella negó con la cabeza.


  —No.


  —Sarah…


  Ella le puso un dedo sobre los labios.


  —No quiero que vuelvas a bromear sobre la posibilidad de que me rinda. Si vuelves a insinuar algo parecido, no me hago responsable de lo que pueda pasar.


  Gideon cerró la boca y la abrazó con tanta fuerza que Sarah pensó que iba a romperle las costillas.


  * * *


  Sarah despertó a la mañana siguiente con más dudas que nunca. Gideon Trace había resultado ser un problema formidable.


  Era una especie de animal herido que había dejado de sangrar y que se había recuperado físicamente, pero cuyas cicatrices emocionales le hacían desconfiar de todo el mundo.


  El café ya estaba saliendo y había metido las galletas en el horno. Unos minutos después, Gideon saldría del cuarto de baño, se sentaría a la mesa con ella y se comportarían como una pareja normal y corriente.


  Sarah intentaba darle un ejemplo de cómo sería su vida si seguían juntos, pero no sabía si la estrategia estaba funcionando.


  Al parecer, ir en busca del tesoro había sido una mala idea. Salió de la cabaña, aprovechando que Gideon todavía no había terminado de afeitarse, y pensó en ello. Empezaba a comprender que utilizar el tesoro para llegar a su corazón era un error grave, y que la única culpable de su desconfianza era ella misma.


  Sólo tenía que ponerse en su lugar. Imaginar cómo habría reaccionado si un desconocido con el que había intercambiado unas cuantas cartas superficiales hubiera aparecido en su casa y hubiera dicho que quería mantener una relación con ella y buscar un tesoro.


  Sarah hizo una mueca de disgusto y pegó una patada al suelo. Quizás fuera mejor que olvidara el asunto de las joyas. Se había empeñado en que Gideon y las flores de Fleetwood estaban conectados de algún modo y que ir tras ellos a la vez era lo correcto. Pero la relación con él era la parte más importante de la ecuación. Sería mejor que se concentrara en ella.


  «Ecuación».


  Sarah parpadeó bajo la luz de la mañana, aspiró el dulce aroma de las flores y volvió a repetirse esa palabra, ecuación.


  Después, lentamente, se dio la vuelta y regresó a la cabaña.


  Gideon salía en ese momento del cuarto de baño y se estaba metiendo la camiseta por debajo de los pantalones, en un gesto que a ella le pareció muy sexy. Pero eso no tenía nada de particular, porque todo en él le parecía sexy.


  La miró y arqueó una ceja.


  —¿Qué ocurre?


  —Nada. Es que estaba pensando.


  —¿En qué?


  —En que Emelina Fleetwood era maestra.


  —¿Y?


  —En aquella época, los maestros se centraban en lo básico. Es decir, en leer, escribir y enseñar aritmética.


  —Continúa…


  Gideon cruzó la cocina para servirse una taza de café.


  —Se me ha ocurrido que es posible que utilizara una ecuación matemática para indicar el tesoro. Una que no pudiera olvidar. Y las ecuaciones más lógicas para ese tipo de cosas son las de la geometría. Por ejemplo, los triángulos.


  —¿Los triángulos?


  —Con unos pocos datos sobre un triángulo en particular, se pueden hacer todo tipo de medidas. Hasta los egipcios se basaron en eso para levantar las pirámides.


  Gideon tomó un sorbo de café y la miró de nuevo. Sus ojos estaban más verdes que nunca.


  —No sería la primera vez que alguien ha utilizado esa técnica. Implica que la persona en cuestión está familiarizada con la geometría; pero tienes razón, Emelina era maestra —dijo él.


  —¿Te das cuenta? Tenemos un mapa cargado de información que no entendemos… y que podría ser una simple ecuación.


  Sarah caminó hacia el lugar donde había dejado el mapa, metido en su funda de plástico. Estaba muy emocionada.


  —Fíjate en los números. Sesenta, noventa y veinticinco. Un triángulo de noventa grados es un triángulo rectángulo, ¿verdad?


  —Sí.


  Sarah frunció el ceño.


  —Supongamos entonces que se refería a un triángulo rectángulo. Puede que los grados de uno de los otros dos ángulos sea sesenta. Es bastante común en geometría.


  —Ya, ¿pero qué me dices del veinticinco? Aunque mis nociones de geometría están bastante oxidadas, creo recordar que los ángulos de un triángulo deben sumar ciento ochenta grados. Y sesenta, noventa y veinticinco no llegan a tanto.


  —Bueno, puede que el veinticinco se refiera a uno de los lados del triángulo. Tal vez a la distancia entre dos cuadrados pequeños del mapa… —dijo Sarah, cada vez más entusiasmada con la teoría—. Con la longitud de un lado y los grados de dos ángulos, podemos resolver la ecuación y averiguar cómo son los dos lados que nos faltan.


  —Yo diría que sólo se trata de aplicar el teorema de Pitágoras.


  —Sí, por supuesto. En un triángulo rectángulo, el cuadrado de la hipotenusa es igual a la suma de los cuadrados de los catetos.


  —Felicidades por tu memoria…


  —No me felicites a mí, sino a la señorita Simpson. Las matemáticas no se me daban nada bien en el colegio, pero la señorita Simpson se empeñó en ayudarme aunque sabía que quería ser escritora y que yo pensaba que no me serviría de nada. Pero me ha servido —dijo mientras miraba el mapa—. Veamos, si uno de los lados mide veinticinco… Gideon, vamos a necesitar una calculadora. No soy buena con los números. ¿Tienes una?


  —No, pero esta tarde podemos comprar una en el pueblo. De todas formas casi no queda leche —respondió.


  —¿Esta tarde? Vayamos ahora.


  —Son las seis… Las tiendas no abren hasta las nueve.


  Sarah se sentó, disgustada.


  —Tiene que ser esto, Gideon. Lo sé. Tengo una corazonada.


  —Oh, vaya… Tengo la impresión de que algo se está quemando en el horno.


  Sarah lo miró con los ojos muy abiertos y se levantó de un salto.


  —¡Las galletas!


  —Lo primero es lo primero —dijo él—. Las flores pueden esperar. Sacaré el tarro de miel.


  Aquella misma mañana, con la ayuda de una calculadora de cinco dólares, hicieron los cálculos. Sarah estaba tan contenta que prácticamente bailaba alrededor de la mesa mientras dibujaban triángulos y medían los lados.


  —Ya tenemos la longitud de los tres lados y sabemos que tendría que haber una piedra blanca en la intersección deB yC —dijo ella, encantada con los resultados.


  —Pero todo esto no sirve de nada si no descubrimos qué puntos utilizó Emelina para hacer su triángulo —le recordó él.


  —Bueno, nos dio la longitud de uno de los lados. Veinticinco. Y estoy segura de que utilizará puntos de referencia familiares. Tú mismo has dicho que es lo que la gente suele hacer… ¡Estoy tan emocionada, Gideon! No había hecho nada parecido en toda mi vida. Aunque tú sí…


  —Sí, una o dos veces —dijo con expresión inescrutable.


  —¿Una o dos veces? ¿Cuándo? ¿Durante tus vacaciones secretas?


  Gideon suspiró con pesadez.


  —Las revistas salen muy caras. Cache necesita una transfusión de dinero con cierta frecuencia —contestó.


  —Así que te marchas a buscar tesoros. Genial.


  —No es tan sencillo, Sarah. Generalmente no se consigue nada.


  —Pero de todas formas, sabes más de estas cosas que yo. ¿Qué crees que usó como puntos del triángulo?


  Gideon pensó durante unos minutos. Después, la miró como si hubiera llegado a una conclusión y acercó el mapa.


  —Hemos dado por sentado que las cifras se refieren a un triángulo rectángulo, pero puede que nos hayamos equivocado. Cabe la posibilidad de que se refieran a algo completamente distinto.


  Sarah sacudió la cabeza.


  —No lo creo.


  Gideon sonrió con ironía.


  —Sí, ya lo sé, tienes un presentimiento. Pero venga, démoslo por bueno y analicemos el asunto a partir de él… Al principio he pensado que Emelina usó la distancia entre el excusado y la parte trasera de su casa, es decir, veinticinco metros más o menos. Pero podría ser cualquier otra cosa.


  —No, no, creo que tienes razón. Es una idea brillante. Menos mal que tienes experiencia con los retretes, ¿eh? —se burló.


  El la miró con cara de pocos amigos.


  —Si vuelves a hacer otra broma de retretes, dimito.


  Ella sonrió.


  —Venga, vamos a echar un vistazo a los restos de ese excusado. Tal vez descubramos dónde tenía la puerta.


  —Seguramente, de cara a la casa —comentó él—. ¿Pero qué pasa con la comida?


  Sarah estuvo a punto de protestar por su glotonería. Sin embargo, vio algo en su expresión que la hizo cambiar de opinión. Era importante que salieran de picnic.


  —Prepararé unos bocadillos.


  Cuarenta minutos después recorrió la distancia que separaba la antigua casa y los restos del excusado. Sarah tiraba de una punta de la cinta métrica y Gideon agarraba la parte contraria.


  —Veinticinco metros —dijo él desde la casa.


  —¡Tiene que ser esto, Gideon! —gritó ella.


  Gideon se acercó.


  —Ahora, si partimos de la base de que el ángulo recto estaba en la parte trasera de la casa, el de la puerta del excusado debe de ser el de sesenta.


  —Recuerda que pudo haber trazado el triángulo hacia la izquierda o hacia la derecha, indistintamente… —dijo él.


  —Bueno, tendremos que medirlo todo y ver qué punto está cerca de una piedra blanca. Empecemos por la derecha… Los árboles de esa parte de la parcela parecen prometedores. ¿Tienes la cinta métrica?


  —La tengo.


  Cinco minutos después se detuvieron en un bosquecillo de pinos y abetos.


  —Espero que estemos trazando una línea razonablemente recta —dijo ella.


  —Creo que el cálculo será bastante aproximado. ¿No tienes hambre todavía?


  Gideon llevaba la cesta con los bocadillos y parecía más interesado en ellos que en localizar la roca blanca.


  —No, estoy demasiado emocionada. ¿Tú no? Estamos a punto de encontrar las joyas…


  —En este tipo de búsquedas, el noventa y nueve por ciento de las veces se termina con las manos vacías —afirmó.


  —No seas tan pesimista.


  —Sarah, ayer pasamos por esta parte y no vimos nada.


  —Pero hoy tendremos suerte. Hoy sabemos lo que estamos haciendo.


  —Me alegra que uno de los dos lo sepa.


  Cuando terminaron de medir, no encontraron ninguna piedra blanca en la supuesta intersección de los puntosB y C.Sarah miró a su alrededor, decepcionada.


  —No lo entiendo. Estaba segura de que lo encontraríamos con la fórmula del triángulo… Quizás deberíamos mirar en el lado de la izquierda.


  —Quizás —dijo Gideon, mirando al cielo—. Pero después de comer.


  —¿Seguro?


  —Sí, desde luego. Voto a favor de tomarnos un descanso y comer.


  Gideon extendió la manta sobre la capa de hojas de pino que llenaba la intersección del triángulo, dejó la cesta en el suelo y empezó a sacar los bocadillos.


  Sarah se sentó a su lado, pero a regañadientes.


  —¿Crees que estamos perdiendo el tiempo, Gideon?


  —¿Cómo puedo saberlo? La intuición y el mapa son tuyos… Toma, cómete una zanahoria.


  Ella aceptó la zanahoria y le pegó un bocado con expresión ausente.


  —Me pregunto si no habré sacado las cosas de quicio. Esta mañana llegué a la conclusión de que me equivoqué al mezclarte a ti con las joyas.


  Gideon la miró.


  —¿Y qué es más importante? ¿Ellas? ¿O yo?


  —Tú, naturalmente —respondió, abrazándose las rodillas—. Pero sigo sin entender por qué me obsesioné con la idea de que estabais relacionados de algún modo. Pensándolo bien, es bastante extraño.


  —Seguro que fue culpa de Cache. La coincidencia de que yo edite una revista especializada en búsqueda de tesoros te llevó a creer en ello. Es lógico.


  —Sí, pero no suelo actuar de forma lógica.


  —Ya me había dado cuenta. Toma un poco de limonada.


  Gideon tomó el termo y le sirvió un vaso.


  —Las cosas se han complicado bastante, Gideon.


  —Sí, siempre se complican cuando confundes una fortuna en joyas con la gran aventura romántica del siglo.


  Ella se tomó la broma en serio.


  —Sí, es verdad. Estaba tan obsesionada con las joyas que te he utilizado. ¿Cómo puedo convencerte ahora de que tú eres lo más importante?


  Gideon se inclinó sobre ella y le dio un beso.


  —Eres una chalada.


  —Interesante, soy una mujer interesante. No una chalada.


  —Si tú lo dices —dijo él, besándola de nuevo—. Sabes a limonada.


  —Y tú.


  Gideon se tumbó.


  —¿Qué te parece si echamos una siestecita?


  Ella negó con la cabeza.


  —Nunca me echo la siesta.


  —Yo sí. Por lo menos, cuando estoy en mitad de un bosque y hace una tarde tan calurosa como ésta.


  Sarah sonrió.


  —¿Y visitas bosques muy a menudo?


  —No.


  Gideon cruzó los brazos por detrás de la cabeza y cerró los ojos. Unos minutos después, se había dormido.


  Sarah lo observó durante un buen rato y se sintió dominada por una tristeza profunda. Quería tocarlo y hacer el amor con él, pero no se atrevía. Al final, apoyó la cabeza en su hombro y se durmió.


  Cuando despertó, Gideon se había incorporado un poco. Tenía una mano sobre los botones de su blusa y la estaba mirando con un brillo de deseo en la mirada.


  —¿Quieres demostrarme que soy más importante que esas joyas? —dijo con suavidad—. Entonces deja que te haga el amor. Aquí, ahora.


  Medio dormida, relajada por el calor del sol y más necesitada de lo que quería admitir, Sarah pasó los brazos alrededor de su cuello.


  Capítulo 6


  Gideon se sintió terriblemente excitado cuando Sarah despertó y lo miró con calidez. Pensó que llevaba toda una vida esperando a que una mujer lo mirara de ese modo: era más satisfactorio que ningún tesoro escondido. La deseaba tanto que su mano tembló al tocarla.


  —¿Gideon? ¿Qué haces?


  —Te deseo. Podría comerte…


  Se sorprendió con el sonido de su propia voz. Sonaba dura y ronca, aunque él quería susurrarle al oído, seducirla, persuadirla para hacer el amor con él, llevarla a una rendición sensual, convencerla de que sería infinitamente cuidadoso y amable con ella, hacerle entender que estaba dispuesto a hacer cualquier cosa que le gustara.


  Y sin embargo, sólo había sido capaz de decirle que la deseaba y que quería comérsela. Seguramente la habría asustado.


  —Me gusta que me desees —dijo ella—. Lo digo en serio.


  Gideon comprendió que no quería apartarse de él. Lo deseaba tanto como lo había deseado en sus besos anteriores.


  Se relajó inmediatamente, le acarició el cuello, aspiró su aroma y jugueteó con su pelo. Cuando por fin se atrevió a dar el paso siguiente y le desabrochó los botones de la blusa, pensó que no conseguiría mantener el control. Ante él estaban sus pequeños pero bien formados pechos.


  —Eres tan dulce. Tan cálida. Tan bella.


  La besó entre los senos y le mordió un pezón, que se endureció al instante.


  —Oh, Gideon…


  Gideon bajó una mano y la deslizó hasta los vaqueros con intención de desnudarla, pero vaciló. Quería saber si se resistiría.


  Sarah no se resistió. Bien al contrario, arqueó las caderas hacia arriba para facilitarle la labor. Y cuando ya le había quitado los pantalones y sólo quedaban las minúsculas braguitas rojas que llevaba, Gideon pensó que iba a volverse loco.


  —Son lo más sexy que he visto en toda mi vida —susurró.


  Metió un dedo por debajo del elástico de las braguitas y ella se rió.


  —Me alegro. Me las he puesto por ti.


  —¿Eso significa que tenías intención de hacer el amor conmigo?


  —Tengo otras seis iguales. Las compré en Seattle antes de ir a verte y me las he puesto todos los días desde entonces —respondió—. No sabía cuándo lo haríamos, pero quería estar preparada.


  Gideon soltó un gemido entre divertido y frustrado.


  —¿Y qué hay de tu famosa intuición? ¿No te ha advertido sobre la fecha?


  —Mi intuición suele estar en guerra con mi sentido común en lo relativo a ti —se quejó—. Cuando estoy a tu lado, no consigo pensar con claridad.


  —Pues ardo en deseos de ver las otras braguitas…


  Gideon la besó con pasión. Sabía que aquellos besos sólo eran el aperitivo de lo que sentiría cuando fuera totalmente suya. Y era un aperitivo suficiente para marearlo.


  Sus dedos encontraron el húmedo sexo de Sarah y se sintió desfallecer.


  —Me encanta que me toques —dijo ella, entrecerrando los ojos con deseo—. Adoro tus manos… Sí, por favor, tócame. Gideon, tienes unas manos maravillosas…


  Gideon admiró su cabello, que le caía sobre el brazo y parecía dorado bajo la luz del sol. Estaba fascinado con su respuesta física, hechizado. Ninguna mujer había reaccionado de aquel modo a sus caricias. Sarah se estaba derritiendo casi literalmente. Podía notar el calor en sus mejillas y sentir la aceleración de su pulso.


  Se estremeció cuando ella volvió a arquearse, esta vez contra su mano. Se sintió dominado por la ternura y por un deseo masculino igualmente intenso. Quería hundirse en ella y alcanzar el orgasmo antes de volverse loco, pero sobre todo quería darle tanto placer como pudiera, tanto que no volviera a mirar a otro hombre.


  —Mis pantalones —murmuró de repente—. Dame en segundo, preciosa…


  Empezó a desnudarse y sus actos le resultaron bruscos y patosos. Era tan sinuosa, tan esbelta y tan delicada que él parecía, en comparación, una especie de bestia gigante.


  Sin embargo, Sarah lo miraba con tanta fascinación como él a ella. Sus ojos brillaron con un calor increíble cuando lo ayudó a deshacerse de los vaqueros. Y al ver que sacaba un paquetito del bolsillo, sonrió de oreja a oreja.


  —Veo que no soy la única que estaba preparada para cualquier contingencia…


  Gideon se ruborizó un poco y sacudió la cabeza.


  —No, no eres la única, pero yo no confiaba en mi intuición…, sólo era una esperanza.


  Tomó aliento y le quitó las braguitas rojas. Durante unos segundos no pudo hacer otra cosa que mirar el triángulo de vello de su pubis, lleno de promesas.


  Sarah también lo miró. Y lo tocó. Primero, tentativamente; después, acariciándolo como si fuera un gato enorme. De hecho, consiguió que Gideon se sintiera un felino y que su inseguridad desapareciera bajo una conciencia repentina de potencia y elegancia.


  Pensó que era por ella. Conseguía que se sintiera completo y perfectamente encantado con su propia virilidad.


  —No sé si puedo esperar mucho más —confesó él—. Estoy ardiendo. Tienes un poder infernal sobre mí…


  —Me parece justo, porque tú me provocas lo mismo.


  Ella lo besó en el cuello y el hombro. El sintió su lengua y sus dientes y se estremeció. Pero las caricias no duraron mucho más tiempo; Sarah notó que lo había llevado al límite, se tumbó en la manta y lo atrajo hacia sí.


  Gideon intentó controlarse al ver que separaba las piernas. Su invitación silenciosa era el acto más arrebatador que había contemplado a lo largo de cuarenta años de vida. Le estaba diciendo, sin palabras, que se entregaba a él; que era suya.


  Resistirse a aquel canto de sirena habría sido tan imposible como empezar a volar de repente.


  Soltó un suspiro de necesidad y se tumbó sobre ella, fascinado con la suavidad de su cuerpo. Después, se detuvo. Tenía miedo de hacerle daño.


  Sarah lo animó a seguir con un destello de sus ojos de color avellana.


  Empujó lentamente contra su sexo cálido y húmedo, buscando un movimiento suave. Por mucho que lo deseara, Sarah le parecía muy delicada y temía que se rompiera como una estatuilla.


  —¿Sarah?


  —No te preocupes —dijo al notar su preocupación—. Eres perfecto para mí.


  Ella alzó las caderas, urgiéndolo a completar la unión. Gideon gimió y perdió los últimos restos de su control.


  Venció la breve resistencia de sus pequeños y tensos músculos y entró en ella. Luego, permaneció unos segundos sin moverse, sin hacer nada salvo saborear la sensación de estar dentro de su cuerpo.


  No había nada mejor en el mundo.


  —Un tesoro enterrado —dijo él.


  Y la besó en el cuello.


  —¿Cómo?


  —Nada, olvídalo.


  Gideon empezó a moverse lenta y poderosamente. Introdujo una mano entre sus cuerpos y la bajó hasta encontrar su clítoris.


  —Gideon…


  De repente, se aferró a sus hombros, lo miró con ojos desorbitados y cerró los párpados. Él la abrazó con fuerza mientras ella se estremecía. Las emociones que lo embargaron en ese momento fueron tan caóticas como indescifrables.


  Antes de que pudiera analizarlas, la fuerza de su propia necesidad lo arrastró y borró el resto de las sensaciones.


  Oyó que pronunciaba el nombre de su amante. Sarah.


  Después, sólo quedó un cansancio dulce y feliz.


  Sarah despertó del sueño de satisfacción en el que había estado sumida durante unos minutos. Gideon Trace seguía sobre ella, pero su peso le pareció tan delicioso que sonrió y acarició los suaves y duros contornos de su espalda.


  No había duda alguna. Él era su caballero andante, el héroe taciturno, difícil y malhumorado que ocultaba un corazón apasionado y leal.


  Se había equivocado al pretender retrasar aquel momento. Esperar no tenía ningún sentido. Ya estaba segura de él. Lo había estado desde el principio. Su intuición no le fallaba nunca.


  Y aunque le hubiera fallado, era tarde para lamentarse. Estaba locamente enamorada de aquel hombre.


  Miró los árboles del bosquecillo y cayó en la cuenta de que la tarde había avanzado bastante. La brisa mecía las ramas y el sol que se filtraba entre las hojas seguía siendo cálido. Pero se había tumbado encima de una piedra y no se podía decir que fuera especialmente cómodo.


  —Te pareces a Machu Pichu —dijo ella.


  Gideon sonrió.


  —Una buena comparación, porque tú te pareces a Ellora —comentó—. ¿Te arrepientes?


  —En modo alguno.


  —Menos mal… No soportaría lo de volver al juego del cortejo.


  —No era un juego. Quería asegurarme de que sabías lo que estabas haciendo.


  El la besó en el hombro.


  —¿Y crees que lo sé?


  —Yo diría que lo sabes de sobra. Lo has hecho muy bien.


  Gideon alzó la cabeza y la miró con humor.


  —Gracias por el cumplido…


  —Cada vez te pareces más a tu gato.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Para empezar, que pesas mucho…


  —Oh, claro, y tú eres tan delicada… No quiero aplastarte.


  Gideon se apartó y se tumbó a su lado antes de volver a hablar.


  —En cuanto a la búsqueda del tesoro…


  Ella negó con la cabeza y frunció el ceño.


  —Olvídate de eso. Esta tarde no quiero volver a pensar en los pendientes. Sigo sin saber por qué me pareció que guardaban alguna relación contigo, pero todo lo demás está más claro que nunca —le confesó.


  El arqueó las cejas.


  —¿El sexo te ha aclarado las ideas?


  Ella sonrió.


  —Supongo que sí. Pero la cuestión es que tú eres el verdadero descubrimiento. No necesito los pendientes. Puedo esperar.


  Gideon la abrazó con fuerza y la besó. Sarah supo que aquel beso contenía todas las palabras que no era capaz de pronunciar. La deseaba, la necesitaba, la amaba. Y por el momento, era más que suficiente.


  Cuando se apartó de ella, la había dejado sin respiración. Y la miró con intenciones tan obvias que negó con la cabeza.


  —Oh, no, nada de eso. Si quieres que lo hagamos otra vez, tendrás que ponerte debajo.


  —¿Estás incómoda?


  —Estoy atrapada entre una piedra y un monstruo gigante.


  Gideon rió.


  —¿Un monstruo? ¿No habíamos quedado en que era como uno de tus protagonistas?


  —Lo eres, es cierto… —dijo, besándolo en la punta de la nariz—. Pero más grande, más fuerte y más… sexy. Sobre todo, mucho más sexy. La realidad siempre es más interesante que la ficción, aunque me gustaría creer que a base de describirte una y otra vez en mis libros, he conseguido prepararme para el momento en que aparecieras.


  —Bueno, no soy yo quien aparecí en tu vida, sino tú en la mía.


  —Bah, detalles, detalles… El resultado es el mismo. Un final feliz.


  —¿Todas las escritoras de novela romántica sois especialistas en finales felices?


  —Claro, es esencial en nuestro negocio. Además, la filosofía se reduce a dos elementos esenciales: el pesimismo y el optimismo. Los escritores de novelas románticas son optimistas por naturaleza, como los buscadores de tesoros.


  Gideon la miró de forma extraña.


  —Yo no me definiría como optimista.


  —Tonterías. Bajo esa fachada brusca y gruñona hay un hombre con un corazón enorme que cree en las mismas cosas que yo. Pero eres demasiado cabezota para admitirlo.


  —Crees que me conoces bien, ¿eh?


  Sarah sonrió tranquilamente.


  —Por supuesto. Te he estado analizando desde que tuve edad para saber distinguir las diferencias entre los hombres y las mujeres. Has estado todo el tiempo en mi cabeza.


  —Te equivocas, Sarah. Analizabas una idea, no a un hombre de verdad.


  —Conozco la diferencia entre la fantasía y la realidad, Gideon.


  Sarah se sentó y agarró su blusa y los vaqueros.


  —¿Y te parezco suficientemente real?


  Ella se puso la blusa y notó un leve escozor entre los muslos.


  —Oh, sí, muy real —respondió con una sonrisa—. Todavía siento tus efectos.


  Gideon la miró con preocupación.


  —¿Es que te he hecho daño?


  —No, desde luego que no. Sólo era una broma.


  Sarah le dio una palmadita y se puso los pantalones.


  —¿Sarah?


  —¿Sí?


  —No importa.


  Gideon se levantó y se vistió con movimientos tan rápidos como eficaces.


  Ella lo miró mientras guardaba las cosas en la cesta. Sabía que aquella mente inescrutable estaba dando vueltas a algo, pero su intuición no llegaba tan lejos. Con un poco de suerte, se estaría preguntando cómo confesarle que la quería.


  Él se inclinó entonces y quitó la manta, que miró como si no supiera qué hacer con ella.


  —Dámela, yo me encargaré…


  Gideon empezó a caminar por los alrededores y a dar patadas a las hojas de pino.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó ella.


  —Asegurarme de que no dejamos basura.


  Sarah se giró y vio una roca cubierta de musgo.


  —Vaya, esto es lo que me estaba molestando —dijo—. No me extraña que me sintiera atrapada entre una piedra y… ¡Oh, Dios mío! ¡Una piedra! ¡Es una piedra blanca! Mira, acércate…


  Gideon se acercó.


  —A mí me parece verde.


  —No es verde, es que está cubierta de musgo.


  Sarah dejó las braguitas a un lado, se acercó a la roca y la arañó con la uña.


  —¿Lo ves? Es blanca.


  Gideon se arrodilló a su lado.


  —¿Tú crees?


  —Por supuesto… ¡Qué excitante! Es posible que hayamos encontrado las flores de Fleetwood… Ayúdame a limpiarla.


  Gideon obedeció y la ayudó. Cuanto más musgo quitaban, más blanca era la roca.


  —Si es la piedra del mapa, no me extraña que no la viéramos antes. Es obvio que se cubrió de musgo hace tiempo.


  —Sí, es verdad —dijo ella, frunciendo el ceño—. Pero no podremos sacarla con las manos. Es muy grande. Necesitaremos herramientas.


  —Una observación excelente.


  En ese momento oyeron el sonido distante de un coche. Gideon se levantó de inmediato.


  —¿Qué ocurre?


  —Nada, pero parece que tenemos compañía. Y la regla principal en toda búsqueda de tesoros es que no se debe revelar la localización a un desconocido.


  Sarah se levantó, tomó la cesta y siguió a Gideon por el bosquecillo. Salieron de la propiedad de su antepasada y se dirigieron hacia la cabaña donde se alojaban.


  El sonido del coche estaba cada vez más cerca.


  —¿Crees que realmente hemos encontrado la roca blanca de Emelina?


  El la miró con humor.


  —¿Qué te dice tu famosa intuición?


  Sarah frunció el ceño.


  —No estoy segura —respondió, lentamente—. Creo que es la roca blanca que estábamos buscando, pero…


  —¿Pero?


  —Ya no tengo prisa por encontrar las joyas —admitió con una sonrisa—. Aunque tampoco es que desprecie una fortuna, claro…


  —Si la despreciaras, dudaría de tu buen juicio.


  —Bueno, sería genial que encontráramos el tesoro. Pero soy sincera al afirmar que ya no me interesa tanto como al principio. En fin, olvídalo… Parece que tenemos visita y en eso tienes toda la razón. No podemos permitir que un desconocido eche mano a las joyas. Son de mi familia, de los Fleetwood.


  Un todoterreno negro apareció en la carretera. Y en lugar de pasar de largo, giró en el camino de tierra que llevaba a la cabaña. Por lo visto, el conductor sabía exactamente dónde estaba.


  —¿Le has dicho a alguien que venías aquí? —preguntó Gideon.


  —Sí, a un par de personas. Incluida mi amiga Margaret Lark. Pero no conozco a nadie que tenga un todoterreno negro. Puede que sea nuestro casero.


  —Lo dudo mucho.


  Gideon llegó a la cabaña en el preciso instante en que el todoterreno aparecía en el vado. Su mirada no se apartó del vehículo, pero el sol brillaba en el parabrisas e impedía que vieran al conductor.


  Sarah sintió una punzada de inquietud.


  —¿Gideon?


  Él no contestó. Seguía mirando el todoterreno, en tensión.


  Un segundo después, la puerta se abrió y una bota negra y muy limpia se plantó en el suelo. Llevaba algo plateado en el talón.


  —Maldita sea… —Gruñó Gideon.


  El hombre que apareció ante ellos era tan espectacular como sus botas. Caminaba con elegancia lacónica, muy consciente de que lo estaban mirando y, obviamente, disfrutando con ello. Tenía el pelo oscuro y unos ojos azules e intensos como zafiros. De joven debía de haber sido impresionante, y Sarah pensó que, a pesar de sus arrugas y de las huellas del paso de los años, todavía lo era.


  Llevaba unos pantalones de color caqui y una camisa llena de bolsillos. Parecía un explorador, pero la ropa le quedaba tan bien como si se la hubieran hecho a medida.


  —Es como si saliera de una revista de moda —murmuró ella.


  —Todo es fachada y nada más que fachada. Él siempre ha sido así.


  Sarah frunció el ceño. El desconocido sonrió y reveló unos dientes blanquísimos. Su inquietud aumento de inmediato porque supo que no le iba a gustar.


  —Hola, Gideon. Creo que ahora te apellidas Trace, ¿verdad? Me parece muy apropiado, porque es lo único que dejaste atrás cuando cambiaste de identidad… Trace. Es decir, vestigio en inglés. Encontrarte ha resultado más difícil que lo que imaginaba, pero lo he conseguido gracias a la señorita Fleetwood. ¿Qué tal te va, amigo? Hacía tiempo que no nos veíamos…


  —Sarah —dijo Gideon—, te presento a Jake Savage.


  —Encantado de conocerte. Aunque ahora que lo pienso, ya nos conocíamos —dijo el recién llegado.


  Sarah lo miró con sorpresa.


  —¿Nos conocíamos?


  Antes de terminar la frase, supo que decía la verdad. Había algo en su voz, algo en su forma de comportarse que le resultaba familiar.


  —Por supuesto. Me conoces como Jim Slaughter, dueño de Slaughter Enterprises. Tuvimos el placer de intercambiar varias cartas y de hablar un par de veces por teléfono sobre cierta expedición para encontrar un avión perdido. Rechazaste mi ofrecimiento… aunque todavía espero que cambies de opinión. Creo que formaríamos un buen equipo.


  Sarah estaba horrorizada. Había cometido un error terrible al comentarle que pensaba buscar las flores de Fleetwood.


  —¿Eres Slaughter? ¿Y por qué te has cambiado el nombre? No entiendo nada.


  —Me vi obligado a cambiarlo más o menos en la misma época que Gideon. Pero eso es agua pasada —contestó.


  —Me dijeron que habías muerto…


  Savage rió.


  —Sí, eso es lo que cree casi todo el mundo. Incluido mi antiguo socio, por lo visto.


  Sarah miró a Gideon.


  —¿Antiguo socio? ¿Tú eres el hombre que desapareció en la selva con él?


  Gideon no se molestó en contestar. Sus ojos seguían clavados en Savage.


  —¿Se puede saber por qué has vuelto a la vida de repente, Jake?


  —Porque tengo grandes planes y he pensado que podían interesarte. Como ya he dicho, te he estado buscando. Sospechaba que no estabas más muerto que yo… Matarte es más difícil de lo que parece. Pero ¿quién habría imaginado que estarías con la encantadora señorita Sarah Fleetwood? Qué suerte la mía.


  Gideon arqueó una ceja con escepticismo.


  —¿Qué quieres decir con eso de que me has encontrado gracias a ella?


  —Es muy sencillo —respondió, sonriendo a Sarah—. Se puso en contacto conmigo hace cinco meses para ver si podía ayudarla con una investigación. Hice ciertas averiguaciones y descubrí que nuestra relación podía ser muy útil para los dos. Así que le ofrecí la oportunidad de participar en la búsqueda de un tesoro de verdad.


  —Pero a cambio de un precio —murmuró Sarah.


  —Naturalmente. Es una inversión, una oportunidad financiera. Además, imagina la publicidad que conseguiríamos… Una escritora de novela romántica y un aventurero, buscando una fortuna por el sur del Pacífico. Los medios de comunicación se volverían locos y todo el mundo querría financiarnos. Harían cola para sumarse.


  —Supongo que rechazarías la oferta… —dijo Gideon.


  —Claro —confirmó Sarah.


  —Siempre he pensado que terminaría por convencerla —continuó Jake con una confianza aplastante—. A fin de cuentas, es dinero fácil… La gente invertiría en el negocio y ganaríamos una fortuna aunque no encontráramos el tesoro. ¿Cuántas expediciones tienen éxito? Muy pocas. Ninguno de los inversores protestaría.


  —Dinero fácil —repitió Gideon con sarcasmo.


  —En efecto. Pero entre tanto, Sarah me ha guiado hasta ti. Y eso lo cambia todo, porque tengo un trato que proponeros.


  —Olvídalo. Me he cambiado el nombre por una buena razón, Jake. Estoy fuera.


  —No te creo. Si estás fuera del negocio, ¿por qué estás buscando las flores de Fleetwood?


  —Es un asunto personal.


  Sarah observó a Gideon. La mirada de éste era fría, pétrea.


  —Ah, vaya, así que es personal…, —dijo el sonriente Jake, mirando a Sarah—. Sí, te entiendo perfectamente. Pero eso no quiere decir que no podamos hacer negocios. He estado pensándolo mucho y es un buen plan.


  —Seguro que sí.


  —Préstame atención, compañero. Slaughter Enterprises conseguirá la publicidad que necesitamos cuando anunciemos que hemos encontrado las flores de Fleetwood. Los chicos de la prensa se volverán locos con nosotros. Y luego, cuando estemos en la cresta de la ola, diremos que Sarah se une a una expedición por el sur del Pacífico para buscar un avión lleno de oro.


  Jake Savage se detuvo un instante antes de continuar.


  —El dinero vendrá a nosotros como un imán, Gid. Es pura dinamita. Mucho mejor que en los viejos tiempos, ¿no te parece? Esta vez no arriesgaremos el pellejo en una repugnante selva sudamericana. Viajaremos en primera clase. Y con tu ayuda, incluso es posible que encontremos ese avión.


  —No, gracias.


  —Piénsatelo. Es lo único que te pido —dijo—. Formábamos un buen equipo y los dos lo sabemos.


  —Por cierto, ¿de dónde has sacado la idea de que vamos a encontrar las flores de Fleetwood?


  Jake Savage lo miró con sorpresa, notó el asombro de Sarah y estalló en carcajadas.


  —Hombre, qué cosas tienes; soy tu viejo amigo, tu amigo de siempre. Te conozco y sé que nunca te metes en algo que no sea una buena inversión. Si has aceptado ayudarla, es porque estás seguro de poder encontrar esas joyas. Ni tú ni yo hemos trabajado gratis en toda nuestra vida. Ni siquiera en los asuntos… personales.


  Capítulo 7


  -Creo que merezco unas cuantas respuestas, Gideon.


  Sarah cortó el brécol con golpes furiosos de cuchillo. Después, lo dejó en la escurridera y alcanzó una zanahoria.


  Jake Savage se había marchado unos minutos antes a un motel del pueblo. No se ofendió cuando Gideon se negó a ofrecerle la cabaña para pasar la noche, y Sarah supo que aquel hombre no se molestaba con facilidad. Estaba tan acostumbrado a que lo adoraran que nunca se daba por insultado.


  —¿Qué quieres saber en primer lugar?


  Gideon se había sentado a la mesa y había abierto una botella de cerveza. Estaba tan serio como el día que Sarah apareció en la mansión.


  —Tu nombre verdadero —dijo mientras empezaba a cortar la zanahoria.


  —Me llamo Gideon de verdad.


  —¿Y cómo te apellidas?


  —¿Eso importa?


  —Claro que sí. ¿Cuál es tu apellido oficial?


  —Trace. Lo puedes ver en mis tarjetas de crédito, en mi carnet de conducir y en el documento nacional de identidad. ¿Te parece suficientemente oficial?


  Sarah apretó los dientes.


  —¿Y cómo te apellidabas antes, cuando trabajabas con Jake?


  Él se pasó una mano por el pelo.


  —Carson.


  —Carson —repitió ella—. No está mal, aunque Trace me gusta más. Tal vez porque te conocí con ese apellido…, pero eso nos llega a la pregunta siguiente. ¿Qué pasó en aquella selva? ¿Por qué desaparecisteis? Y ya puestos, ¿dónde estabais?


  Gideon tardó en responder.


  —Eso carece de importancia en este momento. Como ya te comenté, Savage and Company hacía trabajos en Sudamérica. Ése era uno de los más extraños. Un tipo de trabajo en el que no haces preguntas innecesarias y donde pagan en metálico. Nosotros nunca nos involucrábamos en asuntos ilegales, pero la frontera entre lo ilegal y lo legal es muy estrecha en ocasiones.


  —Oh, vamos, dudo que seas capaz de cometer un delito…


  —Ten en cuenta que la definición de delito puede ser muy particular cuando se viaja al sur de Tijuana —le recordó.


  —Sí, me lo imagino. Pero sigue.


  —Se suponía que íbamos a ganar un montón de dinero con aquel encargo. Teníamos que llevar suministros a un grupo de arqueólogos que estaban excavando las ruinas de una ciudad perdida en mitad de la selva. Pero resultó que no eran arqueólogos, sino especialistas en contrabando de antigüedades. Vimos más de lo que debíamos y decidieron que no querían testigos —explicó.


  —Dios mío… ¿y qué pasó?


  —Nos persiguieron.


  —¿Os persiguieron los contrabandistas?


  —No sé si ellos o unos amigos suyos. Como te puedes imaginar, no nos dimos la vuelta para preguntárselo.


  —Pero lograsteis huir…


  —Sí, gracias a la suerte y a que yo había investigado la zona antes de viajar. Ésa es mi especialidad, Sarah, mi contribución a Savage and Company. Yo me encargaba de investigar y de preparar los equipos y las expediciones. Analizaba todos los detalles, preveía las complicaciones que pudieran surgir y buscaba soluciones de antemano. En nuestro negocio es habitual que el cliente te traicione. Hay que contar con ello.


  —¿Y qué hacía Jake Savage?


  Gideon apartó la mirada.


  —Dejarse ver, por supuesto. Él ponía el estilo y la imagen. Es un vendedor nato, la quintaesencia de lo que la gente espera cuando contrata a un buscador de tesoros. Conseguía que nos creyeran capaces de encontrar cualquier cosa. Y era cierto. Nos ganamos una reputación impresionante. Siempre hacíamos nuestro trabajo.


  —Pero la acción era cosa tuya.


  Gideon se encogió de hombros.


  —Era una empresa. A Jake y a mí nos gustaba el dinero, aunque él lo necesitaba más que yo, porque lo gastaba a puñados —dijo—. Luego se hizo esclavo de su propia imagen. Cuando entraba en cualquier club, desde Ciudad de México hasta Buenos Aires, las mujeres se rendían a sus pies y los hombres se peleaban por invitarlo a una cerveza.


  —Sin embargo, el alma de Savage and Company eras tú… Tú te encargabas de la estrategia, de los planes, de la búsqueda sobre el terreno.


  —Es verdad. Jake es tan despistado y tan inútil que no sería capaz de encontrar ni su propia sombra —comentó—, pero mi trabajo no habría servido de nada sin su facilidad para atraer a los inversores.


  El comentario sobre Jake provocó la risa de Sarah, que bebió un trago de vino para tranquilizarse y ponerse seria otra vez. Gideon la miró y supo que no iba a rendirse hasta obtener todas las respuestas.


  —De modo que vuestra empresa no habría durado un minuto sin ti.


  —Tal vez. En todo caso, ganábamos mucho dinero, nos convenía a los dos y no había nada que nos gustara más. La adrenalina puede ser extremadamente adictiva cuando te acostumbras a ella.


  Sarah lo miró con intensidad.


  —¿Echas de menos esa vida?


  Gideon sonrió.


  —Desde luego. Por eso me marcho todos los años y dedico un mes a buscar tesoros.


  —Comprendo. Pero todavía no me has contado el final de la historia… ¿Por qué os separasteis?, ¿por qué los dos pensabais que el otro había muerto? ¿Qué ocurrió?


  Gideon echó un trago de cerveza.


  —No lo sé.


  —¿Que no lo sabes? Estabas allí…


  —Sí, estaba allí, pero eso no significa que lo sepa. Estábamos solos en un todoterreno, donde llevábamos el dinero que nos habían pagado los supuestos arqueólogos. Y de repente comprendí que ya no estábamos tan solos.


  —¿Lo comprendiste? ¿Qué significa eso?


  Gideon agitó una mano con impaciencia.


  —Significa exactamente lo que he dicho. No vi a nadie por ninguna parte, pero comprendí que teníamos un problema. Le dije que Jake que sería mejor que dejáramos el todoterreno y nos escondiéramos. Yo tenía un sitio donde podíamos ocultarnos hasta que pasara el peligro… Siempre he confiado en mi instinto. Jake también confiaba, pero aquella vez pensó que me había vuelto loco y se negó. No le sirvió de nada. Eché mano a la maleta del dinero y no tuvo más remedio que seguirme.


  —Pero no quería acompañarte.


  —No, no quería. Y dos minutos después, oímos que disparaban contra el todoterreno —explicó—. No sé quién fue, pero se dio cuenta de que ya no estábamos dentro. Nosotros nos alejamos hacia una cueva que yo había localizado en los mapas. Jake no dejaba de pararse. No sé por qué le costaba tanto avanzar ni por qué protestaba todo el tiempo.


  —Tal vez estuviera asustado y desorientado…


  —Yo también estaba asustado, pero no desorientado. Nunca me desoriento.


  —¿Otra vez tu instinto?


  —Puede ser. Sea como sea, entramos en la cueva y encontramos un túnel del que ya me habían hablado. Llevaba al otro lado de la montaña y era perfecto para escapar. Lo había marcado en el mapa por si se presentaba una situación parecida.


  —Una idea brillante…


  Gideon hizo una mueca.


  —Bueno, era la mejor solución. Por desgracia, la boca opuesta del túnel terminaba en una garganta profunda que sólo se podía evitar por una cornisa estrecha. Como no podíamos pasar los dos a la vez, tomé el dinero y quedamos en que pasaría yo antes y que él me seguiría. Después se puso nervioso con la altura y dijo que prefería quedarse en la cueva. Yo le grité que era una locura y le tiré una liana para se agarrara a ella, pero estaba tan asustado que volvió sobre sus pasos.


  —Y no lo volviste a ver —afirmó.


  —Hasta hoy. Cuando dos días después salí de la selva, descubrí que nos daban por muertos. Se decía que habían puesto precio a nuestras cabezas y que estaban dispuestos a cualquier cosa con tal de matarnos. Escapé en un barco pesquero y no supe nada más.


  —Pero ¿por qué te cambiaste de apellido y de identidad cuando volviste a Estados Unidos?


  Gideon giró la cerveza entre las manos.


  —Es difícil de explicar. Me pareció que era la ocasión perfecta para cambiar de vida. Me gustaba explorar, pero llevaba doce años en aquel negocio y eso es tentar a la suerte. Si hubiera seguido uno más, seguramente me habrían matado… Y aunque yo no fuera tan famoso como Jake, tenía enemigos muy peligrosos que me conocían perfectamente. Preferí empezar de cero.


  Sarah pensó que Gideon era igual que los protagonistas de sus novelas.


  —¿Y qué me dices de Jake?


  —No estaba seguro de que hubiera muerto; a decir verdad, sospechaba que habría salido con vida. Así que investigué con discreción y al cabo de unos meses supe que seguía vivo y coleando, y que se hacía llamar Slaughter.


  —¿Lo sabías?


  —Ya te he dicho que soy especialista en investigación.


  —Entonces es que no querías que te encontrara…


  —En efecto.


  —¿Porque temías que te presionara para volver al trabajo?


  Gideon dudó un par de segundos.


  —Sólo en parte. Había decidido cambiar de vida y su insistencia no habría servido de nada. En realidad, no quería tener más tratos con él ni con ninguna otra persona de aquella época —respondió, mirándola a los ojos—. No sé si lo comprendes…


  —Perfectamente. Tenías derecho a empezar de nuevo. Y qué mejor forma de conseguirlo que cambiar de identidad. Pero hay algo que no entiendo: por qué se cambió él de nombre. No tiene sentido que… ¡Oh, vaya!


  —¿Qué ocurre?


  —¡Claro que tiene sentido! De hecho, no tenía otra opción. Pensó que estabas muerto o que no querías volver con él y sabía que no podía dirigir Savage and Company sin ti. Prefirió seguir siendo una leyenda. Como has dicho, la imagen es muy importante para él y no querría que la gente supiera que era un inútil.


  Gideon la miró.


  —¿Crees que lo hizo por eso?


  —Piénsalo un momento y verás que sí.


  —Cabe la posibilidad de que lo hiciera por los mismos motivos que yo. También tenía muchos enemigos. Y no sé a qué se dedicaba a mis espaldas.


  —Cabe la posibilidad, sí, pero dudo que cambiara de nombre por eso —dijo, inclinándose hacia delante—. Has dicho que investigaste hasta dar con su paradero. ¿Qué ha estado haciendo estos años?


  —Trabajar en operaciones pequeñas. Guiar a turistas que quieren visitar ruinas fuera de los circuitos habituales y cosas por el estilo. Pero la verdad es que no investigué muy a fondo, sólo quería que se mantuviera lejos de mí.


  Sarah se mordió el labio.


  —Y ahora ha aparecido por culpa mía.


  Gideon la miró con cierto sarcasmo.


  —Dime una cosa, ¿con cuántos mangantes, estafadores y buscadores de tesoros, profesionales o aficionados, te pusiste en contacto para escribir Glitter Quest?


  —Con un par de docenas —admitió—. Al principio no sabía lo que estaba buscando.


  —Con un par de docenas —repitió él—. Oh, Dios mío.


  —No te preocupes. Jake y tú sois los únicos que sabéis lo de las flores.


  —Menos mal. Un par de docenas… ¿Y por qué me elegiste a mí?


  —Por dos motivos. Para empezar, que al leer tu primera carta supe que tú eras el indicado.


  —Ah, ya, tu famosa intuición.


  —No te rías, es cierto. Pero había una segunda razón. Fuiste el único que no me pidió dinero. De hecho, intentaste convencerme de que abandonara la búsqueda de las flores de Fleetwood, ¿recuerdas?


  —Sí, me acuerdo. Aunque no sirvió de mucho.


  —Todos los demás eran aprovechados que querían que invirtiera en sus negocios. Jim Slaughter, es decir, Jake, fue el más insistente. Le gustó la idea de ser socio de una escritora. Sospecho que además del dinero y de la búsqueda de ese avión, albergaba la esperanza de que escribiera un libro sobre él.


  —Sí, bueno, u otra cosa completamente distinta.


  Ella hizo caso omiso del comentario.


  —¿Y qué le parece a tu familia que te hayas cambiado de nombre?


  —Eso no es un problema.


  —¿No tienes familia?


  Gideon negó con la cabeza.


  —No.


  —Ni esposa, claro… porque Leanna ya se había divorciado de ti, ¿verdad?


  —En efecto.


  —Y estaba esperando a Jake Savage…


  Gideon la miró y dijo:


  —Sí, más o menos es eso.


  —Savage y Leanna. Las dos personas que te traicionaron.


  —Oh, no hagas que parezca tan melodramático. Leanna se enamoró de Jake y yo era un obstáculo para ella. Nada más.


  —Tonterías. Fue una traición en toda regla, la peor de las traiciones posibles. ¿Cómo se atrevieron? Tu esposa y tu mejor amigo… No es algo que se pueda olvidar ni perdonar.


  —Te equivocas. Son cosas que pasan.


  —¿Es que lo has olvidado?


  —No, pero tampoco les guardo rencor.


  —Pues tendrías todo el derecho del mundo. No me extraña que no quisieras volver a ver a Jake Savage.


  —Si tú lo dices…, pero te agradecería que cambiemos de conversación.


  —¿Y de qué hablamos?


  —De los pendientes de Emelina Fleetwood, por ejemplo. Hemos encontrado la roca blanca y debemos tomar decisiones importantes.


  —Es verdad. ¿Pero qué vamos a hacer con Jake? No quiero que se quede por aquí.


  —No lo sé. Jake le ha echado el ojo a los pendientes. Y a ti.


  —¿Lo dices por lo que comentó sobre la publicidad? Sí, es posible. Y desde luego es muy capaz de quedarse con todo el crédito de la operación. Ya me lo imagino con un fotógrafo y un par de reporteros dispuestos a cubrir el gran descubrimiento de las joyas.


  —Exacto. Jake es así.


  —¿Y qué podemos hacer?


  —Marcharnos.


  —¿Marcharnos? ¿Después de haber encontrado la roca? No podemos marcharnos y permitir que encuentre los pendientes. No es justo.


  —No los encontrará sin nuestra ayuda. Están tan a salvo como en los siglos pasados.


  —¿Tú crees? —preguntó, dubitativa.


  Gideon la miró y estiró las piernas.


  —Confía en mí. Conozco a Jake Savage.


  —No estoy segura de que sea tan incompetente como dices.


  —Vaya, los pendientes vuelven a ser importantes para ti… Esta tarde afirmabas que ya no te interesaban tanto. Y ahora vuelves a preocuparte por ellos.


  —Es una cuestión de principios. Esta tarde no sabía que Savage aparecería de repente. No tiene derecho a quedarse con los pendientes de mi antepasada.


  —Ni tiene derecho ni los encontrará.


  —No sé, este asunto me da mala espina. Sé que los encontrará y que intentará quedarse con ellas —afirmó.


  —He sido su socio durante muchos años. Conozco sus limitaciones.


  —Sí, y una de ellas es que no tiene escrúpulos… Hasta es capaz de robarle la esposa a su mejor amigo.


  —No me la robó. Ella se enamoró de él. No fue culpa de nadie.


  —Aunque así fuera, ¿por qué te mezclaste con gente tan poco recomendable?


  —Por el mismo motivo por el que tú te mezclaste con ese Richard que te dejó plantada en el altar. También son cosas que pasan.


  Ella suspiró.


  —Supongo que tienes razón.


  Se quedaron en silencio durante unos momentos, esperando a que las verduras terminaran de cocerse. Sarah se puso a dar golpecitos en la mesa y se levantó al mirar el vaho que salía de la cacerola.


  —¿Sarah?


  —¿Sí?


  —Sobre lo que ha pasado esta tarde…


  Ella se giró y lo miró a los ojos.


  —Sí, continúa…


  —Siento haberte presionado.


  —Tú no me has presionado.


  —Claro que sí. Hasta hoy, no has hecho otra cosa que resistirte…


  Sarah sonrió.


  —Con poco éxito, al parecer.


  —¿Estás segura de que no te arrepientes?


  —Completamente. ¿Y tú?


  Gideon la miró como si la pregunta le pareciera absurda.


  —Por supuesto que no me arrepiento. ¿Por qué me iba a arrepentir?


  —Sí, claro, por qué —murmuró ella.


  * * *


  Tres horas más tarde, Gideon le ganó otra partida a las cartas. Se habían puesto a jugar después de cenar y le estaba dando una paliza.


  —No estás muy concentrada —comentó.


  Sarah apoyó los codos en la mesa.


  —Lo sé.


  —¿Preocupada por los pendientes?


  —No.


  —¿Por Savage?


  —Tampoco.


  Gideon se recostó en la silla.


  —Entonces ¿en qué estás pensando?


  —En nosotros.


  Él entrecerró los ojos.


  —¿En nosotros?


  —Me preguntaba qué hacer ahora. Nada ha salido como imaginaba al principio.


  —Vaya, lo sabía… Te arrepientes de haber hecho el amor conmigo.


  —No, no se trata de eso. Simplemente estoy confundida con ciertas cosas.


  —¿Con qué cosas?


  —Por ejemplo, con el asunto del cortejo.


  —Eso ya es agua pasada.


  Sarah lo miró con sorpresa.


  —¿De verdad?


  —Claro, ya no hay cortejos que valgan. Terminaron esta tarde cuando me sedujiste sobre esa piedra blanca. Ahora tenemos una relación.


  Gideon se levantó, dio la vuelta a la mesa y la levantó de la silla.


  —¿Se puede saber qué haces? —protestó ella.


  El la tomó en brazos y salió de la cocina.


  —¿Qué pretendes? —insistió.


  —Llevarte a la cama.


  —Ah.


  —¿Eso es lo único que se te ocurre?, ¿«ah»?


  Al llegar al dormitorio, Gideon la posó suavemente en la cama.


  Ella sonrió.


  —A decir verdad, es tan romántico de tu parte que me has dejado sin habla —confesó.


  Él sonrió y empezó a desnudarse.


  —Sigues empeñada en creerme un personaje romántico…


  —No es que me empeñe, es que es verdad. Eres un hombre fascinante, y yo…


  Sarah dejó de hablar cuando él se sentó a su lado. No era el momento de confesarle que lo amaba. Además, sabía que Gideon todavía no era consciente de sus propios sentimientos y que una declaración así lo pondría nervioso.


  —¿Y tú?


  —Nada importante. Iba a decir que me pareces el hombre más atractivo del mundo.


  Sarah se acercó, le introdujo una pierna entre los muslos y lo besó con pasión.


  —No estoy muy seguro de que eso sea cierto, pero créeme: tú eres la mujer más excitante que he conocido —dijo él—. Sarah…


  —¿Sí?


  —Prométeme que no te marcharás.


  —Nunca, Gideon. Te lo prometo.


  —Bueno, no hagas promesas imposibles. Pero quédate una temporada por lo menos. Dame un poco de tiempo.


  —Todo el tiempo del mundo.


  Gideon la abrazó con fuerza y, acto seguido, dejaron de hablar.


  * * *


  A la mañana siguiente, Sarah estaba escuchando el sonido de la ducha para saber cuándo terminaba Gideon y cuándo podía meter los pastelillos en el horno. Pero justo entonces, oyó el rugido del todoterreno negro en el vado de la cabaña.


  —Oh, no…


  Jake Savage salió del vehículo. Estaba tan atractivo como el día anterior, y el aspecto de su ropa era tan pulcro y brillante que se preguntó si tendría ayuda de cámara.


  Cuando subió por los escalones de la parte delantera, vio que llevaba algo en la mano. Era un ramo de flores.


  Sarah abrió la puerta.


  —Buenos días, Sarah… Te he traído unas flores. He pensado que alegrarían un poco este lugar. No se puede decir que sea el Ritz…


  Sarah tomó el ramo.


  —Es una cabaña muy cómoda. ¿Qué puedo hacer por ti, Jake?


  —Ahora que lo dices, invitarme a desayunar. Hace siglos que no tomo comida casera. ¿Eso que huelo es café?


  Sarah buscó alguna excusa más o menos civilizada para negarse a darle un café, pero no la encontró.


  —Por supuesto, pasa… Gideon está en la ducha, pero saldrá en cualquier momento.


  —Gracias —dijo él mientras la seguía a la cocina—. Sospecho que te pongo algo nerviosa, ¿verdad?


  —Sí, sospechas bien.


  —Tranquila. Las flores de Fleetwood no me interesan —afirmó al sentarse—, pero la publicidad me vendría de perlas.


  —Por cierto, ¿cómo conseguiste encontrarnos?


  —Uno de tus vecinos me dijo que habías ido a ver al editor de Cache. Luego, una cosa llevó a la otra… Pregunté en la zona donde vive Gid y encontré al tipo que os alquila la cabaña. Empecé a sospechar que Gideon Trace podía ser mi antiguo socio y le enseñé una fotografía al recepcionista de un motel, que me lo confirmó. Menuda coincidencia, ¿verdad?


  —Sí, es sorprendente.


  Jake la miró con expresión de preocupación.


  —Eh, no pretendía asustarte.


  Sarah le sirvió un café.


  —No me asustas —aseguró—. ¿Dónde has estado desde que saliste de la selva?


  —Veo que Gid te ha contado la historia… ¿Te ha dicho que me dejó en la cueva mientras él escapaba?


  —Me ha dicho que te empeñaste en quedarte.


  Jake se encogió de hombros.


  —De todas formas, no le guardo rencor. La vida es así. A veces te salen las cosas bien y a veces te salen mal. ¿Quién sabe? De haber estado en su lugar, tal vez habría hecho lo mismo.


  Sarah se sirvió un té y se sentó a la mesa.


  —El café es excelente —continuó Jake—. Me alegra saber que el viejo Gid ha encontrado a una mujer que sabe cocinar. Está visto que no comete el mismo error dos veces. ¿Lleváis mucho tiempo juntos?


  —Nos conocemos desde hace cuatro meses.


  Jake asintió.


  —¿Cuándo le dijiste lo de las flores de Fleetwood?


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Por curiosidad. Sólo quiero saber si sigue trabajando como siempre. Es decir, un pago por adelantado y un porcentaje de lo que se encuentre.


  —No le he pagado ni un penique.


  Jake sonrió.


  —Pues te advierto que Gideon no trabaja gratis. Si no te ha cobrado nada al empezar, significa que cree que podéis encontrar el tesoro y que quiere una parte. ¿Seguro que no te ha pedido que firméis un contrato?


  —Sólo tenemos un acuerdo verbal.


  —Vaya por Dios. Entonces te aconsejo que tengas cuidado con él. Nosotros también teníamos un acuerdo verbal cuando entramos en aquella selva hace unos años. Y no sólo me quedé sin mi parte; además, estuve a punto de morir allí.


  —Sé lo que intentas hacer, Jake. Quieres asustarme y conseguir que deje de confiar en él.


  —Me he limitado a recomendarte que cuides tus espaldas y de tu tesoro. Pero si no sabes hacerlo, puedes contratarme. Tengo experiencia en los dos aspectos.


  —¿Contratarte?


  —¿Por qué no? Sería una especie de asesor. Me encargaría de controlar a los medios de comunicación y a nuestro amigo. Gideon es un gran profesional, pero con él hay que andarse con cuidado.


  —¿Y a cambio sólo quieres un salario y la publicidad por el descubrimiento de las flores?


  Jake extendió un brazo por encima de la mesa y la tomó de la mano.


  —Sarah, yo soy una gran inversión. Pregunta a cualquiera de mis clientes. Tú quieres las flores y yo necesito publicidad para atraer inversores. El asunto del avión es una mina. Y podríamos trabajar los tres juntos —dijo, mirándola fijamente—. Como ya comenté ayer, ni siquiera es importante que encontremos el tesoro.


  —¿Y qué pasa con Gideon? —preguntó Sarah, y apartó la mano.


  —Buena pregunta. ¿Qué pasa conmigo?


  Sarah se sobresaltó al oír su voz. Acababa de salir del cuarto de baño y todavía se estaba abrochando la camisa. La miró con tal frialdad que supo que los había visto agarrados de la mano.


  —Si te unes a la fiesta, cobrarías lo de siempre —dijo Jake—. Intentaba convencer a Sarah para que deje que me encargue de los medios de comunicación.


  —No necesitamos a los medios —dijo ella.


  —Exactamente —intervino Gideon—. Y por cierto, creo que deberías marcharte.


  —Podría ser beneficioso para todos. Hicimos grandes negocios en una época y podríamos hacerlos otra vez.


  —No.


  —Piénsalo, Gid. No me digas que no echas de menos los viejos tiempos. Y el dinero.


  —Piérdete, Jake.


  —Venga, Gid. Soy yo, tu amigo…


  —Lárgate de aquí. Ahora mismo.


  Sarah se quedó helada al oír el tono de Gideon, que no admitía discusión. Los ojos azules de Jake brillaron con furia.


  Pero sólo fue un momento. Después, se levantó y dijo:


  —Está bien, está bien, tranquilízate. Ya me voy… Has cambiado mucho, Gid. Sarah…, si cambias de idea, házmelo saber. Puedes dejarme un mensaje en el contestador.


  Jake sacó una tarjeta de la camisa, se la puso en la palma de la mano y le cerró los dedos con un gesto de cariño. Después, salió de la cabaña, subió al todoterreno y se marchó.


  Sarah miró la tarjeta. Sólo tenía su nombre, el de la empresa y el número de teléfono. No había más dirección que un apartado de correos de Anaheim, en California.


  —Parece que os habéis divertido bastante mientras yo estaba en la ducha —espetó Gideon.


  —No te pongas a la defensiva. No es culpa mía que se haya presentado.


  —¿Seguro?


  —Por supuesto.


  —Pues será mejor que desayunemos y que nos marchemos.


  —¿Marcharnos? —preguntó, frunciendo el ceño—. Gideon, no deberíamos marcharnos sin las flores. Algo me dice que tu amigo las encontrará. Tengo el presentimiento de que…


  —No las encontrará, créeme. Maldita sea, Sarah, no discutas conmigo. No tenemos tiempo. Las flores estarán a salvo si nos marchamos.


  —No pienso irme sin ellas.


  —Olvídalas. Ya volveremos más adelante.


  —Pero…


  —Mira, nos marcharemos de aquí a las ocho en punto.


  Sarah se levantó, desesperada.


  —Por si lo habías olvidado, yo soy la jefa de esta expedición —declaró—. Y digo que nos quedaremos aquí y que sacaremos las joyas para que Jake no las encuentre.


  —No, tú no eres la jefa. Somos socios.


  —Ah, sí, claro… Estás en esto por un porcentaje del hallazgo. Lo había olvidado.


  —Seguro que Jake se ha encargado de recordártelo.


  —Ha dicho que nunca trabajas gratis. Pero empezaba a pensar que nuestra relación iba más allá de los negocios.


  —¿Creías que renunciaría a las flores por nuestra relación? ¿Por eso te has acostado conmigo?, ¿para no darme mi parte cuando las encontremos?


  El comentario de Gideon fue como una bofetada para Sarah.


  —Tienes razón —susurró ella, dolida—. Cuanto antes nos vayamos de aquí, mejor. Iré a hacer el equipaje.


  Capítulo 8


  Sarah contempló el paisaje desde la ventanilla del coche. No habían intercambiado ni una sola palabra desde que habían salido de la cabaña.


  —Puedes dejarme en Seattle —dijo al fin.


  —No. Te llevaré a la costa conmigo.


  Sarah lo miró de soslayo.


  —¿Y qué vas a hacer? ¿Mantenerme secuestrada hasta que encuentres la forma de quedarte con todos los pendientes?


  —No voy a secuestrarte. Por si no lo recuerdas, dejaste tu coche en mi casa.


  —Ah, sí, es verdad. —Sarah se cruzó de brazos—. Es cierto, necesito el coche. Pero supongo que llegaremos a tu casa poco antes del mediodía, así que podría volver a Seattle esta tarde y llegar a mi casa con tiempo de sobra.


  —¿Tiempo para qué?


  —Para lo que quiera hacer.


  —¿Pretendes buscar las flores por tu cuenta?


  —Eso no es asunto tuyo. Nuestra asociación ha quedado disuelta. Terminada. Liquidada. Finiquitada.


  —Todavía no estoy dispuesto a que me despidas.


  —Por supuesto que sí. Quiero que Savage y tú os mantengáis lejos de mí. Si os encuentro a alguno de los dos cerca de mi propiedad, haré que os detengan.


  —Sarah, no estás pensando con claridad. ¿Cómo vas a impedir que alguien entre en tu propiedad si estás en Seattle?


  —Volveré allí en cuanto pueda. Pero esta vez llevaré una pala y una pistola.


  —¿Tienes una pistola?


  —No, pero encontraré una. En este país se pueden comprar en cualquier parte.


  —No necesitas una pistola para proteger tus flores. Te lo he dicho una docena de veces… Si las dejas donde están, Jake no las encontrará en toda su vida.


  —¿Y tú?


  —Si te preocupa que vaya a buscarlas, lo que tienes que hacer es quedarte cerca y vigilarme.


  —Soy una mujer ocupada, Trace. Tengo cosas más importantes que hacer. No, no… La mejor solución a mi problema es sacar los pendientes antes de que tú u otra persona los encontréis.


  —No es una buena idea.


  —No me importa lo que pienses. Estás despedido. Ya no eres mi socio.


  Gideon permaneció en silencio unos minutos, concentrado en la carretera.


  —¿No te parece que estás exagerando un poco? —preguntó al cabo de un rato.


  Sarah apretó los dientes.


  —¿Y a ti no te parece que ya me has insultado bastante? —contraatacó—. Tal vez tendría que haberme reído cuando me has acusado de acostarme contigo para ahorrar dinero. Puede que haya exagerado cuando has afirmado que hice el amor contigo para no tener que darte tu parte.


  —Sarah…


  —O es posible que me comporte de forma irracional porque he comprendido que me he estado engañando contigo desde el principio. Por lo visto, mi famosa intuición no vale nada. Y no se puede decir que no estuviera sobre aviso. Hasta tú me lo advertiste.


  —Sarah…


  —Incluso puede que exagere porque he comprendido que debo defender las flores contra no uno, sino dos oportunistas —lo interrumpió otra vez.


  —¿Te dan estos prontos a menudo?


  —¿A ti qué te importa? A partir de hoy no volveremos a vernos y, ahora que lo pienso, tal vez sea mejor que vuelva a la cabaña en lugar de ir a Seattle. Aunque afirmes que Savage no puede encontrar las flores, yo no estoy nada segura. Y por otra parte, también tengo que preocuparme de ti. Sí, creo que volveré.


  —Olvídalo, Sarah. No vas a volver a esas montañas.


  —¿Quién me lo va a impedir?


  —Yo.


  —¿Lo ves? Pretendes raptarme. Si crees que vas a encerrarme en un sótano o algo así, te has vuelto loco. Mis amigos me encontrarán. Margaret y Kate harán todo lo que sea necesario, y hasta es posible que el esposo de Kate las ayude.


  —Empiezo a comprender por qué tienes tanto éxito con la literatura romántica. Tienes una imaginación increíble.


  —Ah, me alegra que lo comentes. No olvides a qué me dedico. Si no termino ese libro a tiempo, mi agente y mi editor también empezarán a buscarme.


  Gideon estuvo a punto de echarse a reír.


  —Está bien. Lo tendré en cuenta antes de cometer un delito —bromeó—. Pero ahora en serio, Sarah, aunque no estés de humor para oír explicaciones…


  —En efecto, no estoy de humor.


  —Bueno, de todas formas. No es justo que me eches la culpa de todo. Apareciste en mi casa como un tornado y es lógico que desconfiara de ti al principio. Te has comportado en todo momento como si nos conociéramos desde siempre… y no es verdad. La primera vez que te besé, prácticamente me rogaste que te hiciera el amor. Luego te empeñaste en que te cortejara, es decir, en que te sedujera. Y cuando por fin hicimos el amor, actuaste como si yo no fuera un ser humano sino una fantasía hecha realidad —le recordó—. Debes admitir que es bastante extraño.


  —Sí, es posible que haya cometido algún error, pero…


  —Y también es posible que tuvieras segundas intenciones para comportarte de esa forma —continuó—. Sin embargo, no te culpo. Sabías que necesitarías ayuda para encontrar las flores y la buscaste.


  —Cierra la boca, Gideon.


  —Eh, no estoy diciendo que fingieras cuando hicimos el amor. No creo que ninguna mujer pueda disimular hasta ese punto, aunque es cierto que tampoco tengo tanta experiencia. Me he acostado con pocas mujeres, y ninguna tenía razones para…


  —He dicho que cierres la boca y lo he dicho en serio —insistió—. Si insistes en cavar ese agujero, no podrás salir de él.


  —Sólo quiero mostrarte mi punto de vista.


  —Ya lo has dejado bien claro. Prefiero que cambiemos de conversación.


  —¿Y de qué hablamos?


  Ella se mordió el labio inferior.


  —¿Por qué no has querido que sacáramos las flores esta mañana, antes de marcharnos? Jake ya se había ido. Si nos hubiéramos dado prisa, las habríamos encontrado sin que se diera cuenta. ¿Es que piensas volver y buscarlas solo?


  Gideon no mordió el anzuelo.


  —Simplemente no he querido excavar mientras Jake siga por los alrededores.


  Sarah tomó aliento.


  —¿Crees que es capaz de esperar a que saquemos las joyas para robarlas después? No lo había pensado…


  —Ya lo sé.


  —Pero si era tu socio…


  —También lo sé.


  —Claro, por supuesto… Te robó la mujer, es lógico que desconfíes de sus intenciones.


  —Lo que pasó con Leanna no me preocupa en absoluto.


  —Entonces ¿es por aquel viaje a la selva?


  —Sí. Todavía no sé cómo se las arregló para sobrevivir.


  —No es tan extraño. Tú lo conseguiste.


  —Pero soy mucho mejor que él.


  Gideon lo dijo sin arrogancia alguna. Era la simple constatación de un hecho.


  —¿Y cómo crees que escapó?


  —Eso me gustaría saber. Por sus propios medios no habría sido capaz ni de salir de la cueva. Y mucho menos, de la selva.


  —Puede que encontrara ayuda.


  —Es lo que sospecho.


  —Pero los únicos que estaban en esa zona eran los tipos que intentaron matarte…


  —Empiezas a comprender.


  Sarah se quedó helada.


  —¿Crees que fue una conspiración, y que Jake formaba parte de ella?


  —Es una posibilidad.


  —Si fuera cierto, querría decir que intentó asesinarte. Y que el plan falló porque tu intuición se interpuso y notaste el peligro.


  —Jake nunca ha sido un genio con los planes. Él no habría sido capaz de tenderme una emboscada —aseguró.


  —En cualquier caso, no lo entiendo. ¿Por qué querría matar a su gallina de los huevos de oro?


  —¿Una gallina? Vaya, nunca lo había visto de ese modo, pero supongo que es una metáfora exacta —bromeó él—. En cuanto a tu pregunta, ten en cuenta que había mucho dinero de por medio.


  —¿Cuánto sacaste del país?


  —Todo lo que teníamos, menos lo que le pagué al capitán del pesquero para que me sacara de allí. Invertí el resto en Cache.


  —Increíble… No se puede negar que has tenido una vida muy emocionante. Ahora entiendo lo que querías decir con lo de la adrenalina —dijo ella—. De modo que tienes miedo de que tu viejo amigo aparezca de repente y nos encañone con una pistola para quedarse con las flores de Fleetwood.


  —Más o menos. Preferiría no correr el riesgo.


  —Claro, tienes mucho que perder. Un par de esos pendientes valen una fortuna. Y mi problema es todavía peor, ¿verdad? No tengo forma alguna de protegerlos de Savage y de ti al mismo tiempo.


  —Sarah, si sigues dudando de mí, voy a perder la paciencia.


  —¿Como yo cuando me has acusado de acostarme contigo por dinero?


  Gideon sacudió la cabeza.


  —Sí, algo así. Y por cierto, te doy mi palabra de que no intento traicionarte. Cumpliré nuestro acuerdo en cualquier circunstancia.


  —No tenemos ningún acuerdo. Te he despedido.


  —Y yo he dicho que no me dejo despedir tan fácilmente.


  —O sea, que no vas a renunciar a tu parte del botín.


  —¿No se te ha ocurrido pensar que tú me preocupas más que las flores?


  —No.


  —Sarah, sé razonable. Es peligroso que excaves mientras Jake siga en la zona. Deja las joyas donde están, hasta que se aburra y se marche.


  —¿Qué te hace pensar que se aburrirá?


  —Lo conozco. Si se convence de que he renunciado a las flores, él también renunciará. Y nunca permanece mucho tiempo en un sitio si no se lleva un buen porcentaje. Uno de estos días se cansará y nos dejará en paz. Cuando lo haga, volveremos y sacaremos las flores.


  —Quizás te interese saber que Jake Savage también desconfía de ti.


  —¿Qué diablos quiere decir eso?


  —Mantuvimos una conversación interesante mientras estabas en la ducha. Su versión de lo que ocurrió en la selva es ligeramente distinta a la tuya. Insinuó que lo abandonaste a su suerte.


  Gideon la miró.


  —¿Que yo lo abandoné?


  —Sí.


  —¿Y le has creído?


  Sarah estaba tan resentida con él que no contestó.


  —Sarah, por favor… No es posible que te lo hayas tragado…


  —¿Y qué quieres? ¿Que tenga fe en un hombre que duda de mi integridad?


  —Dime que no le has creído.


  Sarah parpadeó, asombrada por la intensidad de su reacción.


  —Tranquilízate. Claro que no. Aunque es posible que en su momento, los dos malinterpretarais los actos del otro.


  —Bueno, eso es bastante… Gracias.


  —De nada. Y dime, ¿cuánto tiempo voy a tener que esperar para que te disculpes por tu comportamiento?


  —Hasta que el infierno se congele.


  —Me lo imaginaba —declaró ella—. Volviendo al tema de Jake, ¿qué quieres que haga? ¿Que esté de brazos cruzados mientras haya moros en la costa?


  —La paciencia es una virtud.


  —¿Tú crees? Yo he tenido la paciencia de esperar cuatro meses por ti y no ha servido de nada.


  —Oh, vamos, no seas tan exagerada. He encontrado la piedra blanca.


  —Sí, claro, por el procedimiento de seducirme encima.


  Gideon sonrió brevemente.


  —Bueno, ha sido una especie de símbolo, ¿no te parece?


  —¿Un símbolo de qué?


  Gideon se encogió de hombros.


  —De que hacer el amor contigo es mucho más importante que encontrar un tesoro.


  Sarah lo miró con desconfianza, intentando averiguar si le estaba tomando el pelo. Pero no era así. Lo había dicho muy en serio. Y aunque intentó olvidar sus palabras, era una declaración tan romántica que no se la pudo quitar de la cabeza.


  * * *


  Machu Pichu y Ellora estaban esperando en el porche cuando llegaron. El gato se quedó en la escalinata, como esperando a que Gideon se acercara y lo saludara; en cambio, Ellora corrió con alegría y saltó a los brazos de Sarah.


  —Hola, cariño —dijo ella—. ¿Nos has echado de menos? ¿El viejo Machu te ha molestado tanto como Gideon a mí?


  La gata ronroneo y frotó la cabeza contra la cara de Sarah. Luego, saltó al techo del coche y corrió hacia Gideon, que le dio una palmadita afectuosa antes de abrir el maletero para sacar el equipaje.


  —No lleves mis cosas a la casa. Ponlas en mi coche —dijo ella.


  Gideon ya había llegado a la escalinata. Dejó una maleta en el suelo y acarició a Machu.


  —Es mejor que te quedes conmigo unos días, Sarah.


  —No.


  —Ya hemos discutido el asunto. No me fío de Jake y no quiero que te enfrentes sola a él. Te quedarás aquí, donde pueda protegerte, hasta que llegue el momento oportuno y podamos desenterrar las flores.


  —Sí, es cierto que hemos discutido, pero no hemos acordado nada. Me marcho. En Seattle estaré a salvo.


  —Jake sabe dónde vives. Y cree en el divide y vencerás. Si ha decidido que puedes llevarlo hasta las flores, no dudará en presionarte.


  —No te preocupes, no conseguirá nada. Además, no tengo intención de despedirte a ti para contratarlo a él.


  —Te aseguro que Jake puede ser muy convincente. Sobre todo con las mujeres —afirmó—. Lo he visto en acción.


  Sarah abrió la boca para protestar por el último comentario y por su falta de confianza en ella. Pero entonces, al verlo con el gato, cayó en la cuenta de un detalle que le había pasado por alto. Gideon era un hombre alto y fuerte, muy seguro. No tenía miedo de Jake; tenía miedo de lo que Jake pudiera hacerle a ella. Además, había visto que su ex mujer se había enamorado tontamente de él y no quería que le pasara lo mismo.


  Simplemente, estaba preocupado.


  —No te preocupes por mí —dijo al fin.


  —¿Cómo no voy a preocuparme? Es mejor que te quedes.


  —Deja de decirme lo que tengo que hacer —espetó.


  —Lo siento, pero te vas a quedar.


  Gideon se acercó, la agarró de la mano y la llevó hacia la casa.


  —No puedes hacer esto…


  —Claro que puedo. Por las buenas o por las malas, como prefieras. Pero lo haré.


  Sarah comprendió que hablaba en serio.


  —Si decido quedarme, será por unos días y con la condición de no volver a nuestra vieja relación. ¿Entendido?


  Gideon la soltó y arqueó una ceja.


  —¿Nuestra vieja relación? Yo diría que es bastante nueva. Acabamos de empezar.


  —Me has entendido de sobra. Nada de sexo.


  —También lo dijiste antes y cambiaste de opinión…


  —Esta vez es distinto. No cambiaré de idea.


  Sarah alzó la barbilla con gesto altivo y caminó hacia la casa.


  —Me voy a mi habitación ahora mismo —añadió—. Llévame el equipaje.


  Gideon miró al gato.


  —Qué mala suerte tengo, ¿eh, amigo? —dijo a Machu Pichu—. Ayer era un amante casi legendario y ahora soy sólo un botones.


  —Te he oído —dijo Sarah desde el interior de la casa—. Y tienes razón, eres un simple botones. Además, no pienso darte propina. ¿Dónde está el termostato de esta casa? Hace un frío de muerte…


  Gideon levantó el equipaje y la siguió. A él no le pareció que hiciera tanto frío. Pero es que Sarah había vuelto, había corrido las cortinas, había puesto agua a calentar y lo había llenado todo, hasta el último rincón, con su vitalidad arrebatadora.


  * * *


  Varias horas después, Gideon estaba sentado en el sofá. Machu Pichu se había tumbado en su sitio de siempre y Ellora había desaparecido, así que supuso que se encontraría con Sarah.


  —Nos han dejado solos —murmuró—. Pero al menos ha decidido quedarse…


  Gideon sabía que había sido demasiado duro con ella. Al ver las flores que Jake le había regalado, se había enfadado muchísimo; no entendía que las hubiera aceptado. Y cuando vio que la estaba tocando, su enfado se convirtió en ira.


  Ahora estaba más tranquilo. Desde su punto de vista, el mayor problema de Sarah era que no tenía sentido común. Era una mujer dulce, encantadora y fascinante, pero también muy ingenua. Necesitaba que cuidaran de ella. Alguien debía impedir que se metiera en líos. Alguien debía protegerla de los hombres como Jake Savage.


  Se levantó, se sirvió un coñac, subió por la escalera y avanzó por el oscuro pasillo del piso superior. Sarah había elegido la habitación más alejada, la que todas las mañanas recibía los rayos del sol en primer lugar.


  Caminó hacia ella y llevó la mano al pomo de la puerta. Estaba abierta. Le habría gustado creer que aquello era una especie de invitación, pero supo que no había cerrado porque no había podido encontrar la llave.


  A pesar de ello, la entreabrió y echó un vistazo. Ellora lo miró desde la cama de dosel, donde Sarah dormía plácidamente.


  Gideon se preguntó qué haría si se tumbaba a su lado. Echó un trago de coñac y la miró durante unos minutos. Cada vez que la abrazaba, se derretía contra él. Siempre respondía apasionadamente. De hecho, no podía resistirse.


  Abrió la puerta un poco más y avanzó. Después, dejó la copa en el escritorio y empezó a desnudarse.


  —Si das un paso más, empezaré a gritar.


  Gideon se detuvo, frustrado.


  —¿Por qué? Te gusta hacer el amor conmigo. No lo niegues.


  —Si crees que quiero acostarme contigo después de lo que me has dicho esta mañana, es que te has vuelto loco. Vete, Gideon. Déjame en paz.


  —¿Qué quieres de mí, Sarah? Te juro que no te entiendo.


  —Me parece muy evidente. Quiero que te marches.


  —Sarah… dame una oportunidad. Además, así podremos comunicarnos. Pensándolo bien, parece que es la única manera en que podemos comunicarnos.


  —Esta noche no. Lo digo en serio.


  —¿Quieres que me disculpe? ¿Quieres que te pida perdón? ¿Es eso? Está bien, lo siento…


  —Con eso no basta.


  —¿Qué más puedo decir?


  —Confesarme por qué te comportaste de esa forma.


  —¿Por qué? —preguntó, perplejo.


  —Sí. Por qué me acusaste, por qué te empeñaste en que nos marcháramos, por qué insistes en que me quede en tu casa en lugar de volver a Seattle.


  Él miró hacia la cama, pero estaba tan oscuro que no podía verle la cara.


  —Ya te lo he dicho…


  —No, me has dicho que quieres protegerme de Jake Savage. Pero ésa no es la verdadera razón —afirmó.


  —¿No lo es?


  —No. Lo he pensado mucho y creo que ya sé lo que tienes en esa cabecita. Es hora de que admitas tus motivos.


  —Está bien. ¿Qué motivos son ésos?


  Sarah se incorporó y se sentó en la cama.


  —Tienes dos motivos distintos. El primero, que tienes miedo de admitir que te importo. Y el segundo, que tienes celos de Savage.


  —¿Celos?


  —Claro. No temes que se lleve las flores. Temes que se marche conmigo. ¿Verdad? Venga, Gideon, confiésalo. Sabes que has empezado a enamorarte de mí y te asusta la posibilidad de que me arroje a los pies de ese hombre.


  Gideon se sintió como si le hubieran pegado un puñetazo en el estómago.


  —¿Por eso has decidido quedarte?


  —Por supuesto. Si no pensara que aún tengo esperanzas contigo, me habría vuelto a Seattle. Ahora sé que te has comportado así por celos… pero aún así, no voy a acostarme contigo hasta que asumas lo que sientes por mí. Y luego hablaremos de tu pequeño problema con los celos. No es nada que no se pueda arreglar.


  Gideon se quedó boquiabierto. La sangre le hervía en las venas, y no precisamente porque la deseara. Estaba furioso. Nunca se había considerado un hombre celoso. Quiso convencerse de que sólo se había enfadado porque le preocupaba el bienestar de Sarah, porque sabía que era demasiado ingenua y que Jake podía aprovecharse de ella.


  Pero si Sarah prefería pensar que se había enamorado, era asunto de ella. No permitiría que Jake se la volviera a jugar como se la había jugado con su ex mujer. Esta vez sería él quien controlara la situación.


  Había aprendido que la única forma de estar a salvo era controlar rígidamente los sentimientos. Y Sarah Fleetwood no iba a conseguir que rompiera las reglas que lo habían ayudado a sobrevivir durante cinco años.


  Capítulo 9


  Sarah intentó hacer caso omiso del mal humor de Gideon durante los dos días siguientes. Decidió comportarse como si estuviera de vacaciones. Sacaba libros de la enorme biblioteca de Gideon, daba largos paseos por la playa y probaba recetas nuevas en la cocina. Estaba decidida a darle una lección.


  La segunda noche, cuando ya habían terminado de cenar, Gideon, que estaba lavando los platos, dijo:


  —¿Cuánto tiempo vas a seguir con esa actitud?


  —¿Con qué actitud? —replicó ella desde una silla.


  —Lo sabes de sobra. ¿Cuánto tiempo vas a seguir con ese juego? Cualquiera diría que eres un compañero de piso o una cocinera que he contratado para que haga la comida durante el verano.


  —Ah, te refieres a eso… Tanto como sea necesario.


  —Tanto como sea necesario… ¿para qué?


  —Para que comprendas que lo nuestro no es una broma, sino una relación.


  Él la miró con enojo.


  —Si tu maldita intuición te dice que es buena estrategia, es que estás más loca de lo que había imaginado.


  —¿Y qué quieres que haga, Gideon? ¿Acostarme contigo aunque no confías en mí y ni siquiera admites que me amas?


  —No te entiendo, Sarah. Sinceramente no sé lo que quieres.


  —Claro que lo sabes.


  Gideon empezó a secar los platos con movimientos bruscos.


  —Pero si te arrojaste a mí en cuanto llegaste… Pensaba que me deseabas.


  —Y te deseo.


  —Cualquiera lo diría. Te comportas como si sólo fuera tu casero.


  —Mira, esto es tan difícil para mí como para ti. No me divierte nada.


  —Está bien, te propongo otra táctica. ¿Qué te parece si me arrodillo ante ti y te juro amor eterno? ¿Harías el amor conmigo?


  —Bueno, sería un buen principio.


  —No tientes tu suerte, Sarah…


  Ella suspiró.


  —Todo es culpa de tu amigo Jake. Si no hubiera aparecido en la cabaña, no habrías sufrido ese ataque de celos.


  Gideon se acercó y la tomó de la mano.


  —Anda, ven conmigo.


  —¿Adónde vamos? —preguntó ella con inseguridad.


  —Si quieres comportarte como un compañero de piso, al menos quiero las ventajas de tener un compañero de piso.


  —Gideon, ya te he dicho que…


  Gideon no hizo ningún caso. Tiró de ella, la llevó al salón y la sentó en una silla delante del tablero de ajedrez. Después, se acomodó al otro lado y la miró.


  —¿No sabes jugar al ajedrez?


  —No.


  —Me lo imaginaba. Pues si te vas a quedar aquí, tendrás que aprender. Aunque uno de los vecinos juega conmigo de vez en cuando, nunca está cuando lo necesito.


  La expresión de Sarah se suavizó al instante.


  —¿Quieres que juguemos al ajedrez? Eso es casi un cumplido… Significa que para ti soy algo más que un objeto sexual complaciente.


  —Nunca has sido eso.


  —¿En serio?


  —Por supuesto. En realidad, has sido un incordio desde que apareciste en el porche de mi casa. Y ahora, presta atención. Lo primero que tienes que aprender para jugar al ajedrez es que no puedes basarte únicamente en tu famosa intuición.


  —¿Por qué no? —preguntó, mirando las piezas con interés.


  —Porque si lo haces, perderás. El ajedrez exige previsión, planificación y estrategia.


  —Es decir, tus especialidades.


  Gideon sonrió débilmente.


  —Exacto. Si quieres ganarme, tendrás que esforzarte mucho.


  —No me importa jugar, pero debo decirte que no tengo instinto asesino con los juegos. Nunca me ha importado ganar.


  Sarah alcanzó uno de los alfiles y lo observó con interés.


  —¿Lo has hecho tú? —preguntó.


  —Sí. Tallé las piezas hace un par de años. ¿Por qué?


  Sarah se encogió de hombros.


  —Por nada. Son bonitas. Quién sabe, hasta es posible que tengas talento artístico…


  —Lo dudo. Pero venga, empecemos a jugar. ¿Estás preparada?


  —Eso depende. ¿Vas a gritar si no aprendo lo suficientemente deprisa?


  —Es probable. En este momento no tengo mucha paciencia.


  —Si gritas, me marcho.


  —No me amenaces, Sarah. Ya me has amenazado bastante —dijo con gravedad.


  Sarah se echó hacia delante y le tomó de la mano.


  —Lo siento, Gideon. Créeme, por favor… Hago lo que creo mejor para nosotros.


  Él la miró.


  —Sentirlo no es suficiente. Es lo que has dicho antes, ¿no es cierto?


  Ella se ruborizó.


  —Sospecho que no va a ser una experiencia muy divertida…


  * * *


  Dos horas después, Sarah decidió que se había equivocado por completo. Gideon resultó ser un profesor magnífico a pesar de sus amenazas veladas. En determinado momento, Machu Pichu se subió a un mueble cercano, como si quisiera ver la partida, y Ellora se tumbó junto a él.


  —No está mal para ser un objeto sexual —dijo Gideon—. Creo que tienes posibilidades como ajedrecista.


  —Vaya, así que sirvo para algo útil…


  —Se me ocurren formas mucho más interesantes de demostrar tu utilidad.


  Sarah se levantó, se acercó a él y le dio un beso en la mejilla.


  —Buenas noches, Gideon.


  —¿Sarah?


  —¿Sí?


  Ella se detuvo al pie de la escalera. Gideon estaba jugueteando con una de las piezas de ajedrez.


  —Nada. No importa —contestó—. Vete a dormir.


  Machu Pichu se quedó en el salón, en gesto de lealtad a su amo. Pero Ellora subió con ella al dormitorio.


  Estuvo despierta durante un buen rato, escuchando los pasos de Gideon en la planta baja. Y no pudo dormirse hasta que oyó que subía y que entraba en su habitación.


  * * *


  Al día siguiente amaneció cubierto. La niebla lo cubría todo como si quisiera imitar los sentimientos de Sarah, que se acercó a la ventana y ni siquiera pudo ver el mar. En general, los días grises no le molestaban demasiado. Pero aquella mañana era diferente.


  Estaba tensa e inquieta. Tenía la impresión de que iba a ocurrir algo malo.


  Se duchó y se puso unos vaqueros y un jersey. Cuando salió al pasillo, vio que la puerta del dormitorio de Gideon estaba entreabierta y notó que la casa estaba en un silencio sepulcral. Machu Pichu se asomó y Ellora se acercó para frotarse contra él. Pero el gato no se dignó a saludar a Sarah. Parecía haber adoptado la actitud de su amo.


  —No te preocupes —dijo ella—. Lo comprendo.


  Siguió a los gatos a la planta baja y entró en la cocina. Todavía tenía esa sensación extraña, de desasosiego, pero le entraron ganas de salir a pasear y se puso un chubasquero. Minutos después paseaba por la larga y pedregosa playa. La niebla lo llenaba todo y se sentía como si fuera el único ser humano en el mundo.


  Pensó en Gideon y se preguntó si no estaría equivocándose con él. En ciertos aspectos era la personificación de uno de los protagonistas de sus novelas, pero ya había descubierto que los héroes podían ser mucho más complejos de lo que había supuesto. Además, escribir historias románticas era bastante más fácil que llevar una historia romántica a la vida real. Gideon Trace era más imprevisible, más difícil y más poderoso que ningún personaje de ficción.


  Se detuvo junto a una pequeña charca formada en la arena y en ese momento supo que no estaba sola. Un segundo después, Jake Savage se materializó a tres metros de distancia. Iba vestido como siempre, con los mismos pantalones caqui y la misma camisa, aunque había añadido una cazadora de cuero que enfatizaba su aspecto viril. Tenía el pelo húmedo por la niebla y sus ojos azules brillaban con algo parecido a anticipación.


  Sarah deseó que Gideon no siguiera dormido en la casa.


  —Hola, Sarah. Me sorprende que Gideon te haya dejado salir. ¿O es que has roto la correa y te has escapado?


  —He salido a dar un paseo. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —¿Qué crees que estoy haciendo? He venido a buscarte. He estado vigilando la casa desde ayer porque quería hablar contigo a solas.


  —¿Nos has estado espiando?


  —Sólo quiero hablar. Y sé que Gid no me lo habría permitido.


  —¿De qué quieres hablar?


  Jake sonrió con ironía.


  —Sé que no es asunto mío, pero debes saber ciertas cosas. No me gustaría que sufrieras lo mismo que Leanna.


  —Ah, sí, Leanna. Engañó a Gideon y se marchó contigo, ¿verdad?


  —¿Eso es lo que te ha contado?


  —¿No es lo que pasó?


  Jake se pasó una mano por el pelo.


  —Era muy infeliz, Sarah. Vino a mí para que le diera un poco de cariño. Supongo que me dio pena…


  —Pero no tanto como para casarte con ella —afirmó.


  Jake frunció el ceño.


  —Leanna quería que la rescataran y lo hice. Pero no soy un caballero andante.


  —Claro. Prefieres el papel de traidor.


  —Veo que Gid te ha metido muchas ideas raras en la cabeza.


  —No, simplemente he atado cabos por mi cuenta. Leanna era una mujer inmadura que probablemente se sintió atraída por la luz de Gideon y que luego se volvió hacia ti como si fuera una polilla. No puedo decir que no se lo mereciera, pero eso no te excusa. ¿Cómo es posible que te comportaras de ese modo? Estoy segura de que una mujer más o una mujer menos no importa demasiado. Un hombre como tú debe de tener muchas admiradoras.


  —¿Debo tomármelo como un cumplido?


  —No. Es un simple comentario. ¿Por qué lo hiciste, Jake?


  —Eso no es asunto tuyo. Me limité a aceptar algo que me ofrecían en bandeja de plata. Leanna era una mujer preciosa… Si Gid no podía satisfacer sus necesidades, asunto suyo.


  Sarah sacudió la cabeza.


  —No, creo que no estás diciendo la verdad. Tenías celos de Gideon. Y acostarte con Leanna era una forma de vengarte de él.


  —¿Te has vuelto loca? ¿De dónde te has sacado que yo tenía celos?


  —De que eras una simple imagen y de que lo necesitabas. Él era quien hacía todo el trabajo. Él era quien ponía la habilidad y el talento en vuestro negocio.


  —Eso no es cierto.


  —Sabías que dependías de él y al final empezaste a odiarlo. ¿Es cierto que organizaste esa emboscada? No lo entiendo. ¿Qué podías ganar si lo mataban? Savage and Company no habría sobrevivido sin Gideon. ¿Sólo fue por los celos? ¿O es que había tanto dinero de por medio que merecía la pena?


  —Maldita bruja… Está bien, te contaré lo que pasó aquel día. Gid me abandonó y escapó con una maleta llena de billetes. ¿Crees que Carson, o Trace, o comoquiera que se haga llamar ahora, es un tipo decente? ¿Crees que es una especie de héroe salido de uno de tus libros? Despierta, niñita. Te está utilizando. Y cuando encuentre el tesoro, se librará de ti. Es su especialidad.


  —Mentiroso.


  —¿Crees que miento? Recuerda lo que te he dicho. Nunca se va con las manos vacías. Y la gente que se interpone en su camino suele sufrir accidentes.


  —Yo diría que estás bastante vivo…


  —Tuve suerte, nada más. Pero es posible que tú no seas tan afortunada.


  Jake se dio la vuelta y se marchó.


  Sarah esperó unos momentos. Su sensación de inquietud no desapareció, de modo que frunció el ceño y se dirigió a la casa.


  Sólo había dado unos cuantos pasos cuando tropezó con algo sólido.


  —Gideon…


  —¿Has creído su historia?


  Sarah retrocedió.


  —¿Eso importa?


  —Sí, por supuesto que importa.


  Aquella mañana, los ojos de Gideon padecían tan grises como la niebla.


  —¿Por qué?


  —Deja de jugar conmigo, Sarah.


  —No estoy jugando contigo. De hecho, he llegado a la conclusión de que no mereces más explicaciones que las que tú estás dispuesto a darme a mí. Y no se puede decir que me tengas mucha confianza, ¿verdad?


  Él la tomó del brazo cuando ella quiso alejarse.


  —¿Adónde vas?


  —A casa.


  —¿A Seattle?


  —Sí.


  —Te ha convencido. Igual que a Leanna.


  Los ojos de Sarah se llenaron de lágrimas.


  —No, no es verdad. Ni siquiera te das cuenta de que tengo más sentido común que tu ex mujer. Te lo dije una vez y te lo volveré a repetir: Leanna era una neurótica y una tonta que no tenía dos dedos de frente. Cualquier mujer inteligente sabría que Savage es pura fachada. Tal vez divertido, y desde luego elegante, pero sólo eso.


  —Maldita sea, Sarah, no puedes marcharte así como así.


  —Descuida. No me arrojaré a los brazos de tu amigo.


  —No te vas a arrojar a los brazos de nadie.


  —Claro que no. Me voy. Y me voy sola.


  —Jake intentará manipularte —le advirtió—. Sobre todo si se entera de que nos hemos separado. Recuerda lo que dije sobre la táctica de divide y vencerás.


  —No voy a llevarlo a la piedra blanca.


  —Él encontrará la forma de que lo lleves —afirmó—. Pero dime una cosa, Sarah, ¿alejarse de mí es tan fácil como parece?


  Sarah se detuvo y lo miró. Ante ella se erguía un hombre que se había acostumbrado a encerrarse en sí mismo y a mantener a los demás a una distancia prudencial.


  —Me equivoqué al pensar que necesitabas que te rescataran.


  —¿Rescatarme? No te entiendo.


  —Da igual. Te gusta estar solo, ¿verdad? No quieres arriesgarte a confiar en nadie. Pero en contestación a tu pregunta, no, alejarse de ti no es nada fácil. Puede que mis amigas tengan razón y que mi intuición sólo sirva para complicarme la vida… En fin, qué se le va a hacer —dijo, sonriendo con tristeza—. Al menos, esta vez no me han dejado plantada en el altar. Será que ahora soy más lista.


  El no intentó detenerla cuando Sarah se alejó en dirección a la casa.


  * * *


  Gideon se metió las manos en los bolsillos y vio cómo desaparecía su coche entre la niebla. Lo había hecho. Se había marchado. Lo había abandonado.


  Parte de él era incapaz de aceptarlo, y se preguntó si alguna vez podría. Se había acostumbrado a su absurda idea de que estaban hechos el uno para el otro y de que él se había escapado de sus novelas de aventuras.


  Se había presentado en su casa sin avisar, avasallando y avanzando demasiado deprisa; él era desconfiado por naturaleza y no podía dejar de pensar que tenía segundas intenciones para comportarse de ese modo. Luego, después de hacer el amor, creyó que podía confiar en ella. Desgraciadamente, la aparición de Jake Savage había cambiado las cosas y ahora estaba solo. Como al principio.


  Pero ahora le faltaba algo. Y mientras caminaba hacia la casa, supo que era la culpa era suya, sólo suya.


  —Se ha marchado, Machu —dijo al gato—. Ni siquiera ha preparado el desayuno.


  El gato lo siguió al interior de la cocina. Ellora, que se había subido a la silla donde siempre se sentaba Sarah, lo miró con gesto acusador.


  —Eh, no me culpes a mí. Es de las mujeres que aparecen y desaparecen de repente. Hoy está aquí y mañana está allí… Aunque no he debido permitir que se marchara con esta niebla. Las carreteras son peligrosas.


  Los dos gatos lo miraron en silencio. Gideon se sirvió un café y subió al dormitorio de Sarah para asegurarse de que no había olvidado nada con las prisas. Pero no encontró ninguna de sus pertenencias. Incluso había hecho la cama antes de marcharse.


  Bajó de nuevo y caminó por la casa, que estaba más fría que nunca.


  —Lo sé, lo sé —dijo Gideon—. Dejad de mirarme así… No he debido dejar que se marchara sola, no con esta niebla. Pero si tiene dos dedos de frente, se detendrá en alguna cafetería y esperará a que levante. Seguro que está en uno de los locales del pueblo. Aunque por otra parte, el sentido común no es su fuerte… No sé, tal vez debería ir a buscarla. Asegurarme de que no intenta llegar a Seattle con este tiempo.


  Ellora y Machu empezaron a ronronear cuando tomó las llaves del coche.


  —Tenéis comida y agua para dos días. Pero no os preocupéis. Sólo estaré fuera una hora o algo menos.


  Sarah no estaba en ninguno de los establecimientos del pueblo. Sin embargo, la niebla no se había cerrado tanto como imaginaba y supuso que llegaría a Seattle sin problemas.


  Al llegar a las afueras del pueblo, se detuvo y pensó en la perspectiva de regresar a su enorme y fría casa.


  No pudo soportar la idea. Arrancó de nuevo y, unas horas más tarde, llegó a Seattle.


  Localizar el apartamento de Sarah no fue difícil. Se habían escrito durante cuatro meses y recordaba bien el nombre de la calle.


  * * *


  Su cálido y luminoso apartamento no le pareció tan alegre como de costumbre. Sarah se detuvo en la entrada, con las maletas en la mano, y miró a su alrededor. Algo andaba mal.


  Dejó el equipaje en el suelo y avanzó por el salón. A primera vista, todo estaba como lo había dejado; pero al llegar a su mesa de trabajo, se asustó. El desorden no era el de ella. Era distinto, alguien había estado rebuscando entre sus cosas. Y sólo podía querer una cosa: el mapa.


  Abrió el armario donde había guardado las copias y vio que estaba vacío. Habían desaparecido. Todas ellas.


  —Ah, vaya, ya has vuelto… ¿Has tenido un buen viaje?


  La vecina de enfrente, la señora Reynolds, había visto la puerta abierta y había entrado para saludar.


  —Hola…


  —El otro día vino un hombre encantador que preguntó por ti. ¿Te encontró?


  —Sí, me encontró.


  Sarah supo en ese momento quién había robado las copias del mapa. Jake Savage. Pero dejó de pensar en ello cuando un segundo más tarde oyó una voz muy diferente.


  —Disculpe, estoy buscando el piso de Sarah Fleetwood.


  Era la voz de Gideon.


  —Vaya, parece que últimamente los tienes a puñados. Nunca llueve, pero cuando llueve, diluvia… —bromeó la mujer, guiñando un ojo a Sarah—. Sí, Sarah vive aquí…


  La mujer se giró hacia Sarah y añadió, antes de marcharse:


  —No imaginaba que tuvieras una vida social tan activa, Sarah. Llámame si necesitas ayuda con tus amigos…


  Gideon entró de inmediato.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —murmuró ella.


  —Te he seguido. Pensé que te alcanzaría antes de que llegaras a Seattle, pero conduces demasiado deprisa —contestó.


  Ella se sintió extrañamente débil. Le habían robado los mapas, pero la frustración y el enfado habían desaparecido. Lo único que importaba era que Gideon estaba allí.


  —¿Me has seguido? ¿Has venido a buscarme?


  —Bueno, te aseguro que no he venido a Seattle a ver el Space Needle.


  —Has venido a buscarme… —repitió, eufórica—. Has viajado hasta el confín de la Tierra para verme…


  —Yo no diría que Seattle esté precisamente en los confines de la Tierra, pero supongo que todo es relativo, ¿verdad?


  Sarah cruzó la habitación y se arrojó a sus brazos.


  —Ay, Gideon, tenía tanto miedo… Pensaba que no me querías lo suficiente, que no significaba nada para ti…


  —Tranquilízate, preciosa. Todo está bien.


  —Me asusté muchísimo. Creí que me había equivocado contigo y que nunca confiarías en mí. Creí que…


  —Sarah, no sigas…


  —Gideon, te quiero tanto… y me he sentido tan mal… Todas esas horas en la carretera, yo sola. Ha sido el peor viaje de mi vida. Sólo pensaba en llegar a casa para cerrar la puerta y llorar.


  —Sarah…


  —No dejaba de repetirme que era una idiota. Pero estás aquí. Has venido a buscarme, como uno de los protagonistas de mis novelas. No me equivoqué contigo.


  —Claro que estoy aquí, Sarah. Pero dejemos esas cuestiones para más tarde.


  Sarah lo miró con intención de decir algo. Sin embargo, él la besó tan rápidamente que acalló cualquier protesta.


  Gideon gimió y cerró la puerta con el pie. Acto seguido, y sin dejar de besarla, la tomó en brazos y la llevó al sofá de cuero.


  Capítulo 10


  Se aferraba a él como si no quisiera soltarlo nunca. Gideon trastabilleó y se tumbó en el sofá con ella encima. Todavía no podía creer que lo hubiera recibido de ese modo, con tal brillo de felicidad en los ojos, con tal pasión. Había sido tan bello que supo que no lo olvidaría jamás.


  A pesar de todo, lo deseaba.


  —No soy ningún héroe —acertó a decir él, entre caricias.


  —Claro que lo eres —susurró ella apasionadamente—. Eres el héroe perfecto. Siempre lo he sabido. Lo que pasa es que necesitabas tiempo para darte cuenta.


  —Bueno, ¿quién puede discutir contigo? Tú eres la experta en esas cuestiones.


  Él le levantó el jersey, se lo quitó por encima de la cabeza y lo tiró al suelo. Los redondos senos temblaron bajo sus manos cuando los tocó. Gideon suspiró y le desabrochó los pantalones mientras ella hacía lo mismo con su camisa.


  Cuando vio las braguitas que llevaba, sonrió. Eran de color rojo. Unas de las que había comprado especialmente para él.


  —¿Sabías que vendría a buscarte?


  —No, pero esperaba que lo hicieras.


  —Acércate más —dijo, apretándola contra él—. Me alegro tanto de estar contigo…


  Ella se apartó lo justo para poder besarlo en el pecho.


  —Te amo, Gideon. Las últimas horas han sido terribles. Pensé que todo había terminado.


  —No debiste marcharte.


  —Tal vez, pero tampoco podía quedarme. No hasta que admitieras que sientes algo por mí. Hasta que confiaras en mí. Pero ahora, todo será distinto.


  Gideon llevó las manos a su exuberante trasero, jugueteando en sus partes más íntimas. Ella se frotó contra él, encantada, pero todavía estaban separados por demasiadas capas de algodón.


  —Tranquila, cariño, tranquila…


  Gideon se levantó, se quitó las botas y se deshizo de la ropa. Después la desnudó y ella quiso tumbarse en el sofá, pero él negó con la cabeza.


  —No, así no. Esta vez cambiaremos de posición.


  Gideon se sentó y la puso encima, sentada a horcajadas.


  —Gideon…


  Él se inclinó y le succionó un pezón suavemente. Luego, introdujo una mano entre sus piernas y la encontró húmeda y dispuesta.


  Cuando introdujo un dedo en su sexo, Sarah se estremeció.


  —Eres tan sexy. Eres tan bella…


  —Gideon, mi fabuloso y maravilloso Gideon… —dijo mientras le mordía el lóbulo—. Adoro que me toques. Me vuelves loca.


  Gideon se colocó en la posición correcta y ella descendió sobre él y gimió al sentirlo en el interior de su cuerpo. Acto seguido, empezó a moverse arriba y abajo, una y otra vez, estableciendo el ritmo y ganando cada vez más confianza mientras Gideon se aferraba a su cintura y no podía pensar en otra cosa que no fuera su contacto.


  Cuando ya no pudo soportarlo por más tiempo, dio una última acometida. Sarah se estremeció y gritó de placer. Habían alcanzado juntos el orgasmo.


  Sarah sonrió mientras acariciaba los hombros de su amante.


  —Me encanta esta postura —susurró.


  —Y a mí. Pero contigo me gusta cualquier postura —dijo sin abrir los ojos—. Prométeme que no volverás a dejarme.


  —No, no volveré a dejarte —le aseguró—. ¿Por qué decidiste venir? ¿Cuándo llegaste a la conclusión de que no querías que me marchara? Has debido de salir muy poco después que yo…


  Gideon no respondió a sus preguntas. Volvió a insistir en lo dicho.


  —Prométeme que no volverás a marcharte. Por favor.


  Ella suspiró.


  —Te lo prometo, Gideon. Te lo prometo.


  —Soy tan feliz que lo único que necesito en este momento es una taza de café.


  Ella se apretó contra él, entre risas.


  —Qué romántico eres —se burló.


  —Intento serlo —sonrió—. Pero te advierto que de vez en cuando soy un desastre…


  —¿Qué insinúas?


  —Que no soy ningún héroe y que a veces no estaré a la altura de tus expectativas —respondió—. No quiero que cada vez que te defraude, te marches.


  El humor de Sarah desapareció cuando lo miró y comprendió que hablaba en serio.


  —No, nunca. No me marcharé nunca.


  —Pero esta mañana lo has hecho…


  —Eso ha sido diferente.


  —¿Por qué?


  —Porque estaba muy deprimida. Sabía que no podía hacer nada más y que tenía que esperar a que tomaras una decisión. Además, la única forma de provocar una reacción era marcharme —le confesó—. Y ha funcionado: has venido.


  Gideon la miró con cariño.


  —Estás loca, pero has hecho bien —dijo, echando un vistazo a su alrededor—. Así que ésta es tu casa… Es muy bonita; se parece a ti. Y sabía que la mesita estaría llena de tazas sucias.


  —Oh, muchas gracias por el comentario…


  Sarah se levantó y tomó su ropa.


  —Míralo desde el punto de vista positivo —continuó ella—. Ahora que te tengo, se acabarán mis problemas con la limpieza, ¿verdad? Bueno, voy a preparar ese café y me ducharé mientras te vistes. El cuarto de baño está al final del pasillo; dame un minuto y luego es todo tuyo.


  Sarah se detuvo un momento y añadió:


  —Me has hecho muy feliz.


  Él sonrió.


  —Y a los gatos también. No les ha gustado nada que te marcharas.


  —Tenía mis motivos.


  —Lo sé, y todo ha sido culpa mía. He permitido que Jake lo estropeara todo. Las cosas iban bien hasta que apareció… Siempre ha sido un especialista en lo de separar a la gente.


  —Mis sentimientos no tienen nada que ver con ese hombre, Gideon. Me he marchado porque no estaba segura de ti.


  —Lo sé, pero te aseguro que si Jake vuelve a aparecer…


  —¡Jake! ¿Cómo he podido olvidarlo? Ese hombre es un ladrón.


  —No podría estar más de acuerdo contigo. Sólo espero que no hayas creído lo que te dijo en la playa.


  —Claro que no. Pero ahora tengo mis propios motivos para estar enfadada con él. Ha entrado en mi casa y ha robado las copias del mapa.


  Gideon la miró con sorpresa y echó mano a su camisa.


  —Maldito canalla…


  —Quiere los pendientes. Lo sé.


  —No los encontrará.


  —Los encontrará, Gideon. Mi intuición me dice que está a punto de encontrarlos. Puede que antes tuvieras razón, pero si interpreta la clave del mapa…


  —No lo hará. Jake no es capaz de descifrar ni el acertijo más tonto.


  —Estás muy seguro de su incompetencia…


  Gideon sonrió brevemente.


  —Aunque tiene algunas virtudes, encontrar tesoros no es una de ellas —afirmó—. Pero ahora se ha pasado de la raya. Se ha atrevido a entrar en tu casa.


  —Sí, eso es verdad. ¿Qué vamos a hacer? ¿Llamar a la policía? No tenemos pruebas de que haya sido él.


  —Es cierto; llamar a la policía no serviría de nada. Creo que ha llegado el momento de que tenga una pequeña conversación con mi ex socio.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó con ansiedad.


  —Todavía no lo sé, pero estoy seguro de una cosa: me gustaba más cuando lo creía muerto.


  —Gideon, por favor, no hagas ninguna locura.


  —¿Temes que lo mate? Ahora que lo dices, es una idea magnífica. Como solución definitiva es la mejor de todas.


  —Gideon…


  —¿Qué haces aquí todavía? ¿No me ibas a preparar un café?


  Sarah no supo cómo interpretar la expresión aparentemente inocente de sus ojos verdes y fríos. Siempre había sabido que Gideon Trace podía ser un hombre peligroso, pero desconocía hasta qué punto y eso la desconcertaba.


  —Está bien. Volveré enseguida.


  Cuando Sarah se marchó, Gideon se puso los vaqueros y echó un vistazo al apartamento. El lugar era precioso, moderno y completamente diferente a su casa de la playa. Todo era alegre y caótico. La mesita de café estaba llena de revistas, tazas y una extraña colección de pisapapeles. En cuanto a los muebles, eran de diseño y parecían elegidos en función de su belleza y no de su utilidad.


  Se detuvo ante una de las paredes y miró una fotografía en la que aparecía Sarah con dos mujeres más. Después, siguió avanzando y se fijó en la portada de un libro, que estaba enmarcada como si fuera un cuadro. La novela se llamaba Talento peligroso y en ella aparecía un hombre de cabello oscuro que estaba en lo alto de un risco, en plena selva. Tenía un cuchillo atado a una pierna, la camisa abierta hasta el estómago como si se hubiera olvidado de abrochársela, y enseñaba bastante el pecho. Pero eso no era lo más original. Con un brazo sostenía a una mujer preciosa y con el otro, agarraba una pistola.


  Gideon se preguntó con humor cómo era posible que la heroína del libro llevara vestido de noche y tacones altos en plena selva. Además, tanto él como ella parecían más preocupados por hacer el amor en el risco que por huir de lo que aparentemente los amenazaba.


  Sacudió la cabeza con asombro y vio una caja abierta que contenía varios ejemplares del libro. Incapaz de resistirse, sacó uno y leyó las primeras líneas.


  
    Hilary se quedó helada al volante del todoterreno cuando vio al hombre que caminaba hacia ella, armado con una pistola. A su alrededor, la selva bullía de vida y de peligros. Pero nada le parecía más amenazador en ese momento que la expresión fría y mortal del depredador humano que estaba ante ella. Miró a través del parabrisas y vio sus ojos, de color verde esmeralda, brillantes y estremecedores como los de un felino.


    Sus amigos le habían advertido de que Jed Mclntyre era peligroso; un hombre que allí, en Río Pascual, había establecido sus propias normas. Pero como siempre, Hilary había despreciado los buenos consejos.


    Insistió en encontrar a Mclntyre y ahora no estaba segura de haber hecho lo correcto. Porque era él, no había duda alguna. Encajaba con la descripción que Kathy le había dado. Sí, era peligroso.


    Jed Mclntyre ya había llegado a diez pasos del vehículo cuando Hilary reaccionó y recordó que llevaba un revolver en la guantera.


    Se inclinó hacia un lado e intentó abrirla, pero no lo consiguió.

  


  Gideon cerró el libro y lo dejó en la caja. En ese momento, oyó los suaves pasos de Sarah.


  —¿Ves lo que quería decir? Mis protagonistas son como tú.


  —Bueno, al margen del color de sus ojos, no veo dónde está el parecido…


  —Porque no has leído lo suficiente.


  Sarah encendió la cafetera en la cocina americana y puso agua a calentar. Gideon se encogió de hombros. Si insistía en confundirlo con un héroe peligroso y sexy, quién era él para protestar.


  —Dime una cosa: ¿tendré que llevar pistola y cuchillo?


  —No, por Dios… No necesitas armas. En ese sentido, tú eres mucho más interesante que Jed. Me temo que mi personaje tiende a ser más impulsivo que cerebral. Funciona bien en las novelas.


  Gideon sonrió.


  —Qué alivio, porque nunca me han gustado las pistolas ni los cuchillos. Y a decir verdad, odio la ropa de explorador. Se arruga demasiado.


  Gideon entró en el cuarto de baño y se refrescó un poco. Cuando salió, Sarah ya estaba sirviendo el café. Él se sentó en uno de los taburetes y alcanzó su taza.


  —¿Qué vamos a hacer con tu amigo Jake? —preguntó ella.


  —Como ya he dicho, hablaré con él.


  —Sí, pero ¿cómo vas a convencerlo de que renuncie a los pendientes? Este asunto ha ido demasiado lejos.


  —Descuida, me encargaré de solucionarlo.


  Ella lo miró con escepticismo.


  —Si tú lo dices…


  —¿Es que has dejado de confiar en mí?


  —No es eso, pero los pendientes me preocupan. No me gusta que sigan enterrados en la montaña, y no sé si Jake será tan incompetente como dices.


  —Está bien, iremos a buscarlos.


  Sarah lo miró con sorpresa.


  —¿De verdad?


  —Quiero que te relajes y que dejes de preocuparte tanto. Y es evidente que seguirás intranquila hasta que estén a buen recaudo. Saldremos mañana por la mañana.


  —¿Y qué hacemos con Jake?


  —Con un poco de suerte, seguirá en la costa. Si vio que me iba, habrá pensado que venía a Seattle a buscarte y bajará la guardia.


  —Esto es maravilloso, Gideon. ¿Sabes cuánto significa para mí?


  —Bueno, no lances las campanas al vuelo. Primero tenemos que excavar y encontrar los dichosos pendientes.


  —No, no me refiero a eso… Estoy contenta porque sé que ya no desconfías de mis intenciones. Ya no crees que te he manipulado para encontrar el tesoro.


  —Eres un as llegando a conclusiones apresuradas —bromeó él.


  —Niega que sea verdad. Niégalo si te atreves. Dime que no confías en mí.


  Gideon la miró durante unos segundos.


  —Has ganado: confío en ti.


  Gideon fue completamente sincero. No sabía en qué momento había empezado a confiar en ella, pero no le importaba. La quería.


  * * *


  La pala de Gideon golpeó algo metálico.


  —Oh, Dios mío, es el tesoro —dijo ella—. Lo has encontrado. Has encontrado los pendientes, no puedo creerlo…


  Sarah se inclinó para observar el hoyo que habían cavado diez pasos al norte de la roca blanca.


  —Apártate un momento y deja que lo vea. Puede que no sean los pendientes, Sarah. Podría ser una lata vieja, o un cepo. Cualquier cosa.


  —Son los pendientes. Estoy segura.


  Sarah tomó su propia pala y se puso a quitar tierra. Enseguida vieron una especie de caja de metal.


  —Mira, Gideon, es un cofre.


  —Más bien una caja fuerte. Y seguro que Emelina no dejó la llave.


  —Puede que esté abierta.


  —Si lo está, seguro que no hay nada valioso en su interior.


  Sarah se arrodilló y sacó la caja.


  —Tienes razón. Está cerrada.


  —Bueno, la abriremos.


  —¿Cómo? Esto está acabando con mis nervios. No había hecho nada parecido en toda mi vida: ¡encontrar un tesoro! —declaró ella—. Hemos descifrado un mapa en clave y hemos encontrado un tesoro…, como en una novela.


  Gideon la miró de forma enigmática.


  —No me lo digas, espera… ¿A qué vas a escribirlo en una de tus novelas?


  —Es posible, pero antes quiero saborear cada segundo.


  Sarah abrió el bolso y sacó una cámara.


  —Ponte junto a la caja. Quiero hacerte una fotografía.


  —No, no —dijo él—. Eres tú quien debe salir. Es tu tesoro. Yo sólo soy tu asesor.


  Sarah dudó un momento. Habría preferido que salieran los dos, pero no era posible. De modo que sonrió y dejó que Gideon inmortalizara el momento.


  —Ahora tenemos que encontrar la forma de abrirla —dijo.


  —Tardaremos un poco, pero la abriremos —aseguró él—. Tengo experiencia con ese tipo de cosas.


  —No me sorprende en absoluto.


  Gideon volvió a alcanzar la pala y se puso a llenar el hoyo.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Volver a dejar el terreno como estaba.


  —¿Por qué?


  —Porque no es buena idea que dejemos el agujero. Alguien se daría cuenta de que hemos estado cavando.


  Sarah sonrió.


  —Tienes razón. ¿Lo ves? Eres más listo que Jed Mclntyre.


  —Mientras sea más listo que Jake Savage, será suficiente para mí —murmuró.


  Sarah no entendió sus palabras.


  —¿Qué has dicho?


  —Nada, nada. Sólo que tendremos que ir a mi casa. Y el camino es largo.


  —Podríamos ir a Seattle.


  —No, prefiero que vayamos a mi casa. No pude hablar con el vecino y los gatos están solos.


  —Pobrecitos. Estarán hambrientos…


  —Lo dudo. Tienen comida de sobra. Además, Machu Pichu es muy capaz de cazar. Aunque prefiere que le sirvan la comida.


  Ella sonrió.


  —Se parece a ti.


  Gideon arqueó una ceja.


  —¿Porque le gusta que le preparen la comida?


  —No, porque sabe cazar si es necesario.


  * * *


  Poco después de media noche, Machu Pichu trepó a la espalda desnuda de Gideon, que soltó un gemido. El gato bajó de la cama y lo miró como si esperara respuesta.


  Gideon lo miró a su vez durante unos segundos y comprendió que pasaba algo. Se giró despacio para no despertar a Sarah y se levantó. Después, sacó el revólver que guardaba en una caja, se puso los pantalones y caminó tan silenciosamente como el gato.


  Al llegar al pie de la escalera, giró a la derecha y se asomó a su estudio. No se llevó ninguna sorpresa cuando vio que un hombre rebuscaba en el armario donde habían guardado la caja de Emelina Fleetwood.


  Gideon alzó el revólver y encendió la luz. El intruso se giró hacia él, sorprendido.


  —Olvídalo, Jake. Si abrieras la caja, descubrirías que está vacía. Las flores de Fleetwood se han perdido. Es obvio que alguien las encontró hace tiempo.


  Jake se apartó del armario.


  —Maldita sea, Gid, siempre has sido un genio en eso de sorprender a la gente.


  —Y tú en lo de robar. Sarah me advirtió que lo intentarías. Por lo visto, debería confiar más en su intuición.


  Jake sonrió, se sentó en la butaca del despacho y puso los pies encima de la mesa.


  —Dime la verdad, Gid. Fui tu socio y debes ser sincero conmigo. Te he seguido y sé que has estado cavando. ¿Es verdad que no has encontrado los pendientes?


  —Es verdad. Sólo estaba esa caja vieja.


  —Si es cierto, ¿por qué la has guardado en un armario?


  —Sarah todavía no sabe que está vacía —respondió—. Quiere abrirla por la mañana y no he querido estropearle la sorpresa.


  —Pero no has podido resistirte a la tentación de abrirla tú, claro.


  —En efecto. Ya me conoces. Las cajas cerradas me resultan irresistibles.


  —E insistes en que estaba vacía…


  —Sí.


  —No te creo —dijo, negando con la cabeza—. Tú nunca te vas con las manos vacías.


  —Yo no, pero ése no era mi tesoro. Era el de Sarah. Yo me he limitado a ser su asesor.


  —Tonterías. Estoy seguro de que has encontrado los pendientes.


  —Te equivocas. En esa caja no hay nada. Mira dentro si quieres.


  Gideon sacó la caja del armario, introdujo un alambre en la cerradura, la abrió y le enseñó el interior.


  Jake lo miró con inseguridad.


  —Vamos, Gid, hagamos un trato como en los viejos tiempos. Yo sólo necesito la publicidad y la posibilidad de ganar unos cuantos billetes. Ando mal de dinero.


  —Conténtate con ser una leyenda.


  —¿Contentarme? ¿Por qué? No estoy muerto todavía —espetó—. Y he descubierto que no me gusta ser un don nadie. La gente no sabe quién soy. Entro en los bares y nadie me reconoce.


  —No me sorprende. Hiciste un buen trabajo cuando desapareciste hace cinco años.


  —Tan bueno como el tuyo.


  —¿Qué pasó de verdad en la selva? ¿Organizaste tú la emboscada?, ¿llegaste a un acuerdo con los contrabandistas?


  Los ojos de Jake brillaron.


  —Ya lo sabes, ¿no es cierto?


  —He tenido mucho tiempo para pensar —dijo Gideon, apretando un puño.


  —¿Quieres saber por qué lo hice? Por dinero. Me ofrecieron una suma gigantesca. Y era una forma perfecta de librarme de ti.


  —Se suponía qué éramos amigos, Jake —se burló.


  —Sí, pero ambos sabíamos que tú eras el alma de Savage and Company. Yo dependía totalmente de ti. Y estaba harto.


  —De modo que viste tu ocasión y decidiste aprovecharla. Qué lástima que las cosas no salieran como pensabas…


  —No, maldito canalla, no salieron como pensaba. Pero no tendrás siempre tanta suerte.


  Jake metió una mano por debajo de la mesa y Gideon supo que buscaba la pistola pequeña que solía llevar en el pantalón.


  —Yo que tú, no lo haría —dijo, apuntándolo con el revólver—. Nunca has sido ni rápido ni afortunado, y los dos lo sabemos. A decir verdad, eres mejor como leyenda que como realidad.


  Capítulo 11


  Gideon miraba a Sarah con regocijo mientras ésta caminaba de un lado a otro. Los gatos ya se habían aburrido de la discusión sobre Jake Savage. Machu Pichu se había subido al respaldo del sofá, como de costumbre, y Ellora estaba sesteando.


  —Deberíamos habérselo entregado a la policía. Ha entrado en mi casa, me ha robado las copias y nos ha complicado mucho la vida. Además, es un mentiroso compulsivo. ¿Cómo has permitido que se marche?


  —Ya no nos molestará, descuida.


  —Eso no puedes saberlo. No entiendo que no hayas llamado a la policía.


  —Incluso en el caso de que tuviéramos pruebas suficientes contra él, sé que Jake no sobreviviría en una cárcel. Por otra parte, no ha robado nada importante. Probablemente lo soltarían al cabo de unos cuantos días.


  —No creo que lo hayas hecho por eso. Seguro que lo has dejado marchar por los viejos tiempos o algo por el estilo.


  —¿Por los viejos tiempos? —preguntó, arqueando una ceja.


  —Exacto. Al fin y al cabo, fue socio tuyo. Habéis pasado por muchas cosas juntos y eres un hombre leal.


  —¿Tú crees?


  —Claro que sí. Está en tu naturaleza, y supongo que es una de las cosas que me gustan de ti. Pero ahora tenemos un problema. ¿Qué pasará si vuelve a buscar las flores?


  —No lo hará.


  —¿Qué podría impedírselo?


  —Le he dicho que si a esa caja le pasa algo, destruiré su leyenda. Y es lo único que tiene, es lo más importante para él.


  Sarah se detuvo y se humedeció los labios.


  —¿Podrías hacerlo? ¿Cómo?, ¿con tu revista?


  —No sería necesario. Sólo tendría que escribir algunas cartas a determinados coleccionistas y comerciantes y decirles que echaran un segundo vistazo a los artículos sudamericanos que han adquirido recientemente a través de Slaughter Enterprises.


  —Ahora lo entiendo…, dijiste que habías investigado sus actividades. ¿Eso es lo que ha estado haciendo estos años, comerciar con antigüedades?


  —Más o menos.


  —Y supongo que habrá cometido algún delito…


  —Supones bien. A determinados coleccionistas no les suele importar la legalidad de los objetos que compran. Pero se enfadan mucho si descubren que son falsos.


  —Pobre Jake. Así que se ha visto obligado a vender piezas falsas. Debe de ser trágico para él. No me extraña que quiera recobrar la fama y la fortuna.


  Gideon acarició a Ellora.


  —Algunos dirían que publicar una revista como Cache es caer aún más bajo.


  Sarah lo miró.


  —No es verdad. Eres editor y autor, como yo. Escribes para que la gente pueda soñar, como yo. Hacemos un trabajo muy importante, no lo olvides. Este mundo nuestro, lleno de tecnología y de peligros, necesita a los soñadores más que nunca.


  —No lo había pensado desde ese punto de vista.


  —Supongo que Jake también es un soñador, a su manera. Desgraciadamente, tiende a estropear todo lo que toca.


  —Desgraciadamente —repitió—. Y por cierto, tenías razón con lo que ocurrió hace cinco años. Intentaba demostrarse algo a sí mismo: intentaba librarse de mí.


  Sarah asintió.


  —¿Y estás seguro de que se mantendrá lejos de nosotros?


  —Bastante seguro.


  —¿Pero qué pasa con las flores de Fleetwood? Estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por conseguirlas.


  —Le he dicho que las flores no existen.


  Sarah lo miró con temor.


  —Pero si sabía que teníamos la caja…


  —Una caja vacía.


  Ella sonrió con satisfacción.


  —Has sido muy inteligente. ¿Y se lo ha creído?


  —No del todo, pero al cabo de un rato se ha convencido de que decía la verdad. Prefiere creer que los pendientes no existen antes que admitir que ha fracasado en su propósito —respondió él—. Sin embargo, debo advertirte que cuando abramos la caja mañana por la mañana, podría estar realmente vacía. No te hagas demasiadas ilusiones.


  —No, qué va, seguro que están dentro —afirmó, emocionada—. Estoy deseando abrirla. Será el final perfecto para nuestra aventura.


  —¿Y qué pasa con nosotros, Sarah? ¿Encontrar las flores también será el final de nuestra relación? —preguntó lentamente.


  Ella sonrió con serenidad.


  —No seas tonto, Gideon. Tú y yo tenemos nuestra propia aventura.


  —Lo dices en serio, ¿verdad?


  —Ya te lo he dicho antes. No sé cómo, pero esos pendientes están conectados contigo. Hay una especie de nexo entre ellos y nuestro amor.


  —Sí, creo que empiezo a comprenderlo. En fin, son las dos de la madrugada, deberíamos volver a la cama. Conociéndote, te levantarás al alba e intentarás abrir la caja con una horquilla.


  Ella rió y le tomó de la mano.


  —No tengo horquillas. Además, confío en tu habilidad. No se me da bien lo de reventar cajas fuertes.


  Gideon se levantó del sofá y le pasó un brazo por encima de los hombros. Después, la besó apasionadamente, la alzó en vilo y la llevó hacia la escalera.


  —Me encanta que hagas eso —dijo ella cuando entraron en el dormitorio—. Besas maravillosamente bien.


  —¿De verdad?


  La dejó en la cama y se sentó a su lado. Luego le abrió la bata muy despacio y admiró su cuerpo desnudo. Era tan bella que casi no podía creerlo. Y además, le deseaba.


  —Sí. Eres perfecto. Totalmente perfecto.


  —Perfecto… —repitió él.


  Gideon besó uno de sus senos y le separó las piernas para hacerse sitio entre su calor. En ese momento supo que no esperaba nada más de la vida. Había estado sólo durante demasiado tiempo, y sería feliz si podía pasar el resto de sus días con Sarah Fleetwood.


  * * *


  Sarah despertó poco después de las cuatro de la mañana, cuando Ellora se frotó contra sus piernas. Automáticamente, volvió la cabeza, pero Gideon no estaba a su lado. Había desaparecido.


  Aguzó el oído pero no oyó nada, así que apartó las sábanas y tomó el albornoz, que había dejado en el respaldo de una silla. Se lo puso, anudó el cinturón y caminó hacia la puerta. La gata la siguió.


  Bajó la escalera con cuidado de no pisar el tablón que crujía y, al llegar abajo, se dirigió al despacho de Gideon. La puerta estaba entreabierta y había luz dentro.


  Se asomó y vio que había abierto la caja y que tenía cinco piezas de ajedrez sobre la mesa. Sarah se quedó allí, fascinada, y contempló la escena mientras él tomaba las piezas, quitaba la base y sacaba un objeto envuelto en terciopelo de cada una de ellas.


  En ese instante apareció Machu Pichu y entró en el despacho empujando la puerta. Gideon se giró y vio a Sarah en las sombras.


  —Vaya, vaya, vaya… —dijo ella.


  —¿No podías dormir? —preguntó él, mirándola con expresión inescrutable.


  —Algo me ha despertado.


  —Probablemente, tu famosa intuición.


  —Probablemente. —Sarah sonrió.


  —Creo que te debo una explicación.


  Ella negó con la cabeza.


  —No es necesario.


  —¿No?


  —No. Es lo más romántico que me ha pasado en la vida.


  —¿En serio?


  —Sí. Demuestra que me amas.


  Sarah se acercó y se apoyó en la mesa.


  —Mira, yo…


  —Admítelo —lo interrumpió—. Confiésalo de una vez. Dime que me amas, que estás loca y apasionadamente enamorado de mí.


  —Bueno…


  —En serio, es terriblemente romántico de tu parte. Sabías que estaba deseando abrir la caja y no querías que la encontrara vacía, ¿verdad? Querías que contuviera un tesoro de verdad: tu amor por mí.


  Gideon la miró con un alfil en la mano.


  —Eres sorprendente, ¿lo sabías? Otra mujer habría pensado que estaba robando los pendientes. Tú, en cambio, contemplas la escena y llegas a la conclusión de que te amo.


  Sarah sonrió de nuevo.


  —Porque es la verdad.


  Gideon la miró con una ternura inmensa.


  —Es terrible que me hayas pillado con las manos en la masa…


  —Venga, dímelo de una vez. Pronuncia las palabras.


  Él le acarició la mejilla.


  —Te amo, Sarah.


  —¿Desde cuándo?


  —No lo sé. ¿Importa?


  —No —dijo ella acariciándole los labios—. Lo único que importa es que ahora estás seguro de tus sentimientos.


  —No lo dudes.


  —Te creo. Si no estuvieras seguro, no estarías devolviendo los pendientes a la caja. ¿Cuándo los encontraste?


  —Hace cuatro años. Necesitaba dinero para ampliar Cache y decidí buscar un tesoro. Estuve investigando y encontré varias historias que parecían prometedoras; ya sabes, el tipo de historias de las que no hablamos nunca en la revista.


  —Claro. Las que te llevan a esos viajes tan enigmáticos todos los años.


  Gideon asintió.


  —La leyenda de las flores tenía posibilidades y, además, la ventaja de que estaban enterradas en la zona. Localicé la finca de tu antepasada y la compré. Luego, cuando encontré los pendientes, la vendí.


  —Justo lo que yo pensaba hacer. Lo cual demuestra que las grandes mentes piensan del mismo modo. Pero ¿por qué no vendiste los pendientes? Has dicho que necesitabas el dinero…


  —Créeme, pensaba venderlos, me habrían dado mucho dinero por ellos. Pero acércate y míralos…


  Gideon desenvolvió uno de los paquetitos de terciopelo y sacó unos pendientes de zafiros que dejó en la mesa. Brillaban como estrellas azules. Acto seguido, repitió la operación con el resto de las joyas.


  —Emelina enterró un verdadero tesoro —dijo ella, sin aliento—. Son preciosos.


  —Pretendía vender las piedras poco a poco, pero siempre encontraba una excusa para no hacerlo. Un buen día llegué a la conclusión de que quería quedarme con ellas. Por algún motivo extraño, las quería a mi lado.


  —Por supuesto. Estabas esperando a que apareciera yo. Siempre supe que tú y las flores teníais algo que ver. No entendía por qué, pero ahora está perfectamente claro. Las guardaste para mí. ¿Lo ves? También tienes intuición.


  —¿Lo dices en serio? —Gideon la abrazó.


  —Desde luego que sí. ¿Por qué crees que convertiste a Savage and Company en una empresa legendaria? ¿Por qué adivinaste que te habían tendido una emboscada en la selva? ¿Por qué encontraste las flores sin ni siquiera tener el mapa?


  —Si eso fuera cierto, ¿por qué me casé con Leanna y confié en un hombre como Jake Savage?


  —Supongo que tu intuición funciona mejor con los tesoros y con los peligros. En cambio, la mía es mejor con la gente. Es obvio que formamos un gran equipo.


  —Eso es indudable. —Gideon la besó en el cuello.


  —Permitiste que buscara el tesoro para no robarme la emoción de encontrarlo, ¿verdad?


  —No sé si ése era mi plan al principio —confesó él—. No podía pensar con claridad. Sólo sabía que quería tenerte a mi lado.


  —Y por supuesto, te empeñaste en quedarte con uno de los pendientes. A fin de cuentas, los habías encontrado tú y tenías derecho.


  —Eso es justo lo que me dije.


  Sarah se rió.


  —Cuando pienso que me tuviste dando vueltas por toda la parcela y que dejaste que me estrujara los sesos para encontrar la clave del mapa… Gideon, eres terrible. Te has debido de reír un montón a mi costa.


  —Buscar tesoros es divertido. Quería que disfrutaras y que la aventura durara tanto como fuera posible —afirmó—. No sabía lo que iba a pasar entre nosotros, pero debía hacer algo para que no te alejaras de mí. Y los pendientes eran la excusa perfecta.


  —¿Y por qué alquilaste la cabaña? ¿Tenías intención de seducirme?


  —Supongo que sí —admitió con modestia.


  —¿Y lo de raptarme y obligarme a quedarme en tu casa, eso también fue una estratagema? En cierta manera, se podría decir que la aparición de Jake Savage te vino de perlas para convencerme.


  —Sí, se podría ver de ese modo.


  —Todo lo que has hecho es inmensamente romántico, Gideon. Pero lo más romántico de todo fue lo de hacerme el amor encima de la roca blanca.


  —Hay que reconocer que fue un detalle impresionante…


  Ella lo besó.


  —Siento haber estropeado la sorpresa. Te has tomado muchas molestias para que encontrara los pendientes en la caja…, Eres un hombre maravilloso.


  —Y tú una mujer increíble. No sé qué haría sin ti.


  —¿Lo ves? Estábamos destinados a terminar juntos. Eres el hombre de mis sueños.


  Gideon le acarició el cabello.


  —No dejes de repetírmelo. Me gusta ser tu caballero andante, me gusta mucho.


  —¿Y no te importa que siga hablando de ti en mis libros? He creado un personaje basándome en ti.


  Gideon la miró a los ojos. Y por primera vez desde que lo conocía, se echó a reír a carcajadas.


  Fue algo tan sorprendente que hasta los gatos lo miraron con asombro.


  —Puedes hacer lo que quieras mientras no pongas mi nombre real.


  —Descuida. Te cambio de nombre en cada libro.


  Gideon le besó una mano.


  —Y ahora, en cuanto a la boda…


  —Sí —dijo Sarah—. Propongo que hagamos un viaje rápido a Reno o a Las Vegas. ¿Qué te parece?


  —Yo estaba pensando en algo… ligeramente distinto.


  * * *


  Margaret Lark recibió el telegrama a las diez de la mañana. Ni siquiera se molestó en calcular la diferencia horaria entre Seattle y la isla de Amatista. Marcó el número directamente y Kate Inskip Hawthorne respondió al instante.


  —Tú también has recibido uno, ¿verdad? —preguntó Margaret sin preámbulos.


  —Me recuerda al que envíe yo —dijo Kate con alegría—. Parece que inauguré una tradición. Supongo que la intuición de Sarah ha vuelto a funcionar.


  —Estaba segura de que ese hombre era para ella, desde la primera carta. La Bella que iba a salvar a la Bestia… Pobre tipo, no tenía escapatoria posible —bromeó Margaret.


  —Ni Sarah tampoco. Ese buscador de tesoros debe ser un hombre extraordinario.


  —¿Por qué lo dices?


  —¿Lo preguntas en serio? Tiene que ser realmente maravilloso para convencerla de organizar una boda por todo lo alto. Recuerda lo que le pasó la primera vez.


  —Es verdad. Y no hay duda de que deben estar muy enamorados… ¿Qué vas a hacer? ¿Vendrás Seattle?


  —Claro. No me lo perdería por nada del mundo.


  Margaret rió.


  —Ser dama de honor será divertido. Nunca he sido dama de nadie.


  Margaret colgó el teléfono unos minutos después. Estaba tan contenta por su amiga que tomó el telegrama, que había dejado en la encimera de la cocina y volvió a leerlo. Decía así:


  
    ME ALEGRA INFORMAR DE QUE MI AVENTURERO ES MEJOR EN CARNE Y HUESO QUE EN LOS LIBROS. LO TIENE TODO, INCLUIDO UN PAR DE GATOS.


    NOS CASAMOS DENTRO DE UN MES A PARTIR DE HOY. NECESITARÉ MUCHA AYUDA, PORQUE GIDEON INSISTE EN ORGANIZARLO ÉL. EL LUNES VOLVEREMOS A SEATTLE Y EMPEZARÉ A BUSCAR VESTIDO DE NOVIA. ESPERAD A VER LOS PENDIENTES QUE ME VOY A PONER. BESOS. SARAH.

  


  FIN
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    Jayne Ann Castle Krentz (Borrego Springs, California, EE.UU., 1948) es una escritora estadounidense, autora superventas dentro del género de la novela romántica. J. A. C. K. (abreviatura que usan sus seguidores) ha llegado a utilizar hasta siete seudónimos distintos, Jayne explica que usa diversos nombres de manera que los lectores puedan rápidamente advertir qué clase de libro leerán. Actualmente ha decidido usar solamente tres de ellos: firma las novelas contemporáneas con su nombre de casada Jayne Ann Krentz, las novelas históricas con el afamado seudónimo de Amanda Quick, y las futuristas con el nombre de soltera, Jayne Castle. Los seudónimos que ya no utiliza son: Jayne Taylor, Jayne Bentley, Stephanie James y Amanda Glass, aunque la mayoría de esos libros han sido reeditados bajo su nombre de casada:


    Jayne Ann Krentz.


    Sus novelas han sido best-sellers en más de 30 ocasiones, 20 de ellas consecutivas, según la prestigiosa lista del New York Times.


    Prolífica autora, tiene publicados en total más de 140 libros, de los cuales están traducidos al español más de 75.
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